DISCURSOS ECONOMICOS 


roR 




o^arotta, 

'A¿> 7 


Abogado del Real Colegio de esta Ciudad , Censor 
y Catedrático de Economía política déla Real Socie- 
dad Aragonesa de Amigos del País, &c. 



ZARAGOZA. 


Imprenta de Polo y Monge, hermanos. 1834. 


Quid rerum atquá deeens curo et rogo, 
hoe suui. 


.Hora ti us , 


et omitís in 
Epístola I. 


Solo saber procuro, 

Qué es justo, qué es honesto, 

Y todo entero me consagro á aquesto. 

Traducción de i Sr. I). Javier de Burgos. 



> Ks rnuv recomendable el estudio de la economía ci- 
vil , no solo por el grande influjo que e! conocí miento 
de sus principios - tendrá en la mejora de la legislación 
y del gobierno interior del reino, sino porque siendo 
su objeto abrir y conservar abiertas todas las fíjenles 
de la riqueza pública , su influjo obra y se extiende, tam- 
bién á todas las artes y profesiones útiles que promue- 
ven la prosperidad nacional. 

Jovttllauos, Colección de sus obras, tom, III ’ pág. ag. 
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guando publiqué en Octubre del ano 
próximo pasado la traducción de la 3. 
edición del catecismo de Economía po- 
lítica del celebre J. 13. Say , babiame 
propuesto publicar también por vía de 
apéndice ios presentes discursos, que 
creia necesarios , ya para estimular al 
estudio de una ciencia tan necesaria, co- 
mo desatendida entre nosotros, ya para 
interpelar el patriotismo ilustrado del 
gobierno, é inclinarle, en cuanto al- 
canzasen mis débiles fuerzas , á dictar 
algunas leyes que reclamaban los pro- 
gresos de nuestra agricultura , de nues- 
tras fábricas y nuestro comercio, es de- 
cir, los verdaderos y únicos manantia- 
les de la riqueza nacional. 
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En ios pocos meses que han tras- 
cundo desde entonces hasta el día , se 
lian dictado con efecto los decretos que 
yo apetecía , y aunque alguno pudie- 
ra creer que esta circunstancia debe 
atenuar en parle la importancia de los 
discursos, no se io persuadirá asi quien 
sepa que las leyes, si bien contribuyen 
á rectificar las ideas, no bastan para di- 
sipar las preocupaciones: para esto es 
necesaria la convicción, y la convicción 
es hija del raciocinio, y no del man- 
dato. Un testimonio insigne de esta ver- 
dad nos presentara la materia misma de 
estos discursos. 

Todos los sabios extrangeros y nacio- 
nales ha n celebrado infinito la creación 
de las sociedades económicas. Todos han 
encomiado sus importantes servicios: to- 
dos, demostrado que á su ilustración y 
á su zelo se dehian muchas mejorasen la 
agricultura, en la industria y el comer- 
cio; y á pesar de esto, ¿quién ignora que 
estas corporaciones han sido la befa y 
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el escarnio , no solo de los enemigos de 
]a ilustración y del bien público , sino 
de otras muchas personas autorizadas 
y que pasaban por graves, zelosas é ins- 
truidas en otras materias? ¿Y esta preo- 
cupación, este error, en qué consiste? 
consiste en mi dictamen, en que entre 
nosotros se ha reputado como un visio- 
nario el que se interesaba en la cosa pu- 
blica ; el que se consagraba al estudio 
de la eco n o m í a po ! í i i c a ; el que na a n i - 
festaba sus deseos de que se reformasen 
las leyes económicas. Por fortuna, este 
error va desapareciendo a la manera mis- 
ma que se han desvanecido otros, des- 
pués de haber reinado largo tiempo. Hoy 
saben ya muchos , y esta verdad se irá 
difundiendo, que la economía política, 
bien concebirla, será siempre el mejor 
auxiliar de la legislación, de !a jurispru- 
dencia y de la morad. Todos sabrán con 
el tiempo , que la riqueza no debe tu- 
ni a i se pot el h;i á que donemos amarar 
sino como el medio: todos sabían ¡me 
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su importancia dimana del poder que 
tiene de templar ó mitigar nuestros su- 
frimientos y nuestras penas, y de consi- 
guiente que la mas preciosa será siem- 
pre la que contribuya al bien estar del 
mayor número de personas. Y como en 
el dia ya no puede adquirirse la riqueza 
por medios de violencia ni depreda- 
ción , ha de ser con precisión hija del 
trabajo , del talento y de las luces, y por 
lo mismo debe gozar de una consi- 
deración proporcionada á su utilidad y 
á su importancia. 

No hay tampoco escritor nacional 
ni extrangero que no haya denunciado 
los abusos de los gremios ; sus confabu- 
laciones y monipodios; no le hay que no 
haya solicitado su abolición , demostran- 
do que con ellos no podía florecer la 
industria. Y sin embargo , vemos que 
muchos , cerrando los oidos á la demos- 
tración y á los hechos, piensan todavía 
que deben subsistir con lodos sus pri- 
vilegios, 6 al menos, que pueden sepa- 
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rarse estos y conservar las ventajas del 
espíritu de asociación. Asi lo supone ei 
último decreto; pero como yo pienso 
que esta alianza es imposible , y que asi 
lo ha de acreditar la experiencia (a), he 
creído que debía llamar la atención del 
gobierno } y de cuantos han de influir en 


(«) Impreso ya nuestro discurso, liemos leído 
con sumo placer el iníorrne de la Sociedad Gadi- 
tana , inserí o en los números f> f f\ f> y b<S del 
diario de la Ad min is 1 1 ación . Este inloriim , que 
recayó sobre el pian de ordenanzas gremiales que 
liabia propuesto l/i .Junta de Eoiionto, ha»(nna 
en mi (ocíamen por sus luminosos principios, p 0l > 
su escogida erudición y elegante estilo, para 
convencer ¿ cualquiera que no esté preocupado, 
de la i n necesidad y de los perjuicios de los gremios, 
V en consecuencia , de las ventajas que las artes 
recabará,, ,1a si, absoluta snprcio,,. Tales era,, l os 
deseos h Saciedad Gaditana en Aloyo <le ,.833 
y tales tan, bien los ,¡ n.a.nfcsló la' A rabuda 
‘>1 la Ate ni o na eu virtud déla íieal der, de 

P <e Ha o* iii t: i ele i 3 3 3 i otu ¿Lió al ¡Uinlstcrii» 
del b omento «enera! del reino en } , os _ 

pos mes y ano; y osla es una proel, a ¡montes- 

’ r r *> ,u ' !oS «-cot, árnicas bat, pro- 

y t-liajado ¡"cesa 

geimrll . tl,cU,lstauil3 ‘- I' a ™ labrar la felicidad 
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la reforma de las nuevas ordenanzas: 
si mis observaciones fueren justas, el 
bien seria positivo; y si no lo fuesen, ¿mié 
inconveniente hay en qne se discuta es- 
ta materia? Ninguno; la discusión pro- 
duce la verdad, y esta asegura mas el 
exacto cumplimiento de las leyes. 

Hace muchos anos que se había de- 
mostrado Ja necesidad del comercio in- 
terior de granos ; y el Señor Carlos III 
se hallaba tan convencido de esla ver- 
dad, preconizada anteriormente por las 
sociedades económicas , que quiso sancio- 
narla en la ley i i, título ig, libro 7, déla 
Novísima Recopilación : y sin embargo, 
a pesar de tan respetable autoridad , á 
pesar de la consideración y miramientos 
que merecían sus sabios Ministros, esta 
ley duró poco tiempo, porque el Señor 
Carlos IV tuvo á bien derogarla por Ja 
19 del mismo título y libro, de modo 
que en el trascurso de solos 2 5 años se 
alteró la legislación en una parle tan 
esencial y ligada con la felicidad nació- 
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nal. Mejoráronse las ideas, y el Señor 
D. Fernando VII prescribió la libertad, 
y a pesar de eso , en Teruel , en Cala- 
layad, en Caroca, en Navarra, y tal vez 
en otras partes, según se infiere de lo 
que dice la instrucción de ios subdelega- 
dos de Fomento, cap. i°, artículos 3° y 
4°, se proscribió este comercio, se in- 
famó á sus agentes, se difundieron el 
luto y desolación por muchos pueblos. 
La causa de todos estos males no fue otra 
que la ignorancia de la ciencia econó- 
mica. Las autoridades estaban animadas, 


es verdad, del mejor zeio; pero este ze- 
lo era ciego, y asi fueron sus consecuen- 
cias. Por eso decía Say, que sin ei cono- 
cimiento de los intereses de la sociedad, 
los magistrados serian, á i a manera que 
los esbirros de la policía, unos ciegos ins- 
trumentos del poder a cía i rano, que pudie- 
ran compararse á aquellos proyectiles «pie 
salen de un canon para malar á la ven- 
tura el bueno o el mal derecho. Fsíu- 
d temos , pues, la economía publica, por- 
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que ella es la única que nos puede en-¿ 
señar las relaciones que ligan á los hom- 
bres en sociedad , la que presta su au- 
xilio á las buenas leyes, y á la buena 
jurisprudencia ; la que fija el derecho de 
propiedad sobre sus verdaderas bases ; 
la que aprecia debidamente la de los ta- 
lentos, de las clientelas y de las nuevas 
invenciones; en una palabra, la que nos 
ensena la importancia de los capitales, 
de las realas, de las rnanufaluras y el co- 
mercio; la legitimidad 6 ilegitimidad de los 
contratos, la necesidad é importancia de las 
artes, y las leyes que reclama su ejercicio. 
No hay economista espaiiol antiguo 
ni moderno que no haya atribuido á la 
introducción de las man ufa tu ras extra- 
ñas la ruina de las nuestras ; no hay 
persona que no pueda concebir, que es 
imposible que exista una nación, que 
pueda producir, y vender producios de 
su propia industria, pagando á los pro- 
ductores los gastos de su producción? 
entre los cuales deben siempre contarse 
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las ganancias que corresponden á su in- 
dustria , si otra nación comparece en el 
mercado y presenta otros productos de 
la misma clase, pero mejores y inas ba- 
ratos. Y con todo, hay literatos y comer- 
ciantes, que fascinados, 6 por las ilusio- 
nes déla teoría, ó por el prestigio del 
interes privado , claman todavía , ¡jorque 
se abran nuestros mercados al extrangero 
sin ninguna restricción , y nos reduzca- 
mos á la vida pastoril, ó bien á la in- 
dustria rural , como si esía ¡Midiese ser 
boy independiente de la fabril y comer- 
cial. Es, pues, conveniente fijar las ideas 
en esta materia , que como decía el Sr. 
Campo man es, (a) «es á la verdad de 

las mas importantes; porque reúne en sí 


el consumo délos producios de la agri- 
cultura, el sustento de una parle del 
pueblo, cuanto abora vive en la ocio- 
sidad, y los medios de libertarnos del 


(«) Apéndice á la Educ. pop. N parte, pág, 7 6, 
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yugo que sufre la nación en la perdida 
y balanza del comercio pasivo á que es- 
tá casi reducida por falta y decadencia 
de las artes y fábricas.” 

Tales es, pues, el objeto que me pro- 
pongo con la publicación de estos discur- 
sos: y como mi ánimo es preservar á los 
jóvenes de las ideas exageradas, he creí- 
do que debía terminarlos con anas con- 
sideraciones generales, dirigidas a de- 
mostrar el juicio y circunspección que 
requiere el estudio de la economía 
política. 
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DE LAS SOCIEDADES ECONOMICAS 


CONSIDERADAS COMO AUXILIARES 


DEL MINISTERIO DEL FOMENTO. 

Influjo que estas corporaciones pueden tener en el 
estudio y progresos de la economía política. 


Tiempo ha que los varones sabios se dolían de 
las vanísimas cuestiones que ios jóvenes agitan en 
las aulas ; las cuales en llegando á los empleos , 
en nada les eran acomodables á la utilidad y 
beneficio del público. 

Campomanes , industria popular, pág, 108, 

-A gotada la riqueza nacional con una guerra 
desoladora y las funestas disensiones civiles que 
nos han afligido por tantos anos , dilacerados 
todos los ramos de la administración , y entro- 

' «r 

nizádose en algunos la confusión y el desorden, 
bien necesitaba nuestra desventurada patria un 
Ministerio creador y benéfico que restallase nues- 
tras profundas llagas , que concentrase la admi- 
nistración interior 5 que abriese las fuentes del 

i 
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saber, que desobstruyese los obstáculos y derra- 
mase por todos Jos ángulos de la monarquía el 
bálsamo de la esperanza , del consuelo y del pla- 
cer. Tal fue el grandioso objeto que nuestros 
augustos Monarcas se propusieron al expedir 
los celebres y memorables decretos de 5 y 9 de 
Noviembre del ano de 1832 (1). Pero forzoso es 
conocer que tan benéficos decretos no surtirán 
los buenos efectos que deben producir, mien- 
tras no se difundan mas y generalicen entre 
los empleados los conocimientos económicos. ¿Por- 
que de que servirá que se elija para el Minis- 
terio un sujeto distinguido en oíros por su pro- 
bidad, su firmeza, su lealtad, su patriotismo, 
su saber y su zclo , si no le auxilian en la Cor- 
te y las Provincias, y en los vastísimos é im- 
portantes ramos que tiene á su cargo, personas 
zelogas, amantes de su Rey y de su patria, y 
que reúnan aí mismo tiempo los conocimien- 
tos necesarios para comprenderle, penetrar sus 
miras y realizar sus ideas ? 

Todos sabemos que no basta Ja instrucción 
de los Ministros si no buscan cooperadores ilus- 
trados ; que la felicidad de una ciudad, de 
un partido, de una provincia, pende á veces 
del informe de una oficina ; que su gefe influ- 
ye alguna vez mas que el mismo legislador; 
que para que sus disposiciones surtan los feli- 
ces resultados que se propone al dictarlas , de- 
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be hallarse la nación en disposición de reci- 
birlas. ¿Y como se podrán conseguir estos bie- 
nes , si no se estudia la economía social , o 
lo que es igual , la ciencia de que pende la 
ruina o la ventura de las naciones? Asi lo co- 
nocieron nuestros antiguos economistas: asi se 
lamentaron también , y estos lamentos y estas 
quejas las han reiterado los últimos escritores, 
y las hemos visto reproducidas hace pocos me- 
ses en los papeles publico?. Tienen pues un 
interes particular los empleados en hacienda y de- 
nías ramos de la administración publica en de- 
dicarse á este estudio , no solo para lanzar las 
reconvenciones que se les han dirigido, y vindi- 
car su honor y reputación, sino también (y es- 
to será para ellos mas lisongero ) para desempe- 
ñar bien sus deberes, labrar la felicidad general 
en la parte que les tocare, y corresponder á las 
esperanzas de los pueblos y á Jos beneficios que 
deben á la piedad del Rey. 

Tal fue el motivo que me impelid á publi- 
car, condescendiendo con las amonestaciones de 
la amistad , la traducción de la tercera edi- 
ción del Catecismo de Say , desconocida entre 
nosotros, y sin duda ninguna, el mejor libro 
elemental que se conoce en Europa ; el mas 
oportuno por lo mismo para aprender con 
fundamento la ciencia económica : este mis- 

uto objeto me propongo al renovar los votos 

* 



de los doctos varones que hace tres siglos cla- 
man por este importante estudio ; y este mismo 
el que me sugirió la idea de estos discursos, ya 
para aplicar los principios , ya para modifi- 
carlos, y hacer esta obrita , digámoslo asi, na- 
cional. Y como estoy firmemente persuadido 
que no hay otro medio mejor para la difu- 
sión de estos preciosos conocimientos que las 
Sociedades Económicas que podrán considerarse 
como unas escuelas prácticas , y libres de los 
riesgos que pudieran sembrar las teorías mal 
digeridas; he creido que no desagradará ver in- 
dicados su origen, sus progresos , su decadencia, 
y los bienes inmensos que la patria recabaría 
con su protección y fomento. 

La creación de las Sociedades Económicas, 
de estos cuerpos patrióticos que tantos bienes 
dispensaran á la nación, difundiendo la instruc- 
ción, el amor á la patria, y la gratitud y leal- 
tad á sus Reyes, fue promovida por el patrio- 
tismo ilustrado del inmortal Cumpomanes , y 
adoptada por el Señor Carlos III , el bueno; este 
Rey amante de su pueblo, tan deseoso de las 
reformas titiles, como enemigo de aquellas in- 
novaciones peligrosas que, fascinando á los pue- 
blos con una felicidad imaginaria , solo han ser- 
vido para introducir la desunión, la discordia 
y sus maléficas consecuencias. Muchas ciuda- 
des que abrigaban en su seno ciudadanos ilus- 
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trados, que conocían y lloraban los vicios de 
nuestra educación , el aislamiento en que la parte 
sensata e instruida de la nación se hallaba de 
los negocios públicos , los inconvenientes de este 
abandono, la dificultad del gobierno para ba- 
ilar cooperadores de sus benéficas ideas, y la 
imposibilidad de que pudiese hacer y dispen- 
sar el bien sin este auxilio, (2) y sin el cono- 
cimiento de las ciencias exactas y el de la eco- 
nomía civil, imitando el noble ejemplo de la 
Sociedad Vascongada , reclamaron para sí este 
beneficio , que no duda calificar de la mas per- 
fecta de las instituciones el autor del elogio del 
Gran .Rey que las cobijo , que las difundid, re- 
glamento y protegió: calificación comprobada 
no solo por sus inmortales escritos, sino tam- 
bién por el testimoni o de los sabios y viageros 
estrados (3). 

Aprobado este pensamiento patriótico por el 
Señor Carlos III. , que puede apellidarse sin li- 
sonja el Padre de su pueblo, é instaladas so- 
lemnemente las sociedades, dispertaron el zt lo 
de los sugetos mas distinguidos , que, deseosos 
de aprovecharlo en gracia común, corrieron á 
alistarse en ellas, reconociendo sus defieres para 
con la patria, y ofreciéndose a trabajar en be- 
neficio de sus conciudadanos. Entonces se her- 
manaron ei zeh) y la instrucción; se conocieron 
las ventajas del patriotismo y del saber, y se 
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unieron por primera vez los corazones de los 
españoles todavía dilacerados por la desunión y 
discordia que entre ellos introdujera la guerra 
de sucesión á pesar de los esfuerzos que, para 
restallar tan impuro manantial, habían hecho 
Felipe el animoso y Fernando el pacífico. 

Todos los manantiales de la prosperidad pu- 
blica , las fuentes del saber, y las inspiraciones 
del patriotismo recibieron un nuevo impulso, 
una nueva vida de los esfuerzos de las socie- 
dades. Agricultura, artes, comercio, que son 
los tres ramales tic la riqueza publica , los co- 
nocimientos exactos ensenados con mucho juiv 
ció y discreción, que son los mas titiles pa- 
ra las naciones, y los que las elevan á la ci- 
ma del poder, las artes mecánicas que ocupan 
al pueblo , que son para el un venero inago- 
table de riquezas y el mejor medio para mo- 
rigerar las costumbres y desterrar la pestilen- 
te ociosidad : tales fueron las inmorían tes ta- 
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reas á que las sociedades se consagraron des- 
de el principio con un ardor, un ztlo , un 
patriotismo, que merecieron la aprobación y 
el elogio, no solo de los buenos españoles , si- 
no también de los sabios ext rangeros , y lo que 
es para nosotros de mas importancia, de Mues- 
tres Soberanos , y de sus mas ilustres Mi- 
nistros. Esta verdad se halla consignada de una 
manera tan incontestable como honorífica para 



las sociedades en las actas impresas , en la his- 
toria misma y en los monumentos de la legis- 
lación. 

El mismo espíritu, y el mismo zelo hu- 
bieran siempre presidido á las operaciones cíe 
las Sociedades , á no mudar las circunstancias 
con una catástrofe horrenda que, aunque extraña 
á nuestro país , no podía menos de afectarle, 
ya por su vecindad con el lugar de la escena, 
ya por sus relaciones de comercio y literatura, 
ya en fin, por ios vínculos que unían á nues- 
tro Soberano con el desgraciado y virtuosísi- 
mo Luis XYÍ que fue su victima. Con este 
motivo se eclipsaron los dias felices de las Socie- 
dades, agostándose en consecuencia los opi- 
mos frutos que hubiesen dado en tiempos de 
calma, de unión, de prosperidad y ventura; 
pero duro poco época tan feliz y tan al agüe- 
ña. A la muerte del Señor Carlos II 1, su au- 
gusto fundador, sobrevino por nuestra desven- 
tura la desastrosa revolución ríe Francia; re- 
volución que quiso conculcar el universo con 
la confusión de sus falsas doctrinas y 3a osadía 
de sus paradojas. El Gobierne- intimidado cre- 
yó que debía cerrar las fuentes del saber y 
retirar la protección que antes concediera á 
las ciencias titiles. De aquí dimanó la < igno- 
rancia de los sanos principios que constitu- 


yen ia organización social, 


esclarecen al ciuda- 
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daño sobre sus verdaderos deberes, y aseguran, 
la subordinación y obediencia que los subdi- 
tos deben á su Soberano, y la unión y ar- 
monía que debe reinar, si ha de prosperar, en- 
tre todos los miembros del cuerpo político. 
¿ Y cuáles fueron las consecuencias de tan 
equivocadas ideas ? El derramar la ignorancia 
por todas partes, el acreditar los errores mas 
funestos, el provocar una escisión escanda- 
losa entre el Gobierno y los pueblos, hacién- 
doles creer que no podían conseguir la felici- 
dad , fin y blanco de la asociación política, 
ni de sus Soberanos, ni de sus antiguas y ve- 
nerandas leyes (4). En esta lucha hemos vivido 
por algunos años; años de luto, de desolación é in- 
fortunio; pero años que olvidaremos, porque des- 
vanecida al fin la causa del error , y calmados 
los ánimos que había ulcerado la discordia in- 
terior, debemos ya conocer que no hay otra 
áncora de salvación que la unión íntima con 
nuestros Soberanos , la obediencia á sus manda- 
tos, y el concurso simultáneo de todos para 
difundir la instrucción que nos penetrará de su 
necesidad y sus ventajas. 

Las consecuencias de aquella revolución fue- 
ron también fatalísimas á estos cuerpos pa- 
trióticos, por que invadida la nación , priva- 
da de su Rey, y entronizado el intruso, que- 
daron también proscriptos los amigos deí pais, 



que ya no pudieron reunirse hasta que ter- 
minó nuestra gloriosa lucha, y el Rey N. S. 
volvió á ocupar el solio de que le lanzára 
el pérfido invasor. Reunidos en el ano de 
1814 volvieron á sus tareas, pero es fácil co- 
nocer , que las convulsiones políticas que ha- 
bía padecido la nación, y enviscado el cora- 
zón de los españoles, no podían ser favora- 
bles á estos cuerpos que solo pueden prospe- 
rar en el seno de la paz, de la confianza 
y de la uniformidad de ideas: ventajas que 
no pueden conseguirse, cuando se interpone el 
espíritu de partido y la divergencia de opinio- 
nes que le acompaña. Sin embargo, inflama- 
das las sociedades del zeio mas ardiente , in- 
timamente penetradas que las heridas que nos 
cansara la guerra, no podían restañarse de otro 
modo que con el cultivo de las ciencias Uti- 
les , que el único medio de recabar la res- 
tauración de la patria era abrir las fuentes 
del saber para penetrar á los pueblos que no 
había otro remedio á nuestros males que la 
riqueza interior, principiaron á reinstalar aque- 
llas cátedras que en otro tiempo habían pro- 
ducido tantos y tan distinguidos alumnos : y 
aunque han seguido constantes sus tarcas siem- 
pre dirigidas á cliíundir la instrucción . á me- 
jorar nuestra pobre y desmayada agricultura, 
á romper, ó al menos á revelar los obstáculos 
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que comprimían el vuelo de nuestra industria, 
á derramar los beneficios del comercio, y cor- 
tar las ligaduras con que le tienen aherroja- 
do tantas leyes, dictadas en tiempo de obscu- 
ridad é ignorancia , sus progresos fueron len- 
tos y volvieron á caer en aquel marasmo po- 
lítico t que se apodera de los cuerpos mora- 
les y literarios, si carecen de protección y re- 
compensas. Tal es el triste estado en que hoy 
se encuentran, á que no ha contribuido poco en 
mi dictamen el no haberse reunido des- 
de 1823 la Sociedad Matritense (5), pues 
es bien sabido, que sin este centro que de 
el impulso , que rectifique y generalice las ideas, 
no se pueden esperar de estos cuerpos los bie- 
nes que hicieron, cuando el Señor Carlos 111 . 
les concedía su generosa protección y asegura- 
ba el Conde de Florida blanca que S. M. Jas 
habla mirado siempre como uno de los esta- 
blecimientos mas driles que ilustrarían su glo- 
rioso reinado (6). Esto mismo reconoció el Se- 
ñor D. Fernando VIL en su Real decreto de 
9 ele Junio de 1015, en que trato de enla- 
zarlas con el vínculo de la fraternidad, y les 
prescribió las variaciones y reformas en sus 
estatutos que se considerasen necesarias y hu- 
biese hecho conocer la experiencia para aumen- 
tar' por este método uniforme y constante los 
beneficios que hablan producido desde su pri- 



inera fundación. Sin embargo , la discordia ci- 
vil que todo lo destruye y aniquila , ha he- 
cho también ilusorios los benéficos votos de 
S. M. que solo tendrán efecto cuando depues- 
tos á impulsos de la voluntad Soberana y en 
las aras de la patria los resentimientos y los 
ddios políticos que in í reducen en todas partes 
la desunión y la desconfianza . recordemos la 

w * 

sabia máxima de Salustio : Concordia parvee 

res crescunt : Discordia maximee dUalmntiir: en' 
tortees, todos seremos una misma familia, y to- 
dos de consuno procuraremos aumentar su for- 
tuna y prosperidad. Examinemos ahora las cau- 
sas de su decadencia independientes de la { oh tira. 

Entre otras de poco influjo y fácil reme- 
dio, dos son las causas principales á que se 
atribuye el decaimiento de las sociedades eco- 
nómicas , á saber „ los zelos de algunas Auto- 
ridades especialmente inferiores, que las miraban 
con desden , y veian con sentimiento la con- 
sideración que Jas dispensaba el Gobierno , y 
la falta de fondos absolutamente necesarios pa- 
ra premiar la aplicación y el mérito, y jaro- 
mover con oportunidad y juicio los importan- 
tes ramos que se habían conliado á su ilus- 
tración y su zelo. Fácil es conocer que lo 
primero puede superarse fácilmente con la vi- 
gilancia y protección del Gobierno , y en tal 
caso, no hay duda, que serian uno de sus 
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primeros apoyos ; porque si es cierto que en 
medio de la persecución y del descrédito con 
que procuraron proscribirlas los enemigos del 
Lien publico , hicieron tanto bien , é ilustra- 
ron las materias que mas interesan á la pros- 
peridad nacional , ¿qué no liarían con el auxi- 
lio de las ciencias exactas, con el favor de la 
opinión publica y la protección del Gobierno? 
Pero si esta protección es necesaria para remover 
el primer obstáculo, no lo es menos la conce- 
sión de cierto fondo con que puedan ofrecer al- 
gún premio para estimular la aplicación y el 
talento. La contribución que pagan los socios 
es insuficiente para ello , prescindiendo de que 
muchos no se acuerdan de este deber desde 
el momento que consiguen el ingreso, ni las 
sociedades se atreven á reclamarlo : los pre- 
mios de honor y de interes han sido y se- 
rán el impulso mas poderoso que puede dis- 
pensarse para promover el estudio y la ense- 
ñanza de las ciencias. La esperanza de con- 
seguirlos aviva la voluntad y pone en acción 
el entendimiento. Pero sí estos faltan , ¿como 
podrá esperarse que se aumente la aplica- 
ción ? que sean grandes los adelantamientos? 
El que haya leido nuestra historia literaria, 
habrá visto que esta y no otra es la cansa 
de nuestros pocos progresos en tan precisos es- 
tudios. El que haya penetrado en los senos del 
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corazón humano se habrá convencido hasta la 
evidencia de tan triste y dolorosa verdad. Con- 
fiemos, pues, que ha de renacer otra época 
mas feliz. Sin estas recompensas, escribía Pla- 
tón , no pueden florecer ni las ciencias ni las 
artes* y á la manera que los malos se han 
de retraer de los vicios con el castigo , los 
buenos se han de excitar y animar á la vir- 
tud con el premio, Al ministerio de Hacien- 
da y sobre todo al que se halla encargado de 
la instrucción pública y del fomento de la 
riqueza del reino toca mas que á nadie el de 
la ciencia que ensena su producción. 

Con tan cortos sacrificios podrá el Gobier- 
no volver la vida y el honor á unos cuerpos 
cuyos servicios anteriores acreditan de un mo- 
do incontestable la alta previsión con que se 
formaron. No hay persona ilustrada que desco- 
nozca esta verdad : no la hay que ignore la 

necesidad 'fle su protección , si el Gobierno de 
S. 1V1. ha de llevar adelante sus miras patrió- 
ticas. Porque ¿ de qué servirá , podemos de- 
cir con el historiador de la augusta casa de 

— O 

Borbon en España, que haya hombres ilus- 
trados al frente déla administración, si no pue- 
den contar con la cooperación de las personas 
que pueden influir en la ejecución y el cum- 
plimiento de sus benéficas ideas ? ¿ de qué ser- 
virán las leyes, los reglamentos, las reformas, 
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si no se promueven el patriotismo, el amor de 
la gloria , y los demas sentimientos del honor 
entre los ciudadanos que pueden auxiliar con 
voluntad y con zelo las miras saludables de 
la administración? ¿Y quién puede hacer este 
servicio mejor que las sociedades? Compuestas 
de los sugetos mas zelosos de todas las cla- 
ses , enteradas de las necesidades locales, y 
reuniendo en su seno todo genero de ilustra- 
ción , responderán , no hay duda, a la confian- 
za del Gobierno, rectificarán los proyectos equi- 
vocados , prestarán los informes que se les pi- 
dan , reclamarán las providencias que crean 
necesarias, auxiliarán á los Subdelegados , á los 
Intendentes y demás autoridades, y difundirán 


la instrucción sobre las materias económicas des- 


conocidas por muchas de ellas, aunque abso- 
lutamente necesarias para el buen gobierna 
de los pueblos (7 ). Así se estimularía al es- 
tudio de la economía política, se darían á 
conocer las obras que se publiquen en las na- 
ciones estradas donde esta ciencia se conoce y 
estima mas : tai vez aGun dia se escribiría mies- 

CU 

tra historia económica, y si tanto no , se di- 
fundirían al menos por todas partes los bue- 
nos principios de administración , se formarían 
los buenos Magistrados, y el Gobierno no se 
vería embarazado para encontrar cooperadores 
ilustrados. Con el examen y la discusión de 
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tan importantes asuntos se difundirá la ins- 
trucción , se mejorará el estilo (8) , se perfeccio- 
nará el gusto, se generalizará el amor ele la in- 
dustria, se multiplicarán las escuelas y talle- 
res , se proscribirá Ja ociosidad, y se aumentará 
el patriotismo, porque entre nosotros no fal- 
ta zelo publico , aunque está amortiguado por 
los infortunios que ha padecido la nación : bas- 
tará, para que renazca, la reunión de los 
Amigos del País protegida y honrada por el 
Gobierno (9): este es sino el único, uno de 
los principales medios de derramar per todas 
partes la emulación , el patriotismo y la be- 
nctlcmcia: este el que puede poderosamente 
contribuir para que la nación recobre sus an- 
tiguas glorias reuniendo al amor á la patria 
la lealtad y la gratitud á sus Reyes. Entonces 
Fernando y Cristina de Jíorbon aumentarán los 
beneficios que la España debe á sus augustos 
progenitores D. Felipe V. L). Fernando Vi. y 
D. Carlos Til; y la historia , esta mensagera 
de la verdad en espresion de Cicerón , colo- 
candóles, como es justo, en el eminente lu- 
gar que deben ocupar , recordará a nuestros hi- 
jos que fueron dignísimos sucesores de aquella 
Augusta casa, que hallando á nuestra patria- 
casi ca la veri ca , la restituyo á la vida con su es- 
píritu reformador, pero sabio y prudente (10). Y 
como todos saben, y nos ensena, la Listo-: 
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ría que este milagro se debió al zelo con que 
los tres Soberanos procuraron generalizar la ins- 
trucción con la formación de academias , y 
que entre ellas ocupan un lugar distinguido 
las Sociedades económicas que se reputan co- 
rno uno de los mayores laureles del inmortal 
Carlos III , cerraré este discurso , repitiendo las 
memorables palabras que con un motivo se- 
mejante escribía un célebre Ministro (n). a*No 
??ha y que dudarlo , decía 5 lo que mejor ma- 
j?n i fiesta la autoridad del Soberano , lo que 
filias la recuerda, son los establecimientos pa- 
rara escitar y aumentar la felicidad general. Al 
r?paso que esta se multiplica, se cree mas que 
wnunca que el Rry vela . que el Rey quiere, 
??que ei Rey manda. E11 la Corte bastan pa- 
??ra anunciar su augusta presencia el ruido y el 
^atuendo de sus guardias 5 pero en los rinco- 
??nes de las provincias solo pueden anunciarle 
??s us beneficios : solo con ellos puede vivir en 
wmedio de sus Pueblos?? Tales sen mis de- 
seos para bien de mi patria y gloria inmor- 
tal del solio español. 

i 

Este sera también el medio mas oportuno pa- 
ra difundir la instrucción general ; esta instrucción 
que siendo el mejor ornamento de los estados y 
el primer vehículo de su riqueza, nos hace también 
conocer los inmensos beneficios que debemos al Go- 
bierno , y demuestra hasta la evidencia los in* 
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contestables derechos que tiene al respeto y 
obediencia de sus subditos. En efecto, decía 
el historiador de nuestros Reyes al terminar 
su obra tan honorífica para ellos , y tan gra- 
ta para la nación (12), nada asegura mas la 
estabilidad de los Gobiernos y la duración de 
los estados, como las luces y los conocimien- 
tos generalmente difundidos sobre los verda- 
deros intereses de la sociedad civil. ; Di¿ mdioral 
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NOTAS. 



(1) Una consecuencia necesaria de estos decre- 
tos fueron los que con fecha de 30 de Noviembre 
iíltimo expidió la Reina Gobernadora , estable- 
ciendo por e! uno la división civil del terri- 
torio, y por el otro las subdelegaciones de Fomen- 
to. Entrambos eran de una necesidad reconocida; 
y sus ventajas serán inmensas, si los elegidos pa- 
ra realizar la restauración económica de nues- 
tra patria están adornados, como nos compla- 
cemos en creer, de los conocimientos, zelo y 
actividad que reclama tan importante y be- 
néfica magistratura. 

(2) El gran principio de la política adminis- 
trativa debe ser interesar en la prosperidad de 
los pueblos la relijion , la humanidad , la be- 
neficencia , la gloria , y hasta la vanidad de las 
personas que gozan de cierto influjo , dirigien- 
do con habilidad sus luces y su zelo hacia 
los objetos y los trabajos de utilidad general. 

Mar id , V E spagne sous les Rois da let 

maison de Borlón , iotn. EL pág. 97. 

* 
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(3) JovelIano3, elogio de Carlos III. 

Las Sociedades patrióticas de hispana son una 
institución moderna que do ha llegado toda- 
vía á su perfección , pero que ya ha fomen- 


tado y sostiene el espíritu público, 
la nación francesa restituida en fin á las 


y <po 

delicias 


de la paz, tal vez haría bien en adoptar para 
reparar en pocos anos las brechas que la re- 
volución abriera á la industria. 


Tablean de V Espagne moderne , par J. T 
Bourgoin , tora. III. pág. 2 3 3 . 


(4) El Gobierno adopto entonces una mar- 
cha dianietralmente opuesta á la que debía se- 
guir según los dictámenes de la pru leuda. Cuan- 
do. debió" limitarse a derramar la ilustración , se 
empeño en proscribir! : ; en vez de hacer va- 
ler los títulos irrecusables de su autoridad , per- 
siguió a los que querían examinarla; en una pa- 
labra , sostuvo su buena causa por los mismos 
medios que hubiera adoptado una autoridad ile- 
gítima y usurpadora. 

Muriel I Espagne sous Ies Cois de la mai- 
son de Borbon , tom . VL pdg, 255 . 


(a) Esta dignísima sociedad ha sido reinsta- 
lada y restituida á sus antiguas funciones en 
virtud de Real orden de 21 de Octubre de 1833- 
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(6) Si vamos i buscar los hechos que son los 
que tienen mas fuerza para convencer a la mul- 
titud , se verá que en ningún otro tiempo se 
han impreso en España mas obras (originales 
o traducidas que todas contribuyen á la ilus~ 
traeion general) acerca de las Matemáticas , Fí- 
sica , Botánica y Política económica, que des- 
de la fundación de los cuerpos patrióticos. En 
ninguno ha habido tanto ardor de promover la 
agricultura, oficios y comercio. En ninguno se 
han expedido leves mas útiles. Y en ninguno 
finalmente se lian dado tantos auxilios á la in- 
dustria, tanto en dinero como en demostra- 
ciones de aprecio del trabajo y la aplicación. 

Seinpere, Ensayo de una Biblioteca espa- 
ñola de los mejores escritos del reinado de Car - 
los III. tom. V. pdg. 140, 


(?) Es muy notable y digna por Jo mismo de 


trascribirse ía 
Fio rid ahí anca 


carta que escribió el conde de 
al virey de Navarra pata animar 


el zelo de la sociedad Tu delana. Dice asi: 


Exorno* 


Señor. :iz El particular esmero con que el Rey 
N, S. atiende al bien general de la nación, y 
á cuanto puede contribuir al bien particular 
de sus vasallos, le ha hecho mirar siempre las 
sociedades económicas como uno de los estable- 



cimientos mas titiles, que ilustraran su glorioso 
reinado, por las ventajas que por ellas pueden 
adquirir la industria , manufacturas , comercio 
y agricultura , tínicos medios de la riqueza de 
un pais, y á los socios los atenderá en sus co- 
locaciones y carreras. \ aunque S. M. se ha- 
lla asegurado de que X. E. , el Real Consejo, 
el Cabildo eclesiástico y el Ay untamiento de 
Tudela mirarán la sociedad económica de Tíl- 
dela v á sus socios, como medios inas adecúa- 
dos para conseguir tan loables intenc iones , y 
para destruir la mendicidad por el tínico reme- 
dio que para ello hay , que es el de proporcio- 
narle medios de subsistir; sin embargo , me man- 
da el Rey recomendar á V. E. muy particular- 
mente dicho cuerpo, y que en su Real nom- 
bre lo baga V. E. con ese Consejo, con los Ca- 
bildos y Ay untamientos , para que contribuyan 
con todos los medios posibles á su fomento, po- 
niéndoles delante las ventajas que sus vecinos han 
adquirido con la Vascongada , y que animados 
de un glorioso patriotismo , cooperen todos al 
plano económico del reino, y á los demas tra- 
bajos en que se quieren ocupar los socios. Bros 
guarde á X. E. mucho anos. San Ildefonso 9 
de Agosto de i?8i.=El conde de FJoridablan- 
ca.zzSr. D. Manuel de Azlor. 

Sempere , Ensayo de una Biblioteca espa- 
ñola de los mejores escritores del reiuado de 
Carlos III , tom. ¥1 , pág . 3 2. 


*3 

( 8 ) En el corto período que sucedió desde 
su creación hasta el dia (de 1775 á 93 ) se 
escrito mas y mejor que en los dos siglos que 
le precedieron sobre los objetos que pueden 
conducir una nación á la prosperidad. 

Jovellanos, Ley agraria , núrn. 361. 

(9) En estos cuerpos suelen reunirse todos 
los hombres benéficos de cada ciudad, que si 
tal vez se desalentaron porque hubieron de lu- 
char constantemente con obst aculos insupera- 
bles , sentirán renacer su zelo al ver que la 
administración los protege, se asocia á sus ta- 
reas, y muestra así interesarse en que las co- 
rone un éxito feliz. 

Instrucción para gobierno de los subdelega- 
dos de Fomento , cap. FIII. mím. 20. 

(10) Eí amor de las reformas, el deseo de las 
mejoras sociales que se advertía en el siglo pa- 
sado entre los espadóles ilustrados estaba siem- 
pre acompañado del mas profundo respeto á la 
relijion y al trono, que ellos miraban justí- 
simamente como instituciones sagradas y tute- 
lares íntimamente ligadas con la felicidad y la 
conservación de la sociedad. Las creencias po- 
líticas y religiosas se habían mantenido en to- 
da su pureza , merced á la prudencia carac- 
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terística deí espíritu nacional , a pesar del fal- 
so principio de duda universal que era el 
dogma fundamental altamente preconizado ha- 
cía mucho tiempo en todos los escritos de los 
reformadores franceses. El que quiera asegu- 
rarse que fue tal, cual decimos , la sabiduría 
con que se adoptaban las reformas en Espa- 
ña , no tiene mas que recorrer con atención 
las medidas administrativas dictadas por los 
hombres de estado espadóles, ti bien exami- 
nar los escritos de Jos economistas y litera- 

tos que mas se distinguieron ; y no se ha- 
llará el menor indicio , no digo de hostilidad 
ni de aversión, sino tampoco de frialdad e 
indiferencia siempre que se trata de la redi- 
jion ó de la monarquía. En efecto , esta ad- 
hesión era sincera y general. 

Mu riel, P Espagne sous les Roi.s de la maison 
de Bourbon , tom. pdg. 251. 

(11) Necher, de f Adminisiration des Fi- 
nalices de la France , tom. II. plig . 29 r. 

(12) Mu riel , L Espagne sous les llois d$ 
la maison de Bourbon tom. VI. pág, 255. 
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DE LOS GREMIOS. 

OBSTÁCULOS QUE ESTAS CÜRPOB ACTOAES 

OPONEN A LOS PROGRESOS DE LA INDUSTRIA 

FABRIL. 


H23S'©<®« 


£’ intervention de V autorité est necessctire , íowí 
aw moins pour detruire le mal que elle áfait, ' 

Sismundi. 


T 

J— Ja industria 6 sea la trasformacion de las pri- 
meras materias en productos acabados es el se- 
gundo ramal de la riqueza publica, pues aun- 
que los economistas del siglo pasado creían y 
ponderaban con toda seguridad y todo su entu- 
siasmo, que no había otra riqueza que la que 
dimanaba de la agricultura , los modernos mas 
ilustrados y menos sistemáticos han demostrado 
que merecían igual estimación las tres clases de 
industria, á saber, la rural, la fabril y la co- 
mercial, y que si aquella puede denominarse 
3a primera de las artes , esto dimana no de su 
mayor producción , sino de su primera nece- 
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sitiad. La historia confirma esta doctrina. Ella 
nos ensena que las naciones meramente agricul- 
toras son siempre pobres, y por el contrario que 
otras se lian levantado á un grado de prospe- 
ridad asombroso por medio de la industria y 
del comercio. 

Siguiendo estas ide as, y sabiendo que la pro- 
tección debe ser simultánea , y que con la pros- 
peridad de la una se aumentan y difunden los 
beneficios y el esplendor ele las demás , el in- 
teres de nuestra patria exige, no solo que se rea- 
nitne nuestra moribunda industria , sino tam- 
bién que se separen las trabas que se oponen 
al fomento de la que existe , y creación de otras 
nuevas, y para elío deben emitirse con fran- 
queza, con decoro y con verdadero espíritu na- 
cional por los buenos españoles todas las ideas 
que crean convenientes para su restauración y 
fomento. Intimamente persuadido que uno de 
los primeros obstáculos que entre nosotros se 
oponen á sus progresos son las corporaciones gre- 
miales, supuesto que desde su creación se lia 
notado la ruina de las fabricas, lie creído que 
debia aplicar los principios económicos, am- 
pliando la sana doctrina del Autor, á este cán- 
cer político que tanto ha contribuido a su de- 
saliento y atraso, que nos lia merecido su amar- 
ga ironía, y que ya revelaron y trataron 
obstruir nuestros políticos y economistas antes 
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que los extrangeros que nos infaman con tan 
acerbo y destemplado estilo , denunciasen todos 
sus perjuicios , y recabasen su total estimación. 

Los gremios han ocupado casi desde su 
creación al Gobierno y á las sociedades eco- 
no'micas , que desde luego se persuadieron que 
con ellos no podía florecer la industria ; pe- 
ro como al mismo tiempo conocían que el 
estado de nuestras opiniones no exigía todavía 
su total extinción , se. consagraron á disminuir 
el mal, á rectificar las ideas, menguar el apren- 
dizage, reunir los que tenían entre sí cierta 
analogía, separar los gastos, reducir las pro- 
pinas, trasladar al Domingo las fiestas y jun- 
tas, y ponerlos bajo la protección de sus in- 
dividuos, según las observaciones debidas al 
inmortal autor de la educación popular de los 
Artesanos. 

Desde este tiempo hasta i o c o se expidie- 
ron también \ arias ordenes, ya por S. IVI. ya 
por la junta de comercio y moneda, y en 
todas ellas sp reconocía que los obstáculos y 
restricciones que imponían los gremios al ejer- 
cirio de la industria eran una de Jas prime- 
ras causas de su entorpecimiento; pero como 
siempre se quería su conservación , se man- 
daba que se removiesen los obstáculos sin aten- 
tar á su existencia , cosa que d mi jun io es 
incompatible, porque la experiencia y el exu- 



men continuo de las ordenanzas lia llegado á 

O 

persuadirme, ó que los gremios deben sub- 
sistir con todos sus abusos, y consentir por 
lo mismo en la eterna parálisis de nuestra in- 
dustria , o" bien , que si se desean su restau- 
ración y fomento, es preciso decretar su abo- 
lición (i). La misma conducta ha seguido el 
Gobierno de S. M. desde 1815 hasta el dia, 
y por eso la sociedad Aragonesa se ha limi- 
tado á examinar todas las ordenanzas de todos 
Jos gremios dd reino , ampliando siempre la 
libertad de las artes , y aprovechando las oca- 
siones para favorecer á cuantos lian solicita- 
do el establecimienio de almacenes ; y es preciso 
confesar en obsequio de la verdad y del Go- 
bi erno, que sus exposiciones lian sido oidas be- 
nignamente, y que á ellas se deben muchos al- 
macenes que han producido mayor emulación, 
mas baratura y mas bondad en los géneros que 
todas las reglas gremiales. Creo, pues, que en 
vez de recorrer una por una las doscientas ó 
mas ordenanzas que en estos últimos a nos se 
lian sometido á mi examen y censura , tra- 
bajo á la verdad prolijo y de poca utilidid, 
debo dar una ligera idea del origen de es- 
tas corporaciones , su objeto, su espíritu y 
sus perjuicios. 

Reconoceré desde Juego con eí mayor pla- 
cer que esta institución , ya deba su origen, 



corno quieren algunos, á las repúblicas de Ita- 
lia , y á los mismos que interesaban en el 
monopolio, ya como quieren otros a las estor- 
íiones que los pueblos sufrían de una noble- 
za codiciosa , cuando no encontraban protec- 
ción ni garantías en la* leyes ni en los gol ier- 
nos , ya en íln como quiere nuestro Jovcbanos, 
al establecimiento del gobierno municipal (2), 
pudo ser dril en aquellos tiempos calamitosos, 
en que era preciso reunir la fuerza contra la 
fuerza ; pero también estoy persuadido que ha- 
biendo cesado las causas , deben cesar los efec- 
tos ; que destruido el feudalismo, no hay ne- 
cesidad de semejantes asociaciones ; en una pa- 
labra, que en el dia la protección debe con- 
cederse al individuo y no á las corporaciones, 
á la misma industria y no á los cuerpos que 
se arrogan su monopolio ( O- 

O i \ 1) / 

Desde su origen manifestaron va los gremios 
el mismo espíritu que siempre Ies ha distingui- 
do. Desde luego se clasificaron todos los oficios, 
y esta clasificación útil sin duda para estable- 
cer la policía y el buen orden , se convirtió al 
instante en un principio de destrucción para las 
artes. Mandóse que nadie pudiese trabajar , si 
no correspondía á uno de ellos ; jijóse la ense- 
ñanza como si se tratase de una carrera lite- 
raria en que interesasen el honor, la salud y 
la vida 5 establecióse cierta graduación de apren- 
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dices , oficiales y maestros, y de este modo car- 
garon estos con el monopolio de la industria 
privando á las naciones de los progresos que lle- 
van consigo la competencia, la emulación y el 
talento, y lo que todavía es mas doloroso, ful- 
minando contra la aplicación y el medito los 
tiros venenosos de la calumnia , de la maligni- 
dad y la persecución. 

Para cohonestar estas medidas, se represen- 
taba á los gobiernos, que el aprendizage y de- 
mas restricciones de los gremios, eran absolu- 
tamente necesarios; primero* para impedir el in- 
greso y el ejercicio de la industria á los que 
carecían de los conocimientos necesarios para 
ellos; y segundo* para evitar que los maestros 
de mala fe engaitasen al consumidor , dándole 
productos ele mala calidad ; pero este doble fin, 
que se cubría con el manto del bien público, co- 
mo todos Jos demas privilegios que en todos los 
pueblos y en todos los tiempos han solicitado 
jos gremiales, no puede sostener el mas ligero 
examen , por que todos conocemos que para sa- 
ber no hay mejor medio que la emulación y 
el estímulo, que estos no pueden conseguirse con 
trabas y restricciones, que la larga duración del 
aprendizage , entorpece el entendimiento y de- 
salienta la industria; que el consumidor es quien 
debe juzgar del producto que le conviene, y que 
este juicio será el oías recto : que si alguna ve* 



se equivocase, pronto lo rectificará aleccionado 
por el escarmiento y llamado por el interes; en 
una palabra, que nadie castiga mejor y con ma- 
yor severidad que el mismo comprador. Estas 
verdades quedará n comprobadas recorriendo las 
principales restricciones de los gremios, y suje- 
tándolas á un severo análisis. 

Es bien sabido que no bay ordenanza , aun 
para los oficios mas sencillos, que no prescriba 
seis o siete anos de aprendizage (4), o lo que es 
lo mismo, que no iguale el águila con la tortu- 
ga, que no retraiga al joven de talento de to- 
da emulación , que no embote sus facultades , 
que no aleje de las artes á toda persona que no 
quiera sujetarse á ser un mero criado de los 
maestros , que de este modo separe la afición a 
los oficios y produzca la abyección y la miseria. 
Esto se ve todos los dias, y esto nos hace co- 
nocer que para que los hombres de estado se 
penetrasen de las medidas mas oportunas para 
favorecer la industria , debieran visitar los talle- 
res : entonces conocerían que sin comodidad y' 

* «/ 

libertad no pueden conseguirse los progresos del 
talento; que las cosas al parecer de poca enti- 
dad tienen un gran influjo sobre los adelanta- 
mientos de las artes, en una palabra, do cuan- 
to es capaz el hombre, cuando anima sus tra- 
baj os la sabiduría de la administración. 

Fijado, pues, el aprendizage en tantos aíÍQS ? 
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es fácil conocer que ei aprendiz no tiene ningún 
Ínteres en adelantar , y que si trabaja , h a de 
ser lo mas preciso para evitar el castigo. Por eso 
contraen el hábito funesto de la ociosidad en 
ja edad en que sus consecuencias son mas per- 
judiciales, y se acostumbran á hacer malas ma- 
nufacturas por la sencillísima razón de que na- 
da les importa el hacerlas buenas , de manera 
cjue por el mismo medio con que se trató de 
prescribir la bondad de los productos, quedan san- 
cionados los malos y caros. La razón parece in- 
contestable. Si solo han de vender los maestros, 
si su numero debe lijarse según su voluntad, si pa- 
ra conseguir la maestría se ha de exigir una can- 
tidad considerable á los mismos que se han vis- 
to precisados á trabajar para ellos, ¿qué estímulo; 
les queda para perfeccionar las manufacturas ? 
Ninguno; por que solo puede darlo el temor de 
no vender, y este temor solo puede inspirarlo 
la concurrencia. Sin ella no pueden florecer las 
artes. La industria, en general , solo necesita se- 
guridad , libertad y luces : todo lo demás debe 
fiarse al Ínteres individual que, en espresion de 
nuestro celebre economista , es el mas sabio de; 
los maestros. Este irá á buscar los productos que* 
mas le acomoden y mas convengan á sus nece- 
sidades , y estemos seguros que no le ocurrirá 
preguntar , si se han hecho por uno que tuvie-, 
se la cartilla de tal.. El ínteres del consumidor 
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único y verdadero, consiste en que el producto 
sea bueno y barato: si reúne estas circunstancias, 
lo compra 5 y sino, lo menosprecia: él decide se- 
gún le conviene, y esta decisión es inapelable. 
Inútiles, cuando menos, serán, pues, esos desve- 
los de las ordenanzas gremiales para que no se 
vendan productos de mala calidad. 

¿Guales son en efecto los males que pue- 
den sobrevenir de la libertad? Podrán reducir- 
se á dos clases, i? mal para el interesado; 2? 
mal para los consumidores. Examinémoslos á 
la luz de los buenos principios, y conocerémos 
que son facticios é hijos del interes y del es- 
píritu reglamentario. Supongamos que una per- 
sona se consagrase á un género de industria 
que no entendiese, ¿cuál seria el resultado ? Que 
se arruinaría sin remedio; que esta ruina pro- 
gresiva de su caudal, su descrédito y la suerte 
infeliz de su familia le avisarían mejor que 
las ordenanzas que había errado su 1 vocación y 
debía buscar otro oíicio ; y si por ventura era 
tan insensata que continuase á pesar de tan 
terrible lección, todavía recibiría mayor desen- 
gauo de la perspicacia de los consumidores, 
interesados en consumir los productos que reu- 
nan la bondad y la baratura, porque estoy 
firmemente persuadido , que en nuestros dias 
no se les liará la injusticia que ha dado mar- 
gen á las ordenanzas gremiales, esto es , que no 

o 



ge supondrán faltos del juicio necesario para 
conocer , si son o no buenos los zapatos , los 
cuchillos, las alpargatas, y otras manufactu- 
ras de esta clase, que exigen una enseñanza 
de seis á ocho años , aunque puede reducirse 
á dos meses con notoria utilidad de los inte- 
resados y del publico. La habilidad , la per- 
fección serán efecto del tiempo auxiliado del 
interes. Es, pues, visto que el mejor juez, el 
línico competente será el consumidor. 

Otra cosa suponen las ordenanzas, cuando 
exigen las visitas de los misinos interesados en 
el monopolio; pero creo que, prescindiendo de 
un examen mas prolijo, y de las consideracio- 
nes que á imitación de Smith y demas eco- 
nomistas pudiera tomar del derecho natural y 
de los raciocinios que me suministraría para 
demostrar la ofensa que se comete privando al 
liombre social del trabajo y los medios de sub- 
sistir, que deben ser libres siempre que no 
puedan empecer á los derechos agenos (6) de. 
bo repetir lo que en nombre de la villa de 
Oliva y en 1763 deda al Señor Carlos III 
el erudito don Gregorio Mayans (7). re Es ob- 
servación de sabios políticos , que donde no 
«hay oficios , esto es , colegio de oficiales qu e 
«mediante el dinero, y no sin el, se gradiian 
«de maestros , se adelantan mucho mas las 

«artes manuales. La codicia invento' estos ma- 
«gisterios, que nunca se dan por la liabilL 


M r]ad sola. El lujo los mantiene , haciendo 
^tributarios á los pobres oficiales para hacer 
^gastos supérfluos, sin que veamos que las 
^visitas remedien los abusos de las artes. 1 ’ Así 
pensaba este sabio tan amigo de la patria, que 
había visto , como dice en el mismo escrito, 
que nadie había sido reprobado hasta enton- 
ces, que el dinero y no la habilidad es el 
que da ios magisterios, que la experiencia ha- 
bla demostrado que los gremios solo tenían 

por fin las propinas de oficiales, de los rna. 
gisterios y de las visitas Todo lo ha com- 
probado la experiencia ulterior ; y si me fue- 
se lícito sin traspasar los límites que me he 
propuesto descender á casos particulares, pu- 
diera referir los pleitos escandalosos á que da 
margen el deseo de conservar ese monopolio 
de que son víctimas los obreros y los consu- 
midores ; que ahuyenta ia competencia, y que 
restalla por consiguiente al manantial mismo 
de la producción. Lo mismo que Mayans pen- 
saba 1). Bernardo Ward , quien no dudo ase- 
gurar en su celebre proyecto (8), que los 
gremios motivan gastes inútiles, cierran la puer- 
ta a las habilidades de afuera , quitan la ho- 
nesta emulación , impiden los progresos de las 
artes, fomentan la desidia, é introducen un 
monopolio perjudicial al público y al comercio 
nacional. Lo mismo pensaba el ilustre Jovella- 
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nos , y lo mismo todos los amigos de la pa- 
tria, de las ciencias y de las artes. Si I03 
gremios , dice Say , (9) fuesen c! medio de 
recabar la perfección de los productos, sin 
duda que los de Espada serian superiores á 
los de Inglaterra. ¿ Que verdadero español no 
siente leer estas amargas censuras ? ¿"No es ver- 
dad , continúa , que después de haberse su- 
primido las maestrías y los aprendizajes for- 
zosos, ha llegado la Francia á conseguir unas 
mejora» y unos progresos de que distaba mu- 
ellísimo antes de aquella época (10)? Quedan, 
pues , demostrados los males de la esclavitud 
y los bienes de Ja libertad de las artes. Que- 
do disuelto el Aquiles de los argumentos de 
sus apologistas, esto es, la generalidad de su 
establecimiento, y un ejemplo solo de esta 
clase, es decir, de la libertad, vale, como 
afirmaba Jovellanos , por ciento que se pue- 
dan alegar por la esclavitud ele las artes. 

No se pierdan , pues , para nosotros Jos 
documentos de la historia : aprovechémonos de 
las lecciones de los sabios; no desoigamos el 
clamor de los buenos patricios. Los gremios 
no tienen ningún abogado ilustrado (11). Si 
fueron útiles en algún tiempo, dejaron de ser- 
lo; sus perjuicios son evidentes, y por lo mis- 
mo necesaria su abolición ( 1 2). Con ella se abri- 
rá para nuestras artes una nueva era de pros w 
peridad y de grandeza. 


37 



(i) Un testimonio insigne de esta verdad su- 
ministra el plan ele ordenanzas gremiales , que 
la junta de Fomento elevo con su exposición de 


15 de Abril de 1S31 al señor Ministro de Ha- 
cienda; que de real orden se paso al c entejo 
de este nombre , y que este Supremo tribunal, 
después de haber oido a los se llores Fiscales, cir- 
culo en 6 de Marzo de 1833 ^ todos los In- 
tendentes , rea fin, deeia, de que pasando co- 


pias á los ayuntamientos de las cabezas de par- 
tido, y sociedades económicas y juntas de co- 
mercio de sus respectivas provincias, manifies- 
ten cuantas observaciones se les ofrezcan sobre 
el particular.” 

Al leer la exposición y las ordenan he 
visto que en la primera se reconocen con fran- 
queza , y se describen elegantemente todos los 
perjuicios y la jrinecesirlad de los gremios; y 
que en las segundas se aprueban y consignan 
con una extensión, que jamas han tenido muchas 
ordenanzas. ¿Y esto, que prueba? que este ne- 
gocio no admite conciliación. 
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(2) Hubo entre nosotros un tiempo en 
que todos los brazos del estado debían es- 
tar prontos para su defensa- El glorioso em- 
peño de reconquistar un reino envilecido ba- 
jo el yugo de los Arabes , y de arrojar 
de nuestro continente estos enemigos bárba- 
ros y opresores, armo contra ellos todas las cla- 
ses , sin que hubiese alguna que se creyese libr e 
de la honrada pensión de restaurar la libertad 
de su patria. El rico hombre, el prelado, el 
caballero , el solariego , seguian el primer toque 
del tambor que los convocaba á la guerra, y 
marchaban en auxilio del estandarte real á lidiar 
por la conservación de un estado de que eran 
miembros y defensores. 

Entre tanto las pocas artes que conocía una 
nación sobria , guerrera y enemiga del lujo, que- 
daban á cargo de los brazos mas débiles. Las 
mugeres trabajaban en el reposo de sus hogares 
cuanto era necesario para el surtimiento y ves- 
tido de sus casas y familias. Los demas obje- 
tos necesarios al uso de la vida eran fruto tam- 
bién de la industria doméstica, ó de la apli- 
cación de aquellas manos flacas , á quienes ha- 
bía separado de la guerra su misma debilidad* 
Las artes eran entonces rudas, sencillas y gro- 
seras como los siglos que las cultivaban, o po r 
mejor decir, no se conocían oficios por enton- 
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ces á que pudiese aplicarse con propiedad el 
nombre de artes. 

Este era el tiempo en que la libertad rena- 
cía en Italia , y se levantaba sobre las ruinas del 
gobierno feudal. A su sombra florecían la nave- 
gación y el comercio, y la industria que los ali- 
mentaba hacía los progresos mas rápidos. De 
aquí se derivo el incremento, la perfección y 
división de las artes, y de aqui también aquel 
sistema municipal , que reduciendo á corpora- 
ciones los individuos de cada una, fue el ver- 
dadero origen de los gremios, y la causa pri- 
mitiva de los males crue han causado á la in- 

JL 

dustria en el discurso de los tiempos. 

Jovellanos , colección de sus obras , tom, J, 
pág. 144. 


(3) I j0S reglamentos pueden tal vez ser úti- 
les en los principios de un ramo de industria, 
como los an lamias del edificio, d como los an- 
dadores de la infancia ; pero en adelante deben 
también desaparecer como ellos. 

Elogio de la Reina católica doña Isabel , 
por D. Diego Clemencia , pdg. 286. 


(4) Algunas o r I e n a n z a s 
mero de aprendices para 
da : pero muchas permiten 
do : y esto acredita , que 


fijan también el mí- 
-> 

evitar la concurren- 
un núm ero; ilimifa- 
nuestras leyes caliu- 
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cadas con tanta dureza por algunos sábios ex- 
trangeros que ignoran nuestra legislación y nues- 
tra historia civil , han sido hasta estos últimos 
tiempos mas generosas que en las demas nacio- 
nes , mas favorables á la libertad industrial, 
mas propicias á ios progresos de las artes, y mas 
oportunas para el ejercicio de la propiedad per- 
sonal , que es ia que entre todas merece la pre- 
ferencia. Si por ventura alguno creyese que esta 
es una exageración dictada por el amor á la 
patria , lea lo que escribieron Campomanes y 
Smith sobre los gremios de Francia e Inglater- 
ra. Alii verá que todavía sufrian mayores obstá- 
culos que nosotros los moradores del Támesis 
y del Sena. Allí vera" leyes que no encontrará 
en nuestros códigos. Ninguna en efecto se halla 
en ellos que trate de gremios autorizados úni- 
camente por estatutos y ordenanzas particulares. 
Este es un justo homenage de gratitud debido 
á nuestros prudentes legisladores. 

(5) Pero en medio de esta libertad, ¿no pe- 
recerá la enseñanza? No por cierto. Habrá en- 
tonces como ahora aprendices y oficiales , porque 
nadie se pondrá á ejercer un arte sin haberlo 
aprendido. La única diferencia será que el tiem- 
po, el precio y las condiciones del aprendizage 
se arreglarán por un contrato libre entre el maes- 
tro y el padre d el tutor del aprendiz, y esta 
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diferencia cederá siempre en favor de la indus- 
tria. 

Jovellanos , colección de sus ohvas^ lom. 

pdg. 1 61. 


(6) La razón que me ha impelido á omitir 
estos argumentos de que han hecho tanto uso 
los economistas, consiste en las siguientes re- 
flexiones de un escritor sabio y juicioso que 
voy á trascribir para la meditación y enseñanza 
de los lectores. 

re El método analítico obra en las ciencias 
morales del mismo é idéntico modo que en 
todas las demás. Este método no da consejos 
ni preceptos ; no impone deberes ni obligacio- 
nes , lejos de eso , limítase á exponer la natu- 
raleza , las causas y las consecuencias de ca- 
da operación. De consiguiente no tiene otra 
fuerza que la que pertenece á la verdad. Pe- 


ro no se crea que por esto es impotente; bien 
al contrario , el efecto que produce es tanto 
mas irresistible , cuanto exige la convicción. 
Cuando los sabios descubrieron el poderío de 
ciertas maquinas y la eficacia de ciertos reme- 
dios , no tue necesario para hacerlos adoptar, 
ni hablar de deberes , ni hacer uso de la 
fuerza : basto únicamente demostrar sus efec- 


tos. Pues lo mismo sucede en moral y en 
legislación. El mejor medio de obligar á adop- 
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tar una buena medida y abandonar otra ma- 
ja, es manifestar con claridad los efectos de 
entrambas. Y á la verdad, si nos vemos li- 
bres de ciertos hábitos viciosos , si hemos vis- 
to desaparecer algunas malas leyes, debemos 
atribuirlo sin duda al uso de este medio.” 

Ch. Comte , traite de Legislation , Uv. 
chap. 2. 

(y) Cartas morales , militares , civiles y li- 
terarias 6fc. , tom . V. , 9. 

(8) Proyecto económico , yadg. 105. 

(9) Traite d* economie politique , cinqiúémt 
ediíion , íowe premier ^ pagé ^'>9. 

(10) Los gremios se suprimieron en Francia 
en iyyó por el desgraciado Luis XVI ; pero 
esta medida que había promovido el celebre 
Turgot, que no quiso registrar el parlamento de 
Pa ris , que provoco la liga de los mismos gre- 
mios favorecida por otros cuerpos poderosos, y 
para cuya obediencia tuvo que interponer toda 
su autoridad aquel excelente Soberano , que- 
do al fin sin efecto por la exoneración, y en 
odio del Ministro, y tal vez, mas por los otros 
cinco edictos que la acompañaron, y por el es- 
píritu de vértigo y resistencia á la autoridad 
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que ya se notaba entonces en aquella nación. 
Asi quedo este negocio hasta que llego la re- 
volución, y con ella la noche de 4 de Agos- 
to de 17^9, en la cual, á simple propuesta 
de un diputado obscuro y sin otra discusión, 
se suprimieron , dice el juicioso Lacretelie , y 
todos se llenaron de gozo. Nosotros, decia la 

junta de fomento en el dictamen que ha ser- 

vido de base al real decreto de 20 de Ene- 
ro ultimo (a) , nos hallamos hoy en esta parte en 
la misma situación en que se encontraba la Fran- 
cia 40 anos ha , y no tenemos que ir á bus- 
car en otras causas la situación lánguida, pre- 
caria y miserable de nuestra industria. 

(1 1) La defensa de D. Antonio Capmany, 

mas que de los gremios es de la industria, 
del trabajo y del honor de las artes y de los 
artesanos j y esto es muy compatible con la 

abolición de los gremios, y muy conforme con 
mis ideas y con las de toda persona que co- 

nozca su importancia y su necesidad. 

(12) Se que las reformas exigen, si han 
de ser provechosas , mucho juicio, mucha cal- 
ma , y mucha circunspección. Se que el bien 
mismo debe hacerse con prudencia , y nadie 


Dtái 10 oí* la Adniinútracjon de 22 de Enero 
de i 8 a 4 , n úm. í2. 



puede detestar mas que yo las medidas vio- 
lentas ; pero cuando la opinión está ilustrada, 
cuando un establecimiento es tan perjudicial 
como Jos gremios , cuando nacionales y extran- 
geros convienen en que entorpecen la indus- 
tria, comprimen sus vuelos, y son la causa de 
la decadencia de la nuestra, sea me lícito in- 
vocar las luces y patriotismo del gobierno: sea- 
me lícito interpelarlos para que dirima de una 
vez los obstáculos qne la enflaquecen. En los 
estados , decía un juicioso filosofo , en que el 
trabajo se halla embarazado con los aprendí- 
zages forzados , con las maestrías, con los gre- 
mios , con los reglamentos, el servicio mas im- 
portante que puede dispensar un administrador 
integro , es el hacer que desaparezcan esas cau- 
sas perenes de sufrimiento y depravación. Es 
verdad que muy rara vez son útiles las inno- 
vaciones precipitadas; pero también lo es que un 
sabio ministro no debe dudar un momento so- 
lare esta reforma urgente. 

Las excepciones que deben hacerse son bien 
sabidas de cuantos están iniciados en la cien- 
cia económica. Conviene al bien general 

del cuerpo político que no se embarace el ejer- 
cicio de una industria inocente; pero la auto- 
ridad publica debe separar toda acción qne le 
fuera dañosa ; y su intervención será saluda- 
ble y benéfica, siempre que limite sus pre- 
cauciones á evitar males mayores que la res- 
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triecion que se imponga á la industria. El go- 
bierno debe velar sobre el ínteres general, y 
en su virtud dictar las providencias que crea 
necesarias para prevenir las desgracias en cuanto 
sea posible, asegurándose por un examen se- 
vero de la capacidad y de la ciencia de los 
que autoriza para el ejercicio de ciertas pro- 
fesiones. E n este caso se hallan los médico» 
y boticarios: porque si el enfermo muere , ¿de 
qué sirve, dice nuestro Say , la experiencia 
ulterior ? En el misino se hallan los cirujanos, 
el contraste del oro y de la plata, y si se 
quiere, los abogados, los escribanos &<\ y es- 
ta es la razón de que se exija su examen co- 
mo una condición indispensable y previa pa- 
ra el ejercicio de su industria ó profesión. 

Dd mismo modo pueden y deben dictar- 
se ciertas disposiciones , o sean reglamentos, que 
impidan los abusos, las adulteraciones y fal- 
sificaciones que pudieran cometerse por los artesa- 
nos á beneficio de su libertad é independen- 
cia en la circulación de los productos. En es- 
ta materia sucede o debe suceder lo mismo 
que en la policía municipal. El precio debe ser 
absolutamente libre, ó lo que es igual, de- 
be fijarse por un juicio contradictorio entre el 
productor y consumidor; pero la autoridad mu- 
nicipal debe velar sobre la salubridad de los 
alimentos , y castigar al que violare sus dis- 



posiciones. Otro ejemplo. El que vende debe ser 
árbitro en el precio ; pero no en disminuir 
]a cantidad ; no en dar diez en lugar de do- 
ce. La misma razón milita en Ls fábricas. 
Nadie debe estar autorizado para usurpar el 
nombre y el sello de otra persona, 6 de otra 
ciudad; nadie, para vender como paño de cier- 
ta calidad , el que es en realidad de otra muy 
diferente, aunque el precio sea efecto de una 
contienda enteramente libre entre el productor y el 
consumidor. Estas sabias restricciones, dice Ga- 
nilb , no privilegian ni excluyen ningún ge'- 
nero de trabajo , no cohartan los progresos de 
la industria , y le dejan una latitud indefini- 
da, que es una garantía segura de sus ade- 
lantamientos. Este sistema reciente ofrece en sus 
combinaciones todos los caracteres del siglo ilus- 
trado e industrioso á que corresponde, y de- 
be llevar la industria al mas alto grado de ac- 
tividad y de perfección. 

P. $. Por Real decreto de 20 de Enero de esta 
año se conservan todavía los gremios , se prescri- 
be la formación de ordenanzas , y se aban- 
dona á estas el determinar el aprendizage; co- 
sa que ciertamente no esperábamos después de 
haber Jeido en la instrucción para los subde- 
legados de fomento Jas siguientes palabras: irDis- 
pondrán que no se formen nuevos gremios, ni 
se remachen con la aprobación de nuevas ordenan- 
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zas , cadenas que los conocimientos económicos 
qu-braron ya para siempre.” Cap. 2, núm. 17. 
El tiempo comprobará quizá la exactitud de 
lo que decimos en la primera nota de este dis- 
curso. Creemos en efecto que no puede reca- 
barse la alianza de los gremios y de la li- 
bertad industrial ; y no podemos compren- 
der la necesidad de monopolizar la venta del 
pan, ni menos que los panaderos hayan de 
tener cierto capital , según plugiere á la au- 
toridad municipal. De aquí sin duda la tasa 
que estatuye otro decreto del mismo dia , que 
examinaremos en otro lugar. A pesar, pues, 
que este discurso no está muy conforme con 
las disposiciones de estos decretos, no teme- 
mos publicarlo, aprovechándonos de otro muy 
benéfico, porque creemos con nuestro sabio ma- 
gistrado el S. Lardizabal , que desear que 
las leyes sean mas perfectas , no es ultrajarlas 
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DE GUANOS. 


La libertad es la amiga y compañera del co- 
mercio : su presencia lo vivifica , su diminución ' 
/o entorpece , ausencia lo destruye. 

Elogio de 1 :» Tienta católica Dona Isabel 
(>ur L), Diego Clcmencm , pág. * 


J._Ji comercio , ó bien, el trasporte de las mer- 
caderías de un lugar a otro, o sea, su aproxima- 
ción a las necesidades de los consumidores, cons- 
tituye el tercer manantial de la riqueza, nos pro- 
porciona los productos que necesitamos en cam- 
bio de otros, que d superabundan, o no hemos 
menester con tanta precisión , y nos procura to- 
dos ios bienes que resultan de las comunica- 
ciones, d lo que es lo mismo , todos los bene- 
ficios de la vida social. Los beneficios del co- 
mercio son á la verdad incalculables. Enriquece 
los individuos, las familias y los estados con 
las producciones de todo el universo por la ven- 
ta de lo superfino, que sin el fuera inútil 3 sua- 
viza las costumbres ? rectifica las ideas, obliga 
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á combinar y comparar los objetos, civilízalos 
pueblos, obstruye los odios y antipatías nacio- 
nales , y nos demuestra en fin el interés que 
todos tenemos en la prosperidad agena. Porque 
en efecto , ¿qué podríamos comprar ni vender 
del individuo y de la nación pobres? Por eso se 
lia considerado en todos tiempos, que un gobier- 
no protector debia inclinar á los hombres al co- 
mercio , este vehículo de la riqueza, reuniéndo- 
los con sus lazos bienhechores , ilustrándolos, re- 
moviendo sus preocupaciones , y haciéndoles go- 
zar de todas sus ventajas. 

Tales son las ideas que deseo difundir, cre- 
yéndolas sumamente provechosas , no solo para 
nuestra riqueza , sino también para establecer 
entre los españoles aquella unión y armonía que 
reclama el estado civil, y que no puede con- 
seguirse cuando se tienen ideas inexactas de las 
cosas , y esto sirve para la recíproca difamación. 
El comercio, decia Hume (i), no solo reclama 
libertad, sino también honor. Tal es, pues, el 
motivo de este discurso en el cual procuraré 
demostrar la injusta preocupación que todavía 
reina entre nosotros contra el comercio interior 
de granos ; materia importantísima y ligada con 
los progresos de la industria y de la agricul- 
tura , enlazada con la subsistencia y honor de 
muchas familias, y que ha merecido al mismo 
Say una digresión consagrada á repeler tan no- 
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civas preocupaciones. Este es el único medio de 
que vayan desapareciendo poco á poco de nues- 
tros códigos las leyes que los mancillan, de que 
se tengan nociones exactas de las cosas , y de 
que el gobierno pueda dirimir sin escándalos y 
sin convulsiones los obstáculos que oponen nues- 
tros hábitos y nuestras costumbres á los ade- 
lantamientos de todo lio age de industria, re Lo 
^esencial, decía con un motivo semejante nues- 
itro autor, (2) es saber en que consiste el bien: 
ísí una vez llegamos á conocer nuestros verda- 
deros intereses, con el tiempo llegaremos tam- 
«,bien á conseguirlos : se presentarán coyunturas 
»en que se podrá sin ningún inconveniente ai- 
iterar poco á poco una legislación, cuyos per- 
juicios nos va demostrando la ciencia econo- 
»mica , y si 110 perdemos la ocasión de refor- 
ja mar una ley mala, y de adoptar otra mejor, 
55 terminaremos por fin dirigiéndonos por las lu^ 
ices del siglo , en vez de serlo por las preocu- 
paciones de los anteriores Descendamos á la 
lid , que es á Ja verdad de sumo Ínteres para 
riqueza pública. 

El comercio interior ele granos hecho por los 
que se llaman revendedores o regatones, ha sido 
mirado con horror , y calificado con dureza por 
nuestras antiguas leyes (3), sacadas, como otras 
muchas que infestan nuestra legislación de los 
códigos de un pueblo célebre que quiso enri- 
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quecerse por la conquista y la violencia: pero 

estas leyes ya derogadas, fueron dictadas en tiem- 
pos de obscuridad é ignorancia : cuando no se 
conocía otra profesión honorífica que la guerra; 
cuando, desconociendo el precio clel trabajo, ver- 
dadero manantial de la riqueza , despreciamos 
las artes pacíficas , cuyo abandono causo la rui- 
na de la nación mas grande y opulenta del 
mundo. No deben , pues , renovarse en tiempos 
de ilustración, cuando se trata de su restaura- 
ción y fomento, cuando están generalmente pros- 
criptas, cuando se conoce que la riqueza social 
consiste en crear muchos productos , en vender- 
los, en honrar todo genero de industria, en di- 
rimir obstáculos, en promover el comercio, y 
en una palabra , en dejar que toda persona se 
consagre á la clase de industria que mas le aco- 
mode. Las providencias, pues, que con tanta 
frecuencia vemos reproducirse en tantos puntos 
de la monarquía, coartando esta libertad, y des- 
honrando á los agentes del comercio, ha debi- 
do surtir, como así sucede, efectos contrarios á 
Jos que se proponen las autoridades que las dic- 
tan , o por un zelo poco ilustrado , ó por la ig- 
norancia de la economía v de la historia. 

* 

En efecto, si nadie ha de poder comprar granos 
para revenderlos, ¿esperan por ventura las au- 
toridades que asi lo mandan, que los produc- 
tores serán tan necios que ; hollando sus ma? 
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queridos intereses, los lleven al almudí para ven- 
derlos directamente á los consumidores que so- 
lo necesitan una corta cantidad , y que harían 
la befa y el escarnio de los sudores y fatigas 
del labrador? Esto fuera lo mismo que echar 
por tierra las leyes del mundo moral , tan in- 
variables en su curso como las leyes del mun- 
do físico. ¿Cuáles, pues, serán las consecuen- 
cias? Que se retraerán los productores de gra- 
nos, que con la carestía se alzará su precio; 
que se lanzará de las ciudades este precioso 
comercio , y c-n fin, que se irrogaría á los con- 
sumidores un verdadero perjuicio , por les me- 
dios mismos conque se trata de dispensarles un 
favor y un privilegio injustísimo, injustísimo; por- 
que, ¿que razón , que motivo honesto y decoroso 
hay para beneficiar á estos en perjuicio de 
los productores? ¿No son todos vasallos del mis- 
mo Rey? Hijos de una misma patria? ¿no son 
acreedores á igual protección por parte de los 
magistrados á quienes la piedad del Rey con- 
fia su gobierno y felicidad ? ( 4 ) ¿Y como pue- 
de conseguirse esta, si se les compele á obe- 
decer la ley que les dictan los consumidores? 
¿No son ellos los mejores jueces de sus inte- 
reses ? 6 se cree todavía qne los concejales 
deben dirigirlos por reglamentos, siempre de 
funestísimo influjo ? ¿No es mas prudente fiar- 
se en su ínteres individual? ?No es mas pru- 
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dente dejarles que vendan á quien quieran y 

por el precio que quieran? Una contienda en- 
tre el productor y el consumidor lijará los pre- 
cios según los tiempos y las circunstancias (5). Es- 
to es indudable: el interes individual sabe mas 
que el zelo de los ayuntamientos; estos tie- 
nen un campo vastísimo para desplegarlo en 
las atribuciones que les señalan las leyes sin 
mezclarse en asuntos superiores por lo común á 
las luces de la mayor parte de sus individuos, 
y solo propios de la soberanía. A la sabidu- 
ría del gobierno to ca en verdad tratar de asun- 
tos de mas consecuencia que á primera vista 
parece , y de lo que creen generalmente los 
concejales. 

¿Pero los consumidores recibirán por ventu- 
ra la utilidad que se propenen las autoridades 
que prohíben este comercio indispensable? Nada 
de eso: tienen todos los medios necesarios pa- 
ra comprar precisamente , cuando se presen- 
te el productor? Y aun cuando los tengan, 
¿querrán o les convendrá" hacerlo ? y si no lo 
hacen por cuarquier motivo , ¿no resultará pa- 
ra los dueños de granos una perdida que 
desalentará la producción, y cuvos efectos nece- 
sarios serán, o la carestía y subida de precio 
de que arriba tratamos, o bien el desaliento 
de la agricultura , que tanto debemos prote- 
ger y estimular, con particularidad cuando ca- 
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recemos de toda otra riqueza ? ¿Cuándo debe- 
mos buscar en ella las que nos faltaron con 
las riquísimas minas que nos ensoberbecieron 
y retrajeron de la aplicación y el trabajo ? 
¿Cuándo en ella, y en tila sola auxiliada de sus 
hermanos el comercio y la industria ciframos 
la esperanza de nuestra restauración ¿ del re- 
cobro de nuestras antiguas glorias (6) ? 

Suele decirse para cohonestar tan terribles 
providencias, que con ellas no se trata de de- 
salentar la agricultura, y que antes bien los 
que las decretan, están poseídos de un deseo 
ardentísimo de su prosperidad y fomento. To- 
do esto será cierto sin duda ; pero esto no pue- 
de conseguirse renovando leyes ya derogadas, 
prohibiendo el comercio de granos , llenando 
de infamia á sus agentes, desacreditándolos pa- 
ra sus convecinos, y las personas preocupadas 
que siempre miran con horror d los que tie- 
nen algún caudal, aunque este sea el fruto 
de! trabajo, de la actividad, de los ahorros, 
de una conducta siempre vigilante y atenta 
a labrar su fortuna. Esta es la cuestión : cues- 
tión que debe examinarse con tranquilidad, 
sin pasión y sin otro interes que el de la jus- 
ticia y el del bien general. 

Ahora bim : ¿qué es lo que conviene al 
productor? vender sos productos pronto, y por 
el mayor precio posible. ¿Y cómo se conse- 
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güira esto mejor? compeliéndole á que lleve 
sus granos al almud!, permitiéndole únicamen- 
te que los venda á los particulares para sus 
abastos, sujetándole á venderlos por pequeñas 
cantidades y con gran pérdida de tiempo, obli- 
gándole á abandonar por muchos dias su ca- 
sa, su familia, sus labores, ó bien dejándo- 
le la libertad de venderlos á quien quiera, por 
el precio que guste, y en el sitio que le aco- 
mode En el primer caso , ¿no empleara mucho 
tiempo que vale dinero , y que han de pagar 
los consumidores? Y en el segundo, ¿ no po- 
drá emplearlo en velar las costumbres de su 
familia, en restituirse á sus ocupaciones, en 
consagrarse de nuevo y con mas tesón á la 
reproducción de sus cosechas ? Y esto, ¿no le 
permitirá vender sus granos á mejor precio, lo 
cual será un bien para los consumidores ? No 
hay que dudarlo. La libertad de este comer' 
ció es el único medio de impedir las cares- 
tías y las grandes alteraciones tan funestas 
para todos; el único que puede regular los 
precios, mantenerlos sin ellas en los años es- 
tériles y abundantes, proveer los mercados y 
asegurar la comodidad general , objeto á que 
conspiran las sabias providencias de S. M. Por 
el contrario, las prohibiciones, los obstáculos, las 
restricciones solo sirven para encarecerlos sin 
ventaja del labrador ni del consumidor, pa- 
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ra producir alborotos y sediciones, y los demas 
horrores qne llevan consigo la carestía y la 
escasez (7). En este lamentable estado desa- 
parecen, como el humo, la reproducción, la in- 
dustria y las riquezas, reempl azándolas la pe- 
reza , la miseria y la calumnia. Es visto, pues, 
que la verdadera utilidad del productor y del 
consumidor consiste única y exclusivamente 
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en una absoluta libertad ; axioma económico 
reconocido en toda Europa , proclamado por 
todos los sabios; puesto en práctica con fe- 
licísimos resultados en todas las naciones cul- 
tas. Es inútil insistir mas , podemos repetir 
con el célebre Necher (8), sobre la absoluta ne- 
cesidad de mantener el líbre comercio de gra- 
nos en lo interior del reino. Faréceme , ana- 
dia , que sobre esta materia no puede haber 
dos opiniones. Todavía el gobierno debe ver 
con placer las provisiones y especulaciones de 
los comerciantes que le hacen , puesto que 
son otros tantos socorros dados á los propie- 
tarios y a sus colonos. ¿Pero á qué insistir 
mas sobre esta materia , esclamaba también otro 
sabio economista ? La opinión de los escrito- 
res, la .autoridad de la experiencia , los prin- 
cipios de la razón son uniformes, y demues- 
tran igualmente la necesidad y las venta- 
jas de la Jioertad ilimitada del comercio in- 
terior; y toda demostración ulterior en esta 
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materia fuera inútil é ilusoria. Ya no es la 
ignorancia la que repele esta doctrina; son las 
prevenciones anejas y las falsas miras de po- 
lítica ; y contra adversarios de esta laya la 
razón es impotente, sin crédito y sin consi- 
deración. El tiempo es el único que la hará 
triunfar de sus esfuerzos, que desengañará á 
los pueblos, y les hará conocer sus verdaderos 
intereses. 

Pues estos inmensos bienes, estos bienes 
incalculables se deben á esos mismos á quie- 
nes se mira con tanto desden; á quienes se tra- 
ta con tanto menosprecio , á quienes se pro- 
cura difamar, y cuyos caudales exaltan tanto 
la bilis de los hombres que juzgan por an- 
tipatía, y sin otra luz que las ilusiones de 
la envidia o de un zelo extraviado. ¿Pero no 
son unos instrumentos necesarios para esta cla- 
se de comercio ? ¿No hemos visto que sin ellos 
o se disminuiría la concurrencia, y subi- 
ría el precio, ó se desalentaría la producción 
y arruinaría la agrjeultu ra ? Porque es me- 
nester no engañarse torpemente. Si no hay quien 
compre para revender , el productor que venda 
directamente á los consumidores, ha de contar 
entre los gastos de producción el tiempo que 
invierte en ello; y este tiempo vale dinero, y 
este dinero lo han de pagar los consumidores. 
estos, como alguno podrá pensar , dictasen la 
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ley al p roductor y la dictasen de modo que 
ti precio de sus trigos no le reintegrase de sus 
anticipaciones , el resultado será , o la pérdi- 
da total del producto, o cuando menos, su no- 
tabilísima diminución; pues es bien sabido que 
cuando los productos, y en especial los de pri- 
mera necesidad, como los granos, se ofrecen en 
menos cantidad que la necesaria , se aumenta 
gobre manera su precio. Supóngase el caso que 
se quiera , y siempre aparecerá no solo la uti- 
lidad, sino la necesidad de estos agentes en 
el comercio de granos. Reconociéndolo asi nues- 
tro Soberano, los autorizó expresamente en el 
artículo 359 del código de comercio. 

Un ej emplo sencillísimo tomado de la in- 
dustria fabril, aclarará todavía mas esta im- 
portante cuestión. ¿Qué diríamos de aquel que juz- 
gase inútiles y aun perjudiciales los tenderos y mer- 
caderes, y los infamase é hiciese caer sobre ellos el 
desprecio y el odio de un vulgo ignorante y feroz? 
Diríamos que desconocía los legítimos intere- 
ses del comercio y fabricas , que quería pri- 
var al pobre de los miserables objetos de su 
consumo , obligándole á ir á las grandes ciu- 
dades á comprar lo que se le lleva á la puer- 
ta de su casa: ¿ y es posible que por un er- 
ror tan lastimoso nos queramos privar de los 
beneficios de un comercio libre? Este funes- 
tísimo error consiste en mirar con tanta aver- 
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sion á los que compran para revender, en 
denigrarlos , en hacer dudosa su moralidad, 
por creer que las personas que se emplean en 
este comercio roban al labrador el fruto de sus 
sudores, cuando le fomentan, le estimulan, le 
pagan todo su trabajo, regulado por él mis- 
ino en juicio contradictorio, y con la mas am- 
plia libertad. ¿Y cuál es la razón, o por me* 
jor decir, el pretexto con que se apadrina y 
fomenta tan pernicioso error? Que' compran 
barato para vender caro (9). He aquí el te- 
ma de ese clamoreo tan injusto: be aquí el 

especioso pretexto con que quieren cohonestar- 
se unos gritos que se cubren con el ínteres 
general, con el bien de los labradores , cuan- 
do nacen del error, de la envidia u otras 

i 

pasiones maléficas. Pero ya es tiempo de que 
triunfe la razón, y que solo se desacrediten 
el vicio, la ociosidad, la inaplicación , h ma, 
la conducta , y se premien d al menos no se 
denigren la actividad, el trabajo, la aplica- 
ción , y el cuidado de su bien estar. 

Nadie puede negar que es absolutamente 
necesario el comercio de provincia á provin- 
cia , de pueblo á pueblo , porque de otro 
modo seria lo mismo que decir que debía- 
mos vivir con nuestros solos recursos, con las 
producciones salas de nuestro territorio, lo cual 
equivaldría á decir , que debíamos privarnos 
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torpemente de ios inmensos beneficios que acar- 
rea el componer una gran familia , vivir en 
sociedad V bajo la protección de un gobierno. 
Pues si nadie desconoce la necesidad y los 
inmensos beneficios del comercio interior, ¿ quien 
facilita este comercio? ¿Quien lo hace? Los 
que compran para revender. Sin ellos el co- 
mercio desfallecería porque los propietarios ca- 
recen del tiempo y combinaciones indispensa- 
bles para consagrarse á él. Para convencerse de 
esta verdad , basta considerar el diferente espí- 
ritu que anima al comercio, y a los ricos pro- 
pietarios. Estos, ni tienen ni pueden tener otro 
objeto que vender sus granos al mayor precio 
posible; para esto es preciso conservarlos has- 
ta los meses mayores, y esta retención sera 
mas segura, cuando haya esperanzas de esca- 
sez. Si esto se verifica, entonces consiguen sus 
deseos , porque toda su especulación se redu- 
ce á una venta , y todo su interes consiste en 
hacerla buena. Lo contrario sucede con el comer- 
ciante. Todos ellos se contentan con una ganan- 
cia regular, porque no es única, y les con- 
viene multiplicar las ventas y acomodarse á 
los tiempos, á las cosechas, al sostenimien- 
to de su crédito , al pago de sus obligaciones, 
y á la manutención de su familia. Haciendo, 
pues , este inmenso beneficio, fomentan la pro- 
ducción , y con ella el bien de los labradores. 
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Justo es por consiguiente que reciban su recom- 
pensa, y reporten la utilidad que puedan, su- 
puesto que esta utilidad refluye también á fa- 
vor de los productores y consumidores. ¿No 
son ellos con efecto los que compran á los pri- 
meros? los que acercan los granos á los segun- 
dos? ¿Q^é inconveniente hay en que se atra- 
viesen unas cuantas personas y faciliten la 
venta al productor y al consumidor la adqui- 
sición ? Ninguno. El hombre imparcial y jus- 
to que, prescindiendo de todo espíritu de ani- 
mosidad, observe atentamente el orden natu~ 
ral de las cosas, y el flujo y reflujo de los mo- 
vimientos del comercio, conocerá las inmensos ven- 
tajas- y seguro de ellas, cerrará los oidos á 
los gritos del interes y de la inconsideración. Si 
estos agentes dispensan tan singulares benefi- 
cios á la circulación de los granos y con ella 
á los productores y consumidores, es decir, á 
todos, ¿quien si no la malicia ó el error pue- 
de tachar de inmoral este tráfico? ¿Quien 
calificar de injustas sus ganancias? 

El comercio no consiste, como creen algunos, 
en ganar el uno lo que el otro pierde , sino 
en dar a las cosas mayor valor , ó lo que es 
igual , mayor utilidad por medio del traspor- 
te , o bien, en proporcionarlas á los consumi- 
dores en pequeñas cantidades; y esto es pre- 
cisamente lo que hacen los que se llaman re- 
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vendores. Véase, pues, demostrada la justicia 
de sus ganancias, ¿ No son ellos con efecto los 
que evitan al labrador el tiempo y el trabajo 
que clebia emplear en la venta ? ¿ No sutren 
las averías y pérdidas , que este trafico , como 
todos los ciernas, lleva .ensigo? ¿No liemos 
demostrado que sin ellos, ó el labrador ha- 
bía de cobrarse este sobreprecio y se alza- 
rían Jos granos, o había de experimentar lina 
pérdida , que le retrajese de la producción? 
¿No son ellos los que proporcionan los bie- 
nes que resultan en todos los ramos de la divi- 
sión del trabajo? ¿Los que proporcionan el 
conocimiento de p arrobínanos ? ¿Los que mul- 
tiplican las ventas? ¿ Los que facilitan la cir- 
culación ? ¿ Los que con ella dan vida y mo- 

vimiento a' los granos? ¿Los que ponen en ac- 
ción los capitales ? Todo esto es incontestable. 
Todo nos lo ensena una triste y dolorosa es- 
periencia. L na mirada al ah«udí,la narración 
sencilla de lo que acaece todos los dias á 
los labradores , valen por un millón de ra- 
ciocinios. Todo acredita pues , que estas 
manos intermedias, conviniendo su tráfico en 
uro lesión , son útilísimas, son necesarias para 
la prosperidad de la agricultura , para la abun- 
daui ia de los granos : para el bien de los 
consumidores. Los bandos que los proscriben 
y las leyes que los infaman , serán por conse- 
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cueneia un decreto de esterminio de bienes tan 
preciosos. 

Aunque creo haber demostrado económica- 
mente la inconveniencia de Jas leyes y provi- 
dencias que prohíben el comercio interior do 
granos , que es el primer objeto de mí insti- 
tuto, creo también conveniente elevar á la con- 
sideración publica algunas reflexiones sobre la 
ley, que, aunque derogada por decretos poste- 
riores de S. M. , es sin embargo las que todos 
los dias renuevan algunas autoridades que sin 
duda no tienen noticia de ellos, ni conocen los 
males que acarrean á los pueblos sus poco me- 
ditadas resoluciones, fd objeto que me propon- 
go, es reclamar de la bondad paternal del Rey 
una ley que restañe de una vez y para siempre 
el manantial impuro de tanta calamidad. 

La ley 19 lít. 19 lib. y de la Nov. Reco- 
pilación , mandó en efecto que cesasen los co- 
merciantes que a macenan granos, pajas y semi- 
llas, para retenerlos e impedir su libre circu- 
lación, renovando las prohibiciones y penas con- 
tenidas en las leyes antiguas, y derogando la 
libertad que con tanta sabiduría había estable- 
cido el piadoso Carlos III; pero sucedió con esta 
ley lo que sucede con otras muchas, que dic- 
tadas por un zelo indiscreto y poco ilustrado^ 
mueren tan pronto como se publican , con des- 
crédito y mengua del legislador. Palpáronse los 
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males que no podía menos de acarrear , y se 
expresaron en vano los bienes que prometía; asi 
es que nunca se observo, ni menos sufrieron 
los revendedores las acerbas penas con que se 
les amenazaba. Era opuesta al interes general, 
á los progresos de la agricultura , y á la nece- 
sidad que esta clase de comercio tiene de ma- 
nos intermedias. 

Examínese el espíritu de este comercio, y ve- 
remos que es el mismo que el de otro cualquiera. 
Ei comerciante en granos que los compra y al- 
macena , no es por cierto el que impide ni em- 
baraza su circulación , antes bien , Ja facilita, 
la promueve y fomenta por su mismo ínteres; 
no calcula sobre la ganancia de un deposito 6 
almacén cerrado que seria la tínica, sino sobre 
ganancias frecuentes y repetidas. De aqui su ac- 
tividad , el fomento de la producción, y el bien 
de los consumidores , que de este modo pueden 
comprarlos mas baratos. Tai es el cálculo del co- 
mercio que en general df^be tener , y tiene en 
movimiento sus capitales: el blanco á que cons- 
pira , es á reproducirlos á menudo, y multipli- 
car sus ganancias , sin aspirar á un gran bene- 
ficio dudoso , inccrjstynte, y las mas veces aven- 
turado : de este modo el productor vende sus gra- 
nos, y el consumidor los compra en todo tiem- 
po y al precio corriente del mercado. 

Si se analiza bien esta celebre ley, que de- 
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rogando la undécima del mismo título y libro, 
nos privo de los inmensos bienes que se pro- 
puso derramar sobre la agricultura el Sr. D. Gar- 
los III, no nos será difícil verlas anomalías que 
produce siempre una disposición poco meditada 
y opuesta al interes individual y general. Que- 
ría conservar la libertad del comercio interior, 
privándolo de sus únicos apoyos , que son los 
comerciantes : suponía lo que nunca ha sucedi- 
do , esto es , que los comerciantes estancarían y 
retendrían los granos ; que con esta conducta pu- 
diesen merecer este nombre y mirar por sus in- 
tereses ; y no 'consideró que prohibiendo el 
comercio de reventa obligaba al productor de 
granos á vender directamente al consumidor 
con grandes perjuicios $ que aniquilaba el co- 
mercio que quería fomentar ; alzaba el pre- 
cio, cuando anhelaba bajarlo, y autorizaba el 
monopolio, cuando quería proscribirlo ; este mo- 
nopolio que tan perfectamente describió la plu- 
ma de Smith , el padre y restaurador de la 
economía política. 

«Pueden compararse, dice fio), estos te- 
«mores del pueblo contra el monopolio de 
Jilos atravesadores y regatones á las sospechas y 
«terrores populares que inspiraba en otros tiem- 
wpos la. hechicería. Los pobres miserables acusa- 
jjdos de este ultimo crimen, estaban tan ino- 
centes en las desgracias que se les imputaban, 
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«como lo están los acusados del primero. La 
^ley que puso fm á todas las persecuciones 
«por causa de sortilegio , y quito al hombre 
jilos medios de saciar su malignidad acusando 
yá su vecino de un delito imaginario, curo de 
«un modo ej mas eficaz estos terrores y sos- 
«pechas, suprimiendo lo que principalmente las 
«sostenía y alentaba. Verosímilmente no ten- 
«rjria menos eficacia para acabar de una vez 
«con el sobresalto y el odio del pueblo con- 
«tra los atravesadores y tratantes en granos, la 
«ley que concediese una entera libertad á su 
comercio interior/’ 

Hubo :í la verdad un tiempo en que des- 
conocí, las las buenas doctrinas económicas se ar- 
redraban los gobiernos al oir los lamentos tu- 
multuosos de un pueblo que pedia pan bara- 
to, y atropellaba á los que designaba en me- 
dio de su furor, como monopolistas de granos. 
Esta palabra ha sido en todos tiempos la voz 
de a! a** mi y la piedra del escándalo; pero ba- 
se disminuido su funesto influjo al paso que 
se ha derramado la ilustración económica, y lo 
perderá enteramente, cuando todos lleguen á per- 
suadirse á beneficio de la instrucción autoriza- 
da con la sanción de la ley, que libertad y 
monopolio son incompatibles; que el monopo- 
lio es hijo lejítimo de las prohibiciones ; que 
las prohibiciones llevan en pos de sí la escasez 
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y la libertad es la tínica que puede surtir el 
mercado (i r). Y en efecto ¿quien concibe mo- 
nopolio donde hay concurrencia ? ¿ Donde el 
ínteres convida á los capitales? 

Penetrado de todas estas verdades el ánimo 
de S. M. , derogo' a judia celebre ^ e ) r d ne se 
quiere sirva hoy de oliscara para encubrir odios 
y antipatías de clases y profesiones , cuando 
no sean resentimientos y venganzas persona- 
les que deben ya desaparecer de una nación, 
á la que S. 1 VL ha trazado con su mismo ge- 
neroso ejemplo la senda de su felicidad. Per- 
suadido íntimamente que los especulad ores en es- 
ta clase de industria sufrían, en expresión de 
una Real orden, una infinidad de trabas que 
queria remover; ha dictado varios decretos, ya 
sobre la estraccion al extrangero, ya sobre el co- 
mercio interior de granos. Bastará recordar las 
dos mas recientes. El primero es de 17 de Fe- 
brero de 1824, en que, después de manifes- 
tar los graves danos que causa á la agricul- 
tura la introducción de granos extrangeros, y dictar 
sobre ella varias reglas, dice en la tercera: re El trá- 
fico de granos, harinas y legumbres será libre en el 
interior déla península.” Pocas, pero preciosas 
palabras, v dignas de que las autoridades las 
respeten con el acatamiento que se merecen las 
disposiciones del Monarca. El segundo es de 
28 de Julio del mismo ailo : los obstáculos 
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dice, que se oponen al comercio de granos, ca- 
recen de autorización, y si se entorpecen su 
salida y venta , producirán una miseria ima- 
ginaria (22) difícil de remediar, sin que ha- 
ya verdadero motivo para ello; tales son las 

expresiones de S. M. y esto es en efecto lo 

que ha sucedido en todos tiempos y lo que 
siempre sucederá. Pudiera comprobarlo con he- 
chos acaecidos en los dos años últimos en 

algunas ciudades del Reino; pero no es ne- 
cesaria mayor ilustración , ni es mi ánimo ir- 
ritar , sino calmar las pasiones; no revelar er- 
rores pasados, sino e\itur su funesta repro- 
ducción. Por este motivo concluiré esta mate- 
ria enunciando los mismos votos que Smith, 

pues, aunque parecía que los decretos de S. 
M. debían ser suficientes para que las auto- 
ridades no renovasen las prohibiciones antiguas, 
la experiencia nos lia enseñado que el mal con- 
tinúa, y que el error no podrá disiparse, si no 
se establece la libertad del comercio iuterior 
de granos del modo estable y permanente que 
reclaman las necesidades de la nación, A la 
ilustración y zeb del Ministerio de Fomento 
toca , pues , promover la ley que asegure para 
siempre este inmenso beneficio (13). De es- 
te modo calmará la agitación , se rectificará 
la opinión, la nación comenzará á gozar de los 
grandes bienes que espera recabar de tan be- 



7 o 

neíieo ministerio, y el Rey N. S. tendrá la 
gloria de remover uno de los mayores obstá- 
culos que comprimen los vuelos de la industria 
y embarazan los adelantamientos de nuestra 
agricultura (14). 
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NOTAS. 


(i) El comercio todavía necesita mayor 
dignidad que libertad . Comentando esta máxi- 
ma de Hume la celebre Baronesa de Stael, se 
explica asi: En efecto, la absurda preocupación 
que cerraba á los nobles de Francia su i egre- 
so en el comercio, perjudicó mas que todos los 
abusos del antiguo regimen á los progresos de 
la riqueza nacional. En Inglaterra hay Pairias 
(•placas de lores, ó de la cámara alta) destinadas 
exclusivamente á los primeros comerciantes. Una 
vez nombrados , ya no permanecen en el co- 
mercio , porque se cree que deben servir de 
otro mo jo á su patria ; pero de este estado 
los alejan las funciones de la magistratura y 
no las preocupaciones de familia , pues lijos de 
eso entran en el sin dudar los hijos segundos 
de los mas grandes señores , cuando lo exigen 
las circunstancias. La misma familia tiene á 
veces hijos ó parientes en la cámara alta y 
otros simples mercaderes de una ciudad de 
provincia. Este orden político aviva las facul- 
tades de todos, porque no tienen limites las 
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ventajas que se pueden obtener con la riqueza 
y los talentos 5 ni hay impedimento que pro- 
híba, ni los matrimonios, ni los empleos, ni 
las condecoraciones al último de los ciuda- 
danos ingleses , si merece ocupar el primer 
lugar. 

Considerations sur les principaux evene'mens 
déla revolution francoise , tom. ///, pdg. 198. 

(2) Say , cours complet d ’ econornie poliíique 
practique , tom. troisieme , pdg. 367. 

(3) Las leyes 6? , 7? y 8?, tít. 17, lib. 3. 
de la Nov. Recop. 

(4) Por punto general nuestras antiguas le- 
yes económicas tiraban á favorecer á los com- 
pradores en perjuicio de los vendedores 3 pero 
en la sociedad todos son uno y otro, y neu- 
tralizándose las perdidas y ganancias, quedan 
de positivo la injusticia , la molestia y el 
desali ento. 

Elogio de la Reina católica Roña Isabel , 
por D. Diego Clemencia , púg. 292. 

(5) Estamos convencidos que la comodidad 
de los precios que se goza en perjuicio de los 
agricultores, solo se goza precaria y momentá- 
neamente, y que es por lo mismo una segu- 
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ra precursora de la carestía y la escasez , y 
de que cuando estas llegan á sentirse , son 
tanto mayores y mas inevitables, cuanto pro- 
vienen de la falta de cultivadores que el bajo 
precio de los frutos ha desanimado y des- 
truido. 

Jovellanos, colección de varias de sus obras 
tom. /, pág. 350. 

(6) Entretanto que tengamos tierras eriales, 
mientras carezcamos de muchas y fáciles co- 
municaciones por tierra y por agua [jara el 
cambio de los productos , mientras las leyes 
no afiancen la libertad , la propiedad y la se~ 
guridad personal de los ciudadanos, es una 
quimera creer que puede existir riqueza pu- 
blica. — Se engaitan mucho los gobiernos y loa 
pueblos que van á buscar la felicidad en em- 
presas colosales, cuando solo pueden hallarse 
en el cultivo de la tierra , y en el desenvolví- 
miento progresivo , pero seguro de la industria 
nacional. 

Muriel , V JSspagne sous les fiois de la mal- 
son de Bomban , tom. /'V, pdg> 15 1. 

(7) Nunca conviene mas que cd comercio 
de granos sea libre que en los aíios de es- 
casez. En los de abundancia , el trigo se en- 
cuentra por todas partes , y por consiguiente 
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barato ; en los otras es 
que se lleve fácilmente 
multipliquen sus ventas 


menester proporcionar 
Por do quieta , q ue se 


1 y que se dedi 


mur.hos capitalistas á las especulaciones 
cantiles sobre granos. 


quen 

mer- 


Elogio de ¡a Reina católica Lona Isabel 
par Dan Diego Clemencia pág. 282. 

(8) Necher de V Administratinn des finan - 
ces de 1>2 Frunce , íom. III. pág. 229. 

(9) El pelen trin y pegnjarero debe vender 
luego que coge; esta es su suerte, y ni á ellos 
ni al estado les conviene otra cosa. 

Jovellanos, colección de varias de sus obras 


torn. I. pág . 391. 


(lo) Investigación de la naturaleza y cau- 
sas de la riqueza de las naciones , ton i. III. 
pág. 95. 


( 1 1 ) Estos principios son verdaderos y es- 
tan generalmente reconocidos, y las grandes ciu- 
dudes están disfrutando de este beneficio im- 
portantísimo peculiar de la libeitad, a cujo 
solo poder es dado multiplicar la concurrencia, 
madre de la abundancia . de la baratura y de 

Ja bondad de los comestibles; y sin embargo, la ma- 
yor parte de los pueblos, al menos tu c -' tJ pro' me 
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gime toda vía bajo el sistema opresor de los estancos, 
de las postaras y de las tasas. Ya que las autoridades 
locales no restarían tanto mal, al ministerio de 
Fomento toca desobstruir este vicio capital é 
inveterado de nuestra organización municipal. 

Escrito esto , hemos visto con dulcísimo pla- 
cer, que Ja Reina Gobernadora ha satisfecho 
los deseos que acabamos de enunciar, y que 
se consideraban como otros tantos cánones de 
economía política por todos los lio mbres ilus- 
trados y amigos de la prosperidad nacional. 
En efecto , por decreto de 20 de Enero úl- 
timo resé declaran libres en todos los pueblos 
del reino el tráfico, comercio y venta de los 
objetos de comer, beber y arder, pagando los 
traíicantes en ellos los derechos reales y mu- 
nicipales á que recíprocamente estén sujetos/’ 
Art. 1?. — Y por el 2? se declara como una con- 
secuencia necesaria, erque ninguno de dichos ar- 
tículos de abastos , excepto el pan , estará sujeto 
á postura, tasa o arancel de ninguna especie, 
cualquiera que sea la disposición, cédula d pri- 
vilegio , en cuya virtud se les haya sujetado ¡í 
esta formalidad.” Quedan, pues, dirimidos los 
obstáculos que experimentaba la libertad del 
comercio de abastos ; pero si hemos de decir la 
verdad, no sabemos á que atribuir, ni cuáles 
son las ventajas que pueden recabarse del estan- 
co y postura del pan, es decir, del artículo 


nías necesario , del que por lo mismo exi- 
ge mas libertad , porque esta es la única que 
puede proporcionar la concurrencia , y de con- 
siguiente la baratura. Parecía, pues , que se de- 
bieran haber adoptado para el abasto de pan 
los mismos principios , cuya bondad sancionara 
3 a experiencia en esta y otras ciudades del rei- 
no. Sin embargo, conducido el Gobierno de 
S. M. de miras políticas que no penetramos, 
ha prevenido , no solo la tasa y postura, sino 
también el monopolio, ó como dice el decreto, 
la vinculación de este tráfico, estableciendo por 
otro decreto del mismo día el gremio de pana- 
deros , (V visto , dice ^ que no pueden ejercer esta 
industria sino en cuanto posean un capital , que 
la autoridad municipal determine en cada pue- 
blo para no temer en caso alguno la jaita de 
pan' ,> base 4? Quisiera hallar exacta la razón de 
la ley , pero no lo veo asi ■ lejos de eso , se 
ha visto c-11 esta ciudad desde el ano ib en 
que se pudo lanzar el estanco, primero , que no 
hay necesidad que los panaderos tengan cierto 
capital , y que este sea determinado por la au- 
toridad municipal; y segundo , que no por eso 
ha faltado el pan de mejor calidad y mas abun- 
dante y barato. Pero supongamos que se eje- 
cute el decreto , que se forme el gremio y que 
se fije el capital de los gremiales. Supongamos 
que se fija en seis mil reales , que es bien poco 
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gan cuatro mil, ¿quedarán privados de consa- 
grarse al panadeo ? ¿ lo quedaran los que no 
sean panaderos ? ¿ los forasteros que acuden á 
surtir las grandes poblaciones ? Es positivo, 
según el decreto ; y por esto creemos nosotros 
que esta restricción ha de producir, no solo mu- 
chos perjuicios á los que están dedicados á este 
linage de industria que tendrán que abandonan 
sino también la escasez, la carestía y los males 
que se quisieran evitar. Esta verdad quedará de- 
mostrada con este sencillo dilema. O se fija el 
precio con arreglo al valor legítimo del pan, o 
no. Si lo primero, ¿quien no conoce que es inú- 
til, cuando menos, la intervención de la auto- 
ridad municipal? v si lo segundo, ¿quien no 
conoce que esta desigualdad, ó perjudicará al 
productor, si el precio es bajo, y en este caso 
disminuirá la producción , como sucede siempre 
que no se cubren sus gastos , o bien , que au- 
mentando el precio en demasía, baria que men- 
guase el numero de consumidores , y en tal caso 
arrebataba a gran numero , y en especial de la 
clase pobre los beneficios inmensos de la bara- 
tura, que solo pueden dimanar de la libre con- 
currencia ? Ij asta enunciar estos inconvenientes 
para que el lector conozca toda Ja deformidad 
de las posturas y de Jas tasas* El remedio , pues 
no puede encontrarse en la tasa, si no en la li- 



focrtad. Ella es con efecto la qne concilla los in- 
tereses del productor y del consumidor ; la que 
fija los precios con la debida proporción , la que 
los hace subir y bajar según los tiempos y las 
circunstancias. La ley no puede guardar este equi- 
librio ; ni iiay autoridad en el mundo que pue- 
da fijarlo con acierta. Parécenos inútil enume- 
rar otros inconvenientes; pero no podemos de- 
jar de repetir con el ilustre Jovellanos, que la 
tasa es contraria á la libertad , y por lo mis- 
mo al primer principio político que aconseja 
dejar á los hombres la mayor libertad posible, 
á cuya sombra crecerán la in lustria , el cu mer- 
mo , L población y la riqueza. La comisión nom- 
bra la para la formación de esta ley opino sin 
duda de este mismo modo , é impelida de Jas 
mismas consideraciones. Fundóme para creerlo 


asi,, en que tío se encuentra en su exposición in 


serta en el diario de la Administración de 24 cíe 
Enero ultimo, ni una sola palabra que indique la 
necesidad ni conveniencia de semejante excepción. 
Sin embargo , que atendiendo i la ne- 


cesidad de este alimento, y recordando tal 
vez el motín ocurrido en la córte en el aiío 


66 del siglo pasado, aunque uua de sus cau- 
sas fue precise mente la contraria , es de- 
cir, el monopolio del pan, que quiso estable- 
cer imprudentemente el ministro Esquiladle, se 
hubiese hecho alguna excepción para cierto 
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pueblo y ciertas ¿pocas, lo entiendo bien; pero 
prefijar la tasa para todos los pueblos y para 
todos los tiempos, todavía mas , retroc eder del 
sistema benéfico de la libertad al opresor del es-* 
tanco y de la tasa , confieso que me parece 
un terror vano , un terror que ha de reprodu- 
cir muchos abusos ya olvidados, ó al menos 
desacreditados. Conociéndolo asi les redactores 
del diario de la Administración del 11 de l e- 
brero uítimo, n? 42, dicen que no es posible 
1 otra inteligencia en la ilustración del Gobierno 

O 

r 

' que nos rige. Ojala que asi fuese ; pero la lo- 

' tra de los dos decretos y la combinación de 

sus mandatos, no permiten esta lisonjera ínter- 
t pretacion que dictaran á les ilustrados redacto- 

ii res el bien de la patria y el conocimiento de 

la bondad de los principios económicos. Al de- 
clarar libres el tráfico , comercio y venta de 
los objetos de comer, beber y arder , se excep- 
túa el pan de un modo preciso y terminante. 
Al declarar que no pueden formarse gremios, 
que vinculen á un determinado numero de per- 
sonas el tráfico de confites , bollos , bebidas, 
frutas, verduras, ni ningún otro artículo da 
comer y beber, exceptúame de esta disposición 
los panaderos. Estas palabras no permiten nin- 
gún género de duda; prescriben el monopolio, 
la tasa, la postura; y todo Ayuntamiento , sin 
excepción de pueblo, y en todos tiempos, 4* i 
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en los de bonanza , como en los de alarmas, 
asi en el de abundancia, como en el de esca- 
sez, podrá, y tal vez deberá mandar que nadie 
cuezca pan si no tiene un capital , por ejem- 
plo de seis mil reales; que venda cada libra 
á diez y seis maravedís, por ejemplo, y que 
el que lo venda mas barato ó mas caro, 6 
con menos capital , sufra la pena que quisiere 
imponerle. Estas serán lis consecuencias que la 
autoridad municipal deducirá de los decretos, y 
con ellas veremos reiterados los males que de- 
bieran ya desaparecer de nuestra patria (a). Tal 
vez esto se consiguiera , proclamando sin temor 
y como regla general la libertad del abasto del 
pan, sin perjuicio de alguna restricción que 
pudiesen exigir ciertos pueblos y determinadas 
circunstancias. En estos casos , es preciso que la 
baratura ceda á la seguridad, d lo que es igual, 
que se sacrifique un mal menor k otro mayor» 


(»> Et regidor lodo lo lleva por un rasero, 
y sin examinar tantos cálenlos ( los elementos que 
deben tenerse, en consideración para fijar el pre- 
cio de las cosas } , da la postura á su mero 
arbitrio, ó lo que. llaman, á postura de regidor.»: 
Pe esta experiencia nació el proloquio de poner 
á uno Jas peras á ruarlo ; esto es , tratarle dura 
y arbitrariamente. Campomancs. 
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que es ó debe ser el objeto constante que debe pro- 
ponerse un legislador, amigo del reposo y tran- 
quilidad de los pueblos. La libertad no debe 
tomarse como fin, sino como medio: el fin es 
la felicidad social. De consiguiente , si la liber- 
tad se hallase alguna vez en contradicción con 
el interes general , debe sufrir ciertas restric- 
ciones. Pero como es evidente para los hombres 
ilustrados que un regimen libre es el único fa- 
vorable á la industria , es indispensable que la 
necesidad de las restricciones tenga también el 
carácter de la evidencia. Yo no veo ni esta ne- 
cesidad ni esta evidencia en la tasa del pan . 
veo, sí, la necesidad y las ventajas de la liber- 
tad de que gozamos y de que nos privará el 
decreto de 20 de Enero de este ailo. 

¡Quiera Dies que sean exactas estas observa- 
ciones , y que si lo son , se tomen en conside- 
cion por un Gobierno que se lia propuesto la- 
brar la felicidad nacional ! 

(12) La mayor parte de las carestías lo 
han sido mas que en realidad, en la opinión; 
en aquella opinión, reina del inundo , que dis- 
tribuye entre los hombres y los reinos la fe- 
licidad y la miseria, con mas seguridad y pre- 
dominio que ninguna otra causa física, 

Jovellanos, colección de sus obras , tom. L 
pág* ió8> 
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(13) En la Real órden de 17 de Febrero 
ele 1824, reconoce S. M. la necesidad de fijar 
la legislación de granos : colección de decretos , 
tom. P ili , pág . 205 . En decreto del dia ante- 
rior , se sirvió encargar entre otras cosas á la 
Junta de Aranceles fC proponer una ley para el 
comercio de granos. ” Esto mismo ha mandado 
S. M. la Reina Gobernadora por su Real decreto 
de 28 Octubre de 1833. A j uz g ar P or E ilus- 
tración de las personas nombradas para propo- 
ner la ley, debemos esperar que se obstruirán 
de una vez y para siempre los vergonzosos 
obstáculos que experimenta este comercio. 

(14) Esta gloria estaba reservada á su au- 
gusta Esposa Cristina de Borbon, que por su 
real decreto de 29 de Enero de este ano aca- 
ba de establecer la libertad absoluta del co- 
mercio interior de granos. ¡ Loor eterno á tan 
benéfica Princesa I 
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DEL COMERCIO EXTERIOR. 


cowo yo rao es¿oy obligado á seguir opiniones 
agenas , «o pretendo que á las mias se de' mas 
concepto del que merezcan en sí mismas . 

Campomanes , apéndice á la educación 
popular, parte 1. , advertencia, p. 5a. 

"V" arias veces se ha controvertido en España 
la delicada cuestión de la introducción o pro- 
hibición de los granos y manufacturas extran- 
geras ; y otras tantas se ha dividido la opinión 
en sistemas encontrados , creyendo sus respecti- 
vos apologistas que consultan el interes comu- 
nal ú perar de decidirlas por principios opues- 
tos. Debiendo manifestar mi dictamen en ma- 
teria tan espinosa, y que tanto puede influir en 
los progresos ó constante atraso de nuestra agri- 
cultura e industria , lo haré, cual lo sientoj 
ajustándome á las dimensiones que me he pro- 
puesto en este discurso , aunque sin perder de 
vista la importancia del asunto, que es á mis 
ojos de mucha gravedad y trascendencia, 

Y como creo que hay una relación d herman- 
as 


«4 

dad estrechísima entre todos los ramales de la 
industria , y por lo mismo que no puede sepa- 
rarse la rural déla fabril , dividiré este discurso 
en dos partes, á saber, primera , comercio ex- 
terior de granos, y segunda, comercio exterior 
de manufacturas. De este modo resaltarán mas 
su conexión y la necesidad de guardar consecuen- 
cia en las doctrinas, y favorecer simultáneamen- 
te todos los orígenes de la riqueza pública. 

PRIMERA PARTE. 

Una de las primeras causas del decaimiento 
de España debe sin duda alguna atribuirse al 
sistema de favorecer las importaciones ext rango- 
ras que adopto para nuestra desventura la Dinas- 
tía Austríaca. Fascinada con conquistas lejanas que 
nada importaban á la nación , y con los meta- 
les preciosos que abundaban en ella desde el 
descubrimiento deí nuevo mundo, desatendió' 
todas Ds fuentes da fa riqueza , bollo las leyes, 
entronizó la ignorancia, y mancilló la hidal- 
guía del carácter español, llamado ya á jas ar- 
tes de la paz por los Reyes católicos de ilustre 
y de perpetua memoria. Ignorando las causas de 
la prosperidad ó infortunio de los pueblos , en 
vez de aprovechar aquel nuevo manantial de 
riqueza, aquel venero de felicidad y de ven- 
tura tn viviíiear la agricultura, las artes y el 
comercio 5 se abandonó d trabajo , se menguo 
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la población , se despreciaron las fabrieas , se 
corrió á las batallas , y se sumergió a la nación 
en todos los horrores de la pobreza y de la de- 
pendencia extrangera (i). De este modo se in- 
virtieron aquellos preciosos metales adquiridos con 
la sangre de nuestros herdieos abuelos en com- 
prar los productos de la industria extrangera: 
de este modo pasaron á otras naciones para fo- 
mentar allí lo que en nuestro suelo quedaba sin 
acción y sin vida, llegando á tal escándalo la 
protección que al extrangero se dispensaba , que 
to lavía en tiempo de D. Gerónimo Usíariz los 
tejidos franceses pagaban en la aduana de Cádiz la 
mitad de los derechos que pagaban los de Valen- 
cia (2). r? Las resultas fueron, dice el sabio y 
«erudito Se ni pera (3), que cuando pa recia que 
«España iba creciendo por los nuevos dtseubri- 
«mientos y conquistas, se i lia debilitando realmen- 
te en su interior constitución, porque á los virios 
«que naturalmente traen consigo las riquezas ob- 
tenidas por otros medios que los de la indus- 
tria y el trabajo , se anadian oíros muchos mas 
«perjudiciales , dimanados de su legislación. El 
ñor o y la plata venían de America para pasar 
«luego á manos de los extra n ge ros : los cuales, 
?^por medio de sus artes v empezaron á hacerse 
«dueños de nuestros consumos, y por decirlo a ¿i, 
«de nuestra subsistencia. ■’ 

Abierta la entrada al extrangero, y admi- 



ticlos en nuestro mercado los productos extra - 
líos que él podía fabricar á menos coste por 
la escasez de su numerario , nos creimos feli- 
ces, porque comprábamos mas barato (4); mas 
al último llegamos á conocer que los sagaces 
extrangeros , aprovechando su pericia y su amor 
& la industria y al trabajo, y satisfaciendo con 
sus artefactos nuestra vanidad y nuestro orgullo, 
se habían al fin alzado con todo el comercio y 
hedióse dueños de los productos de nuestras mi- 
nas ; que nuestros campos se convertían en eria- 
les ; que retrogradábamos á la vida pastoril j que 
la prosperidad de nuestras fabricas había desa- 
parecido como el humo, y que las ciudades y 
grandes villas de Castilla , antes emporio del co- 
mercio de la Europa y America, y orgullo de 
la España, se habían convertido en unos mise- 
rables aldeorrios, re De todas partes , dice el his- 
toriador de Felipe III (5), resonaban las que- 
das sobre el abanlono de la agricultura, y so- 
mbre el estado de languidez en que habían caído 
„ las manufacturas. Casi todo el pueblo privado 
„de trabajo estaba reducido á tal indigencia que 
,,ni podía pagar los impuestos, ni socorrer al 
,, estado de ningún otro modo.” Pero ¿qué ha- 
bía de suceder , cuando se desconocían los ver- 
daderos principios de la administración , gene- 
rales ya en toda Europa? ¿Cuando se proscri- 
bían de nuestras universidades las ciencias ex- 
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actas? ¿Cuando se difamaban 7 perseguían los 
buenos estudios? ¿Cuando eran aherrojados los 
que los cultivaban? El mismo historiador nos 
describe el estado lastimoso de nuestro gobierno 
interior, oc Entonces , dice (6), se ignoraba abso- 
lutamente que la industria domestica es prefe - 


í 


„rible á la posesión de los mayores imperios. 
„ Esté descubrimiento cuja luz principia a pe- 
netrar en los gabinetes de los principes, ape- 
onas era conocido en los tiempos de que ha- 
blamos; y ya habían trascurrido cerca de tres 
siglos desde que todos se hallaban convencidos 
,.de tan importante verdad, sin que todavía hu- 
biese penetrado en los Consejos de España. 
Pero recordando con dolor y con la celeridad 
del sentimiento los infaustos males que nos cau“ 
saron la política suspicaz y la ignorancia que 
acabamos de describir, limitémonos á demos- 
trar los que sufrirían nuestra agricultura, nues- 
tro comercio y nuestras artes, esto es , los tres 
ramales de la pública prosperidad , a continuarse 
el mismo sistema que causara en otros dias nues- 
tra ruina é infortunio. Tratemos ahora de los 


gra nos. 

Li Es pana tiene en su seno los granos que 
necesita para alimentar su población ; y aunque 
no los tuviese, los tendía cuando se favorezca 
gu salida , y con ella su producción. Pe consi - 
guíente, la importación del extrangero fuera el 



golpe mas decisivo que pudiera fulminarse coa- 
tra la agricultura débil ya y macilenta , no por 
falta de frutos, sino por lo bajo de su precio 
y la íalta de su extracción. Pero si el trigo abun- 
da en las provincias agricultoras de España, otras 
carecen de este fruto necesario, y podrían ad- 
quirirlo del extrangero á precios mas cómodos, si 
se permitiese su introducción v lo cual seria un 
gran beneficio para los consumidores. Tal es el 
raciocinio con que se quiere cohonestar esta omi- 
nosa medida que tantas veces ha hecho malde- 
cir á nuestros propietarios la feracidad de sus 
tierras. Procurare ilustrar esta importante cues- 
tión. 

Si la escasez de granos en algunas provincias 
fuese bastante para autorizar su importación, 
tal vez esta debería ser , sino perpetua e inde- 
finida , de larguísima duración, porque algunas 
lian de carecer , sino siempre , por muchos anos, 
de granos producidos en su suelo en cantidad 
suficiente para alimentar su población; y en- 
tre tanto fuera preciso que las provincias agrr 


colas consumasen por falta de salida el es- 
tado de abatimiento en que se hallan , y 
que comunicasen ú las demas la misma pa* 
ralisis , resintiéndose todos los orígenes de 
la riqueza pública. ¿Que dicta , pues , la ra 
zon? ¿Que aconseja la prudencia? ¿Que ^ 
*e desea evitar la ruina de todas, deben r 



cibirlos de las que pueden proporcionarlos, pues, 
aunque las industriosas dependiesen de ellas en 
esta parte, también las agricultoras serian tri- 
butarias de las otras por su industria y por 
su comercio marítimo. De consiguiente, la de- 
pendencia seria recíproca y ventajosa para to- 
cias. Los designios de la providencia no deben 
contrariarse ; y esta , repartiendo sus dones con 
tanta variedad , ha querido que unas provin- 
cias dependan de otras para su propia y re- 
cíproca felicidad. Si Aragón, Castilla, la Man- 
cha y otras producen granos en abundancia, 
preciso es que haya algunas que carezcan de 
ellos, y abunden de otras producciones, para 
que, alimentado por este medio el comercio 
interior, vivan todas y todas sean felices. 
Non omnis fert omnia i ellas. Las quejas de 
las provincias industriosas fueran justas, si los 
agrícolas solicitasen que se les surtiese de I05 
artefactos extrangeros á pretesto de so mayor 
bondad y baratura, Puesj las mismas razones 
tienen que alegar estas , si las primeras re- 
cabasen la introducción de los granos extraños. 
¿Que aconsejan, pues, la imparcialidad y el 
bien general? que no se desoigan los clamo- 
res y necesidades , ni de las unas, ni de 
las otras 5 que se adopte lo que á todas fa- 
vorece ; que en el interior se diriman todos 
los obstáculos ; que se difundan las luces, que 
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se faciliten y multipliquen las comunicaciones-, 
digámoslo de una vez, que se fomente la pro- 
ducción por todos los medios posibles y de que 
puede disponer un gobierno sabio y amigo de 
los pueblos. 

Apliquemos esta doctrina á la industriosa Ca- 
taluña • á esta respetable provincia que descue- 
lla sobre las demas en las ciencias y artes úti- 
les con tanto placer de los buenos españoles. 

Prescindamos por un momento del interes 
general, y no consultemos otro que el precario 
de sus consumidores de granos. Abranse sus 
puertos al extrangero , y tengan los amigos 
de la I ibertad absoluta el triste placer de com- 
prar el trigo por algunos reales menos que hu- 
bi eran pagado por el indígeno. Y ¿que sucede- 
ría en este caso ? que verían bien pronto el 
decaimiento de sus fábricas , la ruina de su 
industria, y la estancación total de su comercio. 
¿Ignoran por ventura Ja mayor utilidad del 
comercio interior? ¿Ignoran que la venta de 
sus productos depende única y exclusivamen- 
te de la producción de los demás ? ¿Que cuan- 
do padece o se arruina un ramo de industria, 
padecen igualmente los otros, y por el con- 
trario que, cuando una industria florece, ha- 
ce prosperar las otras ? Estos principios es- 
tan reconocidos por Say y por todos los hom- 
bres sensatos. rcEs una distinción fútilísima, 



9 1 

«dice este celebre economista (y) la que cía- 
osifica ías naciones en agriculturas , fabricantes 

«y comerciantes. Si una nación florece en la 

* ♦ 

«agricultura , prosperarán también sus ma nufac- 
«turas y su comercio; y si esta florece, pros- 
aperará también su agricultura.” re Es preciso, 
«decía Campomanes (8), que los tres ramos 
«de labranza , crianza e industria , se ani- 
«men al mismo tiempo y con igual proporción. 
«Guando nuestra labranza se hallaba pujante, 
«estaban las ciudades , villas y lugares de Cas- 
«tilla llenas de fábricas de lana fina , entre- 
«flnas y ordinarias. ” Y ahora que está decaí- 
da, podría yo añadir , ó no se conocen las 
fábricas , ó están reducidas á una espantosa 
nulidad. 

Si á pesar de sus laudables progresos, su 
actividad , su zelo , su patriotismo c ilustración, 
no puede todavía Cataluña por ahora llevar sos 
artefactos' á ningún mercado de Europa , por- 
que en todos se preii eren los que se fabrican 
en Francia , en Inglaterra , en los Países Ba- 
jos , en Alemania y en la Suba ; si las ma- 
nufacturas de esta nobilísima provincia no tienen 
otra salida ni otro consumo que el interior, se- 
gundase por necesaria consecuencia, que arrui- 
nando ías provincias agrícolas con la impor- 
tación de los granos extranjer os , se empobrece- 
rian los mismos, de cuya riqueza necesita para 
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el fomento de sus fábricas y actividad de su 
comercio. Los pobres ni compran ni consumen. 
De este principio tan sencillo como luminoso 
ha deducido el celebre Say que comete un er- 
ror crasísimo la nación fabricante d mercan- 
til que se propone atentar contra la industria 
y comercio de las demas ; y del mismo prin- 
cipio deben inferir Cataluña y demas pro- 
vincias que se hallen o pueda» con el tiempo 
hallarse en igual caso los males y perjuicios 
que las irrogaría el empobrecimiento de las agri- 
cultor;^ y del mismo pueden concluir los ami- 
gos de la prosperidad general , que se come- 
terla una imprudencia , un error imperdonable, 
adoptando unas medidas que a todos fueran 
funestas; que labraran la infelicidad general. 

Pero aun suponiendo lo que es imposible, 
á saber, que las fábricas españolas puedan prospe- 
rar, aun cuando careciesen ded consumo inte- 
rior, el problema, si lo fuese, y alguna vez 
hubiese de sucumbir alguno de los dos inte- 
reses opuestos, parece aconseja la conveniencia 
general, único juez competente de estas ma- 
terias, que debería resolverse contra las fábri- 
cas y en gracia de la agricultura, y esto por 
una razón tan sencilla como perentoria , a ss-* 
ber , por ;ue antes es vivir que disfrutar co- 
modidades; antes la producción de las prime- 
ras materias que su trasformacion y su. tras- 



porte. Mírese , pues , esta cuestión bajo el as- 
pecto que se quiera , el resultado siempre se- 
ra el mismo , esto es , que la introducción de 
granos extranjeros seria gravemente perjudicial á 
todos ios manantiales de la riqueza nacional. 
De consiguiente, la prohibición es justa, nece- 
saria y favorable: pero esta regla general no 

debe impedir que en circunstancias críticas se 
permita por cierto tiempo la introducción que 
surtida los buenos efectos que creemos haber 
demostrado al tratar del comercio interior, por- 
que el ínteres individual es el mismo en todos 
los tiempos y en todos los países. 

¿Y se deberá permitir la exportación? Asi 
lo creo á pesar de la prudente diversidad con 
que resolvió esta cuestión el ilustre autor de 
la ley agraria. Si no está bien averiguado que 
nos sobran los granos, ¿lo está por ventera que 
nos faltan? ¿Y aunque nos faltasen en al- 
gún aíío , ¿ no nos proveería de ellos el comer- 
cio exterior, si el gobierno Jo permitía con la 
prudencia y previsión que deben caracterizar sus 
actos ? Asi ha sucedido siempre y así debe su- 
ceder , porque las mismas causas en c ¿ISO s igua- 
les producen siempre los mismos efectos, ce Lo 
«necesario , decía en otro escrito el Sr. Jove- 
«llanos (9), nunca saldrá de ua pais donde 
«el comercio sea libre , porque donde hay con- 
«cu rienda , no hay monopolio ¿ el ínteres de 



acacia ciudadano vela sobre las usurpaciones de 
«los otros, y son tjntos los que concurren á 
«participar de la utilidad que el comercio se 
«divide en el mayor numero posible; y así 
«aquellos inmensos acopios que se observan en 
«los paises de prohibición, son imposibles en 
«los de libertad. La conducta de los ingleses 
acredita la justicia de esta observación. Desde 
1689, época del acta en que el Parlamento 
concedió una gratificación por los granos que 
se exportasen, y suprimió Jos derechos que an- 
tes se pagaban en las aduanas al tiempo de 
la extracción , recibió aq indi a sabia nación una 
gran cantidad de numerario por ellos ; mejoró 
su agricultura y recabó otros muchos bene- 
ficios por el Hete de sus navios y los salarios 
de sus marineros. ¿Quien puede calcular la 
utilidad que nosotros obtendríamos de este co- 
mercio ? Alentarla nuestra agricultura , ahora 
tan desmayada, y nos reintregraria de otras des- 
ventajas que debemos sufrir basta que nuestra 
industria pueda competir con la de otros pai- 
ses mas adelantados. Este seria un manantial 
de riqueza, que nunca se agotaría, porque 
dependiendo del suelo, nadie puede arrebatar- 
jo. \íü s ingleses consideran la exportación de los 
granos , como una parte muy preciosa de su 
comercio. Creen y con razón, que su deman- 
da es siempre mas regular que la de otras 
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mercaderías por su absoluta necesidad, y por 
ser producción del territorio. A esto debe atri- 
buirse la prosperidad de su agricultura. Im- 
porta, pues, asegurar la libertad del comercio 
exterior de granos para lomentar la nuestra, 
digna de toda protección por los progresos 
de que es susceptible. Todos los economistas 
convioen con Adam Smith, el padre y restaura- 
dor de esta ciencia preciosa, que la imposición 
mas ventajosa de los capitales es aplicarlos á 
la agricultura, porque esta ocupación es la que 
pone en acción y movimiento mas trabajo pro- 
ductivo ; pero esto no se consiguirá mientras 
no se facilite la salida de los productos con la 
libertad y las comunicaciones; mientras no se 
respete mas la propiedad territorial ; mientras 
este tan gravada con impuestos directos y pro- 
gresivos. Estos son sin duda los obstáculos que 
se oponen á los adelantamientos de la nuestra. 
La exportación estimula al productor; este estí- 
mulo aumenta los productos, y este aumento 
de los granos produce, como siempre, la abun- 
dancia , y esta la baratura , y en consecuencia 
la felicidad de los consumidores. El gobierno 
español nunca debe olvidar que Ja agricultura, 
la seguridad personal y la libertad del comer- 
cio deben ser los primeros objetos de su aten- 
ción y de su zelo ; que los propietarios y la- 
bradores son el mejor apoyo del estado; que 


es muy vergonzoso (pe, cultivando el mejor 
terreno del mundo , sean los mas desgraciados 
cuando debieran ser los mas felices , y en una 
palabra , que privarles del libre comercio de 
granos, es lo mismo que condenarles á la ab- 
yección y á la miseria. 

Pero por ventura, ¿se inferirá que deben 
adoptarse estos principios de una manera gene- 
ral y permanente? Nada de eso. Las indicacio- 
nes de la economía pohtica , lejos de ser ab-‘ 
solutas, saben plegarse á las circunstancias. Este 
es su carácter actual - carácter pacifico , conci- 
liador y libre de la odiosidad que la atrajeron 
los que desconociendo sus verdaderos límites, 
la resistieron de un tono de dogma v entu- 
siasmo que se aviene muy mal con las mejoras 
graduales que aconseja. Creo, sí , que una legis- 
lación bien meditada sobre el comercio de gra- 
nos , tendrá siempre una venturosa influencia 
sobre la prosperidad nacional : creo que la ex- 
portación debe mirarse cano su ley fundamen- 
tal: pero pienso también que en esta materia 
es preciso fiar mucho á la sabiduría del Gobier- 
no. y que fuera un delirio desconocer esta ver- 
dad acreditada por la experiencia de todas las 
naciones cultas. 

El precio de los granos debe servir sin du- 
da para fijar el tiempo en que conviene prohi- 
bir la exportación ; pero en un reino de tanta 



extensión y variedad como h España, este pre- 
cio no puede fijarse por una ley constante y ge- 
neral, aplicable á todos los tiempos y á todas 
las provincias, porque, según su respectiva si- 
tuación, según la cíase de industria que en ellas 
prevalezca , y en fin, según sus hábitos , se in- 
terpretará de diferente modo la palabra, cares- 
tía , y el sobreprecio que no causaría ninguna 
impresión á los castellanos, aragoneses , manche- 
mos, &c. ^ pudiera difundir el terror y la alar- 
ma en ios valencianos y catalanes. De aqni re- 
sulta , si no me engallo, que aunque la expor- 
tación debe considerarse como la ley fundamen- 
tal, el gobierno debe suspender la libertad de 
exportar , cuando la necesidad lo exija, en cier- 
ta y determinada provincia, en circunstancias 
difíciles y de apuro, y cuando este llegare al 
extremo, en todo el Reino, ce En este caso, dice 
„GaniIh (io), la intervención del gobierno es 
,, indispensable ; y la única que puede preser- 
var á los consumidores de una ruina positiva, 
,, prevenir la turbación y los desordenes que la 
„acompaíían , y que pueden ser tan peligrosos 
,,para el orden publico.” El gobierno que reú- 
ne todas las noticias y conocimientos necesarios, 
podrá dictar este acto de prudencia, cuando lo 
estimare oportuno, posponiendo, como es justo, 
los males económicos á la publica tranquilidad: 
el solo puede juzgar con acierto y decidir con 
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seguridad lo que pueden exigir las necesidades 
del Reino , la esperanza de la cosecha, las pro- 
videncias que dictaren las otras naciones , j 03 
temores de guerra, los movimientos y estado 
de la política , en una palabra , todas las cau- 
sas que deben influir para resolver con pruden- 
cia y acierto. Asi se evitarán los extremos tan 
perniciosos en economía política , como en todo 
lo demas; se precaverán las sediciones y albo- 
rotos ; se derramará la confianza en el gobierno, 
y se labrará la felicidad general, que es el blan- 
co á que conspiran todos mis deseos. 

SEGUNDA PARTE. 

Comercio exterior de manufacturas. 

Desde que algunos escritores , y en especial 
los celebres Adam Smith y J. B. Say preconiza- 
ron los principios generales , y quisieron desa- 
creditar las excepciones que reclama el interes 
bien entendido de algunas naciones, y entre ellas 
la nuestra , se han suscitado algunas diferencias 
entre los que, fascinados con las teorías, quie- 
ren proclamar y que se adopte la lioertad ab- 
soluta , y los que creyéndose aleccionados con 
el mando , la experiencia y la historia , creen 
necesarias algunas restricciones que den impulso 
y fomenten nuestra industria por medio del con- 
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sumo, que será siempre la medida de la pro- 
duceion, Aunque respeto, cual se merecen, a 
ton ilustres escritores , no puedo menos de ad- 
herirme á la última opinión que creo mas ven- 
tajosa á los intereses de mi cara patria, sin que 
me arredren las doctrinas de los que consultan- 
do exclusivamente el bien de la suya , o de- 
jándose arrastrar de las hermosas ilusiones de 
la especulación, o desconociendo nuestra diversa 
posición , piensan que puede aplicarse á una 
nación pobre y sin industria lo que puede tal 
vez convenir á los ricos e industriosos morado- 
res de Albion y de las Galias. 

Penetrado, pues, de las ventajas que nues- 
tra industria ha de recabar de Jas restricciones 
que se impongan á la circulación de los pro- 
ductos extraños, sabedor de quedas doctrinas 
de la especulación ó de la libertad indefinida, 
no han recibido todavía la sanción de la ex- 
periencia y que tienen contra sí I3 conducta de 
los gobiernos ele aquellas opulentas naciones (11) 
que deben al sistema contrario que proclama- 
ran sus escritores la prosperidad de su indus- 
tria y el aumento de su riqueza , no puedo me- 
nos de coadyubar las benéficas y patrióticas 
ideas de los ilustrados espadóles que sostienen 
las restricciones , bien persuadido de que , á no 
adoptarse , las consecuencias serian funestísimas 
Y se verificaría el doloroso presagio de una cor- 
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poracion ilustrada y zelosa (12), á saber, foque 
,,un pueblo sin prohibiciones se corrompe , en- 
9 , ferina y pierde al fin su independencia polí- 
nica.” 

bin embargo, como esta materia ha intro- 
ducido entre los economistas la manzana de la 
discordia, y los abogados de la libertad abso- 
luta se fundan en teorías especiosas que pue- 
den fascinar por su misma sencillez y por el 
barniz de filantropía con que se cubren , será 
preciso sujetarlas á ua rigoroso análisis , de- 
mostrando al mismo tiempo, que nuestro pri- 
mer deber , como españoles , es mirar por nues- 
tra patria , y consultar sus verdaderos intereses, 
Y en efecto, ¿cuál es la piedra angular de esta 
teoría? Dos son las razones en que se apoya, 
á saber; pritnera , que los productores se con- 
sagrarían á otro genero de producción ; y segun- 
da , que los consumidores comprarían mas bara- 
tos los productos. Examinárnoslas con imparcia- 
lidad, y veamos si tienen la exactitud que de- 
mandan su importancia y su adopción. 

Todos convienen , sea cual fuere su opinión, 
en que la Espada está mas atrasada que las de- 
mas naciones en las ciencias exactas, y nadie 
duda que su cultivo y sus progresos son abso- 
lutamente necesarios para los de la industria. 
Pues, ¿como proclamado y reconocido el prin- 
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cipio , pueden desconocerse sos efectos? ¿Como 
reconociendo la causa , se quiere que adopte- 
mos las consecuencias que deben seguir a la re- 
moción de los obstáculos ? Concretando la cues- 
tión , se demostrará esta verdad. Supongamos 
establecida la libertad absoluta. Ahora bien : en 
este caso, ¿progresará nuestra industria? ¿Cuá- 
les serán los artefactos á que nuestros fabrican- 
tes han de dedicar su trabajo , su habilidad, 
sus capitales ? Desígnense , y entonces cantare- 
mos la palinodia , si al mismo tiempo se de- 
muestra que pueden competir con los extran- 
gcros , y que de repente y como por ensalmo 
pueden adquirir toda la bondad que estos lo- 
graron á fuerza de tiempo , de estímulo , de pro- 
tección y de luces. Recórranse uno por uno todos 
los productos de nuestra industria y la extran- 
gera ; compárense su precio y su calidad , y que- 
dará decidida Ja cuestión. 

Y ¿como puede suponerse que si nuestra 
nación no pueáe sostener' la concurrencia del ex- 
trangero aun respecto de aquellas manufacturas 
que ya posee, fuese capaz de descubrir otras 
nuevas tan productivas , como las que hubo de 
abandonar; ¿Cómo puede creerse que sabría pre- 
servarlas de Ja invasión cxtrangera ? ¿No será 
por lo contrario mas probable que nuestros fa- 
bricantes se verían forzados á contentarse con 
lo que no quisiese el extrungero por muios 
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ventajoso ? Esto es evidente ; y esto demuestra 
que en tal caso perderíamos con k traslación de 
nuestro capital todo lo que pudiéramos ganar 
con Ja baratura de los artefactos extrangeros. Es- 
te aliciente, pues, no debe alucinarnos, por- 
que si nos dejásemos sobrecoger, daríamos un ter- 
rible golpe, un ataque fatal á nuestra indus- 
tria, á nuestra prosperidad y á nuestra riqueza. 

¿Y por ventura podrá esto atribuirse, co- 
mo se lia hecho alguna vez, á nuestra indo- 
lencia y pereza ? No : esta imputación fue- 
ra injusta: este fuera un cargo que no de- 

be h acerse á los españoles dotados de juicio, 
de penetración y de talento: esto tiene causas mas 
altas, cuyo examen no es de este lugar. Di- 
cese hasta el fastidio que los extrangeros nos 
aventajan en conocimientos , en amor al tra- 
bajo, en la habilidad y tesón de sus obre- 
ros; y al mismo tiempo por una inconsecuen- 
cia inconcebible, se quiere que recibamos fran- 
camente sus productos, que levantemos las 
prohibiciones y nos surtamos de ellos, sin adver- 
tir que este seria un decreto de ruina y exter- 
minio de nuestra industria, porque se parali- 
zarla y agotaría nuestra producción por la sen- 
cillísima y perentoria razón de que nadie pro- 
duce % si no vende, y nadie vende, si otro vende 
mejor y mas barato. nrEntonees , decía el Sr. 
„Jovellanos (n), el extrangero expiará nuestro 
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9 , gusto , nuestros caprichos ; entonces introducirá 
„nuevas modas, nuevas necesidades ; y enton- 
ces acobardará con seguridad nuestra industria, 
,, teniéndola en un perpetuo desaliento , pues co- 
cino imitadora y mas atrasada, jamas podrá 
,, seguir la rápida vicisitud de sus inventos.” 
Queda , pues, demostrado que los producto- 
res perderían su capital y todas sus anticipa- 
ciones , y no podrían consagrarse sin perdida á 
otro liaage de producción. Cuando nos elevemos 
Á la misma altura que las demas naciones, cuan- 
do se diriman los obstáculos, cuando se di- 
fundan y generalicen los conocimientos , en una 
palabra , cuando se observe que á beneficio de 
las leyes protectoras (porque así deben llamar- 
se las restrictivas y prohibitorias), florece nues- 
tra industria , y puede sufrir la competencia 
con la extrangera , levántese en buen hora la 
mano que con esta prudencia desean las restric- 
ciones los amigos de la patria y de la industria. 
Porque, re cuál es el objeto, escribía Ga- 
,,mlh (14) «j que las naciones deben proponer- 
le en los reglamentos que restrinjan la im- 
portación de los productos de la industria ex- 
«trangera ( el alejar aquellos productos que se 
,, hallen d puedan proporcionarlas su sucio o 
„su industria.” Pues este objeto no puede ser 
mas benéfico , porque se reduce á reprimir d 
contener una concurrencia peligrosa, dejando 
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empero un libre curso á todos los demas pro- 
ductos del suelo y de la industria extrangera. 
Esta conducta ha producido y siempre pro- 
ducirá ciertas y casi innumerables ventajas 
Nuestra industria reclama imperiosamente su 
observancia , porque en el dia no puede compe- 
tir con la extrangera ; no puede haber reci- 
procidad ; no pueden concillarse Ihs ventajas 
con los inconvenientes , porque no puede ha- 
ber igualdad entre un gigante y un enano. 
Estas verdades son á la verdad durísimas y 
sensibles para un español, y á mi me cues- 
ta violencia el enunciarlas, porque deseara ron 
toda mi alma que mi patria brillase en in- 
dustria , en riqueza , en todo genero ríe ilus- 
tración , como brillo' en otros tiempos- mas 
es preciso decirlas para que dejen de serlo, 
siguiendo la marcha contraria. La ruina de 
nuestra patria vale mas que un millón de 
raciocinios. Oigamos á los consumidores , cu- 
yo interes es el aquiles de los raciocinios de 
los amigos de la libertad absoluta. 

¿Por que se nos ha de compeler, dicen, i 
comprar por diez lo que pudiéramos obtener 
con cinco á beneficio de la libre circulación 
de les artefactos extrangeros ? Esta objeción 
es especiosa y fascina , cuando no se penetran 
bien los fundamentos de la producción y del 
consumo \ cuando no se examinan con impar-* 
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ciaíidad todos los intereses sociales 5 en una 
palabra , cnando se desatiende el bien comu- 
nal , y solo se consulta el interes momentáneo 
de los consumidores. Sin embargo ? la contes- 
tación será luminosa , sencilla , é incontesta- 
ble. Las prohibiciones y derechos de entrada 
se decretan , porque asi conviene á la prospe- 
ridad general, único fin y blanco que debe 
proponerse el legislador ; porque esta no puede 
conseguirse, si no consumimos nuestros propios 
productos , porque no los tendremos sin con- 
sumo • porque este es , decía Jovellanos , y di- 
cen todos, la medida de la producción. El 
consumidor es también productor; pues , para 
no serlo, escribía Say (15), seria indispensable 
que careciese de toda industria y talento; que 
no poseyese ni la mas pequeiia porción de 
tierra , ni tuviese empleado el mas miserable 
capital* ¿Se ha de decretar la libertad abso- 
luta en gracia de estas personas ? ¿ Será su in- 
teres el que debe guiar al legislador? ¿Deberá 
posponer los intereses de la industria y del ta- 
lento , de la propiedad territorial y de los capi- 
tales ? Pues si todo consumidor es al mismo 
tiempo productor, si Ja adquisición de un pro- 
ducto ageno se lia de hacer precisamente con 
la creación de otro propio, es fácil inferir que 
ningún español podría producir, mientras ha- 
ya extrangeros que, recibiendo mayor protección 
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por parte de su gobierno, le arruinasen con 
sus productos de mayor bondad y baratura: 
es fácil inferir, que si el español no recibe 
igual favor, jamas llegará á tener aquel estí- 
mulo que es necesario para el trabajo y la 
perfección de las obras : en efecto , con esta 
protección crecerán nuestras comodidades, y con 
ellas los conocimientos, y cuando estos se di- 
fundan y generalicen, ya podremos abandonar 
nuestra industria á la competencia con la ex- 
trangera. ec Este sistema seguido en la prác- 
tica, continuaba Ganilli (16), me parece 
„ preferible al que tanto han preconizado todos 
5 , los escritores de la libertad ilimitada de la 
^circulación de los productos del trabajo ge- 
feral de todas las naciones , el cual , por el 
9 , aliciente de la baratura , conspira á some- 
ter todas las industrias particulares á la in- 
dustria de la nación mas industriosa, todas 
,das comodidades nacionales á la riqueza del 
5 , pueblo mas rico , y todos los poderes políticos 
,,al poder del pueblo mas poderoso/' Creo, 
pues, que todo español debe conocer Ja fuerza 
de estas reflexiones ; v si conoce también núes- 
tras dtrsvt nt-das, deberá concluir con el misino 
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escritor, que rede! equilibrio de las facultades eco- 
„n rímicas de cada nación dependen inmediata- 
fuente 1° 5 progresos de la prosperidad gene- 
tal , la consolidación de la independencia 
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M de las sociedades civilizadas, y el reposo del 
.►inundo.” La ley de la baratura , concluía, 
único fundamento de los apologistas de la li- 
bertad absoluta, no puede aplicarse sin gra- 
vísimos inconvenientes, porque destruiría toda 
industria en los pueblos menos industriosos , y 
opondría un obstáculo invencible al estableci- 
miento de la industria en las naciones que to- 
davía no la tienen ; en una palabra , no sur- 
tiría otro efecto que asegurar á las naciones 
mas industriosas, la posesión exclusiva de la3 
ventajas de su industria , y jamas se podría 
participar con ellas de sus beneficios , ni hacer- 
la el dominio común de todos los pueblos. Eli 
efecto, por no haberse asi practicado entre no- 
sotros abandonamos el trabajo ( 17 ), y mereci- 
mos la torpe nota de indolentes y perezosos á 
esos mismos que ahora quieren perpetuar esa 
inercia que tanto nos acriminan. Estas verda- 
des se hallan consignedas en la historia. 

Nuestras fábricas decayeron desde que los 
Reyes de la casa de Austria, condescendiendo 
con las reclamaciones interesadas de los extra n- 
geros que los a< ompaíía han , permitieron que 
se derramasen por nuestra desafortunada patria 
los artefactos agenos: nuestras fábricas volvie- 
ron á adquirir algún mo\ imiento y vida, cuan- 
do la Augusta casa de Borbon , penetrando el 
origen del mal , favoreció nuestra industria por 



io8 

medio de las leyes restrictivas y prohibitorias. 
Los tres ilustres Monarcas que tantos bienes dis- 
pensaron á la nación , siguieron una conducta 
diametralmente opuesta á la que habían segui- 
do los austríacos, y reanimaron la industria. Fe- 
lipe V. halló a la nación sin ella ; y para que 
]a tuviese , mandó que sus subditos se vistie- 
sen con ge'neros nacionales , y prohibió la in- 
troducción de las manufacturas extrañas : Fer- 
nando VI. siguió iguales pasos, observó igual 
conducta , favoreció sus progresos con premios, 
con dinero ; atrajo á los ex frange ros hábiles, y 
les dio la dirección de las fabricas; Carlos III. 
siguió las mismas huellas , observó el mismo 
plan, y aumentó y multiplicó los medios de 
estímulo. Este sistema benéfico hubiese restau- 


rado el antiguo explcndor de nuestras ciudades 
y fábricas, si se hubiese continuado con el ar- 
dor que reclamaba el interes nacional. 

¿Y nosotros que sabemos el resultado de tan 
sabias medidas, nos separaríamos de ellas, y pro- 


clamaríamos imprudentes las ilusiones de la espe- 
culación y de una teoría desmentida por la his- 
toria de todos los pueblos, y por Ja conducta 
de todos los gobiernos para perder y aniquilar 
la poca industria que nos queda ? Para volver 
nuestras fábricas al abandono en que han es- 
tado por tanto tiempo ? No : las lecciones del 
escarmiento no deben ser inútiles para noso- 


y 
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tros : lejos de un proceder tan liviano , cerre- 
mos las fronteras con muros de bronce * y de- 
mos lugar a que nuestros fabricantes adoctrinados 
con los infortunios pasados, con las ciencias exac- 
tas , cou el amor al trabajo, coa el fruto de 
sus fatigas puedan presentar artefactos dignos de 
su genio y de sostener la competencia con los 
extraíaos. Entonces y siempre con prudencia y 
amor patrio podrán abrirse las puertas, que, aban- 
donadas antes, nos inundarían con las manufac- 
turas que por su bondad y baratura arruina- 
rían nuestra industria. <\* Los hechos y la ex- 
wperiencia , decía á este proposito Ganilh (Lo), 
?;son Jas guias de todas las ciencias, y cuan- 
?ído no han sido dirigidas por ellos, deben 
neón firmar sus resultados. De otro modo solo 
^ofrecerían combinaciones ideales y oportunas, 
^cuando mas, para satisfacer una vana curio- 
sidad • y este no es su destino.” Siguiendo, 
pues, las lecciones de la experiencia y de la 
observación que deben ser las compañeras insepa- 
raides de la economía política , si deseamos 
que baga verdaderos progresos y que estos se 
vean coronados con un éxito duradero, debemos 
prohibir d restringir, según conviniere, la im- 
portación, y asi quedarán defraudadas las es- 
per. ínzas de nuestros enemigos que en todos 
tiempos han procurado obstruir y desacredi- 
tar tan convenientes medidas ¿ medidas que no- 
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sotros debemos sostener y fomentar para ha- 
cer la nación industriosa y lanzar esa nota 
que imputan á nuestro carácter , aunque noso- 
tros sabemos que tiene otro origen y dimana 
de otras causas. El mismo Say apoyará esta 
doctrina con la que el nos ensefía precisamen- 
te cu la misma digresión, destinada á demos- 
trar que la balanza de comercio es una qui- 
mera , una ilusión de los que creen que la 
única riqueza consiste en el numerario : noso- 
tros no participa ¡nos á la verdad de semejan- 
te ilusión , ni tampoco participan los españo- 
les ilustrados que abogan por las restricciones, 
aunque los amigos de la libertad absoluta han 
procurado confundir ambas cosas, en realidad 
tan diferentes, para mejorar su causa, sin que- 
rer conocer que no es necesario ser partidario 
de este error del sistema mercantil para creer 
que el mejor , el unico modo de favorecer la 
industria en un p j i s en que se halle atrasa- 
da , es prohibir ó gravar con ciertos derechos 
los productos de otra nación mas adelantada; 
pero oigamos á Say. 

Combatiendo la máxima de Smith , á saber, 
que cada uno es el mejor juez del empleo de 
su industria y sus capitales, ó bien, demos- 
trando que este principio , aunque generalmen- 
te cierto, debe modificarse en algunas ocasio- 
nes, particularmente en aquellos pueblos don- 
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de todavía subsisten preocupaciones que solo es 
dado disipar al poder ilustrado del gobierno, 
añade (19): rcen la actualidad (1826) poseemos 
„cn Francia las mas hermosas manufacturas de se- 
v deria y paños que tiene el universo ; y tal 
,,vez se deben á los sabios estímulos de Col- 
,, herid’ Pues los estímulos de Colbert no solo 
fueron pecuniarios, sino los mismos que no- 
sotros invocamos ; los mismos que desean 
los españoles celosos é instruidos en nues- 
tra historia económica. Todos queremos que 
se aliente nuestra producción por medio del 
consumo , y esto no puede verificarse, mien- 
tras consumamos los productos ágenos: que 

se diriman todos los obstáculos que opongan, 
la naturaleza, la opinión y las leyes; que se 
fomente el amor al trabajo, asegurando al pro- 
ductor el goce de sus derechos, y la libre dis- 
posición desús productos; que el comercio in- 
terior rio experimente restricciones; que el co- 
mercio exterior se mire, como lo miran las 
naciones mas prudentes y sabias en la cien- 
cia de la administración, en una palabra, que 
se desoigan , cual exige tí Interes general, los 
clamores de aquellos comerciantes, que, como 
ya noto el inmortal Cam poníanos, consultan 
mas el suyo que ti bien , la riqueza y la glo- 
ria de la patria común , sin advertir, que, 
siguiendo sus ideas, este mismo comercio lie- 



I I 2 

garia á aniquilarse, toda vez que no pueden 
adquirirse los productos extraños sin los pro- 
pios , y estos no pueden crearse con la ven- 
ta exclusiva de aquellos. El misino Say nos 
encarece justisimumentc las ventajas del comer- 
cio interior y nos ensena la circunspección que 
debe guardarse en la supresiou de las medi- 
das restrictivas ; medidas que son la única án- 
cora de salvación para nuestra industria, re Es, 
„ pues, del interes de los pueblos, diremos con 
,,Ganilh (20), y en consecuencia de los prin- 
cipios ('readores y conservadores de la rique- 
za particular y general limitar la circulación 
„ de l° s productos del extranjero , siempre que 
r la prohibición sea temporal , se limite á casos 
,, determinados , á circunstancias pasageras de 
„que la administración es el verdadero juez y 
,,dcbe ser el tínico árbitro. Es pura ella un de- 
„ber y el oras imperioso de todos, seguir con 
atención la marcha de la industria nacional, 
„ preservarla de los ataques de la concurrencia 
,,extrangera, y no tolerarla , sino en el tínico 
..caso de que no pueda perjudicar, y sí con- 
tribuir á excitar una emulación útil y nece- 
saria. En este sentido, los premios, las gra" 
„tificaciones , los estímulos son medios indis- 
,,pensables. ” No hay otros en verdad para res- 
taurar nuestra industria, re Si un general impul- 
,, so , decia también el ilustre Campomanes (21)* 
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«no anima la preferencia de los géneros del rei- 
«no , haciendo moda su uso , mal pueden nues- 
tras fabricas prosperar con la brevedad que im- 
«porta para ocupar todas las gentes que sin cul- 
«pa suya viven desocupadas y miserables por 
«falta de obra . 55 Este es otro de los bene- 
ficios del sistema restrictivo , porque en el día 
las riquezas ya no se pueden adquirir con la 
violencia y las conquistas , sino con el trabajo 
y la industria. Nuestra historia nos suministra 
muchos ejemplares de esta verdad. 

Después de describir el Sr, Sempere (22) 
el estado glorioso de la nación en tiempo de 
Isabel la católica, dice asi: ¿Cómo decayó la 
monarquía española de tanta grandeza y tanta 
gloria ? ¿ Cómo perdió los Países Bajos y el 

Portugal en el siglo XVII, y había quedado 
reducida á un mero esqueleto de lo que antes 
había sido ? Cómo desapareció la mitad de su 
población? ¿Cómo poseyendo las inagotables 
minas del Nuevo-Mnndo , apenas ascendían las 
rentas del estado á seis millones de ducados en 
el reinado de Felipe III? ¿Cómo se arruinaron 
su agricultura y su industria? Y ¿ cómo, en fin, 
paso todo su comercio á las manos mismas de 
sus enemigos ? 

No es este el lugar de investigar las verda- 
deras causas de tan triste metamorfosis; bas- 
tará indicar que todos los grandes imperios lie- 
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van en su mismo seno los gérmenes de su di* 
solución ; que al paso que se extienden, debi- 
litan sus resortes; que el gran poder de Car- 
los V. y Felipe Tí. excito los zelos de los de- 
más soberanos de la Europa , los cuales se 
convinieron en fatigarlos con guerras intermi- 
nables sobre diversos puntos , hasta que por fin 
consiguieron agotar sus tesoros y debilitar sus 
fuerzas. 

Por otra parte, ni los sucesores de estos Mo- 
narcas tuvieron sus mismos talentos, ni los duques 
de Lerma y Olivares, sus Ministros, los del car- 
denal Cisneros ; y es difícil calcular la influen- 
cia de la buena ó de la mala dirección de 
los negocios públicos en la prosperidad o el 
infortunio de las naciones. Bajo una misma 
orina de gobierno, sea la que quiera, caen 
o se levantan , según la capacidad de los hom- 
bres que las dirigen y según las circunstancias 
en que obran. Se asignan por lo común otras 
causas á la decadencia de la monarquía es- 
pañola , á saber ; la expulsión de los judíos 
y los moriscos , la emigración á las Américas, 
y la excesiva multitud de empleados civiles y 
eclesiásticos. Pero aunque estos acaecimientos 
y medidas hubiesen tenido un grande influjo 
en la diminución de la población y los oríge- 
nes abundantes de la riqueza publica, privan- 
do á la España de algunos millares de labra- 
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dores, artesanos y comerciantes, hubieran po- 
dido repararse tamaños males, á no haberse co- 
metido los errores económicos indicados en las 
obras del conde de Campomanes y en otros 
buenos esciitos de estos últimos tiempos. 
El mismo escritor nos dice en otra obra (23) 
la situación miserable en que se hallaba la 
nación en el reinado de Felipe IV. cc No 39 
,,veian ya sino tristes reliquias de las famo- 
sas fábricas de patios de Segovia y telas de 
,,seda de Toledo, Granada, Valencia y Sevi- 
lla. El comercio de esta ciudad, tan fio- 
creciente en otro tiempo , estaba destruido. La 
^agricultura generalmente abandonada por fal- 
lía de brazos y mucho mas por las trabas 
,,con que fue' oprimida. Los artesanos, faltos de 
,, estímulo, abandonaron sus tiendas.” Parecía que 
esta situación no podía empeorarse ; pero su 
enfermizo sucesor, este hombre débil de al- 
ma y de cuerpo, terminó la obra que habían 
principiado sus ilustres progenitores. ccNadat 
,, puede compararse, dice el historiador de la 
„ Augusta casa de Barbón en España (24) á 
,,los embarazos que experimentaba la nación en 
„ la triste posición en que la tenia Garlos II: el 
„ pueblo , para servirnos de la expresión prover- 
bial de la nación , quedó reducido ú vivir fo- 
rmando el sol. ” Tal era el estado de nuestra 
patria al principiar el siglo XVI 1 L 
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A pesar de la languidez en que Felipe V. 
halló la Monarquía al principiar su reinado, 
y de las nuevas desgracias que le sobrevinie- 
ron por la obstinada guerra de sucesión , cica- 
trizó sus llagas en muy pocos años y la comuni- 
có mayores fuerzas que había tenido en sus epo- 
cas mas gloriosas. Una nación podrá muy bien 
en cierta y determinada época hacer esfuerzos 
extraordinarios y sacrificios heroicos para defen- 
der su independencia v brillar entre las grandes 
potencias; pero si carece de los verdaderos ma- 
nantiales de la opulencia y de la prosperidad 
común , que consisten en la abundancia de los 
productos del suelo y de la industria , y en 
su tráfico activo , todo el genio de sus habi- 
tantes será insuficiente para conservar por 
mucho tiempo su dignidad. Estudiando los go- 
biernos que mas se distinguían por su protec- 
ción á favor de las ciencias y de las artes úti- 
les , encontraron los Barbones españoles los 
medios de restaurar y hacer florecer el estado. 
He aquí la conducta que nosotros debemos imi- 
tar para elevar nuestra riqueza al grado de ex- 
plendor á que la convidan la feracidad de 
nuestro suelo , la benignidad de nuestro clima 
y la disposición de los naturales. Estudiando 
los gobiernos y Ja administración de las nacio- 
nes mas sabias y opulentas , derramaremos en 
nuestra patria los beneficios de la civiliza- 



T T 7 

don y la riqueza 5 y aprovechando con opor- 
tunidad y juicio las doctas lecciones del siste- 
ma restrictivo, los productos de nuestra indus- 
tria adquirirán un dia la bondad y baratura 
que hoy tienen los de otros países que le han 
seguido con perseverancia y firmeza. 

Y no hay que decir que basta para ello 
el interes de los productores y consumidores, 
porque ya hemos demostrado que esto no pue- 
de verificarse en una nación mas atrasada en 
la industria y en los conocimientos que necesita 
para sus progresos. Y siendo una verdad que todos 
confiesan , á saber , que otras naciones están ma s 
adelantadas en la carrera de la industria , de 
Ja riqueza y de la civilización, ¿sería por 
ventura oportuno y prudente reemplazar los pro- 
ductos de la industria nacional por los de la 
industria extrangera ? Esto fuera lo mismo que 
renunciar á las manufacturas nacionales, que ce- 
gar uno de los primeros manantiales de ]a ri- 
queza publica , que paralizar lina clase de las 
mas laboriosas, que disminuir la población, 
que reducir los empleos del capital, que pri- 
varse del mas lucrativo , que comprimir la pro- 
gresión de las riquezas y preparar la deca- 
dencia de la publica prosperidad. Tales serian 
los efectos de la ilimitada libertad de la circu- 
lación de los productos de la industria na- 
cional: tales son los efectos que ha producido en- 
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tre nosotros este funesto sistema. Aprovechémo- 
nos, pues, de las amargas lecciones de la his- 
toria, y consultemos por nuestro bien y nues- 
tra riqueza sin dejarnos fascinar de las venta- 
jas momentáneas que pudieran recabar los con- 
sumidores; ventajas que algún dia llorarían^ 
al ver que, agotados todos los recursos, que- 
darían privados del consumo extrangero que an- 
tes apetecieran imprudentemente, y para su rui- 
na y la ruina de su patria. 

Con efecto, la nación que renuncia á sus 
manufacturas, tiene que entregar sus primeras 
materias al extrangero , asalariar sus obreros para 
que las fabriquen , y pagar á sus capitalistas 
el interes y las ganancias del capital empleados 
en su fabricación , que es lo mismo que tras- 
portar sus manufacturas al extrangero, y au- 
mentar con esta traslación su población , acrecen- 
tar el empleo de su capital , engruesar las ga- 
nancias de sus capitalistas y favorecer los pro- 
gresos de su riqueza y su poder; y para de- 
cirlo de una vez , esto es lo mismo que atra- 
sar o retrogradar su prosperidad y acelerar la 
del extrangero. Tales son las consecuencias de 
esa baratura tan funesta para tocios. Los gobier- 
nos deben consultar el interes general , y este 
reclama algunas restricciones, para que no perezca 
la producción , y con ella la felicidad de todos 
sus subditos: su primer deber es proporcionarles 
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subsistencia ; y esta se expondría, si no prote- 
giese la producción nacional. Pues la protección 
mas eficaz que puede dispensar es la exclusión 
de aquellas manufacturas que impidiesen el con- 
sumo de las propias ; y de aqui se infiere, que 
el sistema restrictivo, no solo es útil, sino ne- 
cesario para fomentar la industria , crear y au- 
mentar la riqueza de las naciones. Las aplica^ 
das al trabajo, las que solo gastan sus pro- 
ducciones y géneros de la propia industria , de- 
cía á este proposito Campomanes (?¿) , son las 
que verdaderamente poseen los principios soli- 
dos de la prosperidad común. Las manufactu- 
ras son un almacén de trabajo para el publi- 
co , alimentan la clase pobre , aumentan de un 
modo muy sensible los goces y satisfacciones de 
todos , dejan en la nación el valor de las ma- 
niobras necesarias hasta la conclusión de los pro- 
ductos. y afianzan su independencia y prosperidad. 
Estas ventajas son incontestables , y se bailan 
consignadas en la historia económica de todos 
los pueblos. De consiguiente, eu verdadero in-. 
teres consiste en limitar la importación de los 
productos de la industria extra ngera , cuando 
estos son mas hantos que los suyos. No hay 
otro medio en verdad para entrar en h cate- 


goría de los pueblos industriosos, para no re- 
troceder al estado lastimoso de Ls naciones {ñe- 
ramente labradoras 3 y esto no puede conseguir- 
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S€ , practican Jo la seductora, pero errónea máxi- 
ma de no crear dentro de su mismo seno lo que 
se puede adquirir mas barato del extrangero. 

Conozcamos , pues , que son vanos y fúti- 
lísimos todos los clamores que se suscitan con- 
tra las ganancias exclusivas que los fabricantes 
recaban de las prohibiciones y derechos de en- 
trada , porque estas refluyen también i favor 
de la agricultura , á la manera misma que las 
de esta resaltan sobre las fabricas: revengan, 
»pues , dire' con la junta de comercio de Ca- 
,,talu¿ii (26), vengan fabricantes, vengan mu- 
equinas , vengan artistas de todas clases , pero 
,,no géneros ; pero no artefactos que tenemos ¿ 
,, podemos suplir de mil modos: mientras entren 
,, artefactos , no hay que esperar artistas ni gran 
, .mejora en las artes.” Y en efecto, ¿como se 
han de mejorar estas, mientras no se difunda 
la instrucción en las ciencias exactas, mien- 
tras no se remuevan los obstáculos, mientras nues- 
tras manufacturas no puedan competir con las 
extranjeras? ¿Y como han de competir si pue- 
den estas venderse mas baratas? Pero esto, se 
dice, es un perjuicio para los consumidores; 
y este perjuicio asciende á la diíerencia que 
hay entre el precio del genero nacional , y el 
que tendria el extrangero, si se permitiese su in^> 
troduccion. Pero puede preguntarse: ¿y quien 

recibe este sobreprecio ? El extrangero 3 será fuer- 
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za" contestar i en premio de su trabajo: luego 
no hay verdadera producción para el español ; lue- 
go hay verdadera perdida que se difundiría por 
todos los ramales de la riqueza, puesto que hasta 
los apologistas mas ardidos de la libertad ab- 
soluta convienen en que si decaen las fábricas, 
decaen igualmente el comercio y la agricultura. 
Es un error decir, exclamaba Ganilh (27), que 
estos derechos se establecen en gracia de los pro- 
ductores y en perjuicio de los consumidores 
nada de eso; lejos de aumentar las ganancias 
de los productores, no hacen otra cosa que igua- 
lar la diferencia que habría entre los gastos de 
producción y el precio de los productos, y en 
consecuencia , son en cierto modo la oalanca de 
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la producción, mucho mejor que la recompen- 
sa del productor; y esto refluye en realidad en 
beneficio del estado. Queda , pues , demostrado 
que si nuestra industria ha de florecer, es ab- 
solutamente necesario alejar los productos extran- 
geros del modo y con las modificaciones que 
dejamos expuestas en este discurso. Vemos con 
placer comprobada esta verdad por eí testimo- 
nio de un hombre ilustre en la obra postuma 
de J. E. hay que acaba de publicar su sabio 
yerno Carlos Comte- r? Nos liemos hecho fabri- 
cantes, dice, hasta tal punto que apenas po- 
(Irán creerlo los que no lo lian presenciado, so- 
bre todo, si se considera el poco tiempo que 
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liemos tenido para ello , gracias á la política 
suicida de los ingleses. Las prohibiciones que 
hemos fulminado contra los artículos de fábri- 
ca extrangera , y la patriótica resolución de nues- 
tros ciudadanos de no emplear ningún produc- 
to que venga de fuera , cuando podemos eje- 
cutarlo por nosotros mismos , sin consideración 
á la baratura , nos preserva para siempre de que 
vuelva á aparecer la influencia extrangera.’’ Asi 
se explicaba Tomas Jeflersson en 1815 en carta 
escrita al mismo Say 5 y este testimonio que re- 
vela un hecho notable, bastaría por sí solo para 
comprobar la necesidad de limitar los principios 
de la libertad absoluta , si se han de recabar 
la restauración y el aumento de la industria na- 
cional. Solo falta que queramos imitar el pa- 
triotismo de los habitantes de los Estados Unidos. 

Demostrada, pnes, la necesidad de prohibir o 
limitar la introducción de las manufacturas ex- 
trangeras, queda igualmente demostrarla la ne- 
cesidad de las aduanas , y de esa balanza de 
comercio que tantas y tan amargas censuras ha 
merecido de los que, olvidando la diversa po- 
sición de algunas naciones , quisieran hacer del 
universo un solo mercado. Esta es una verda- 
dera ilusión , una quimera que no exUtita en 
otra parte que en algunos libros y en la filan- 
trópica imaginación de algunos lectores. En vano 
se dirá que esto dará margen al contrabandos 
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porque esto solo probará una cosa , y es que 
habrá necesidad para su represión de mucha vi- 
gilancia y de severo castigo. Pero ¿como se ha 
de erigir en crimen una acción inocente? brfoj 
no es inocente el qne viola las leyes , el que 
defrauda al estado, el que conspira á la des- 
trucción de su prosperidad y riqueza, re La jus- 
,,ta exacción de derechos en las aduanas , de- 
soía el celebre Campomanes (28) á las manu- 
facturas introducidas de fuera, es tan útil al 
fomento de las nuestras , como á los intereses 
„de la real Hacienda ; regla que en otros países 
,,se observa con el mayor rigor respecto á las 
„nuestras.” La autoridad de este respetable y 
benéfico magistrado debe tranquilizar á los que 
creen que es cosa inhumana castigar el contra- 
banjo, que es un verdadero delito 3 como que 
lleva consigo la violación de la ley , porque 
creo qne nadie dispurará el carácter de ley, 
y muy provechosa , á la que se proponga evi- 
tar la ruina de la industria nacional. Para fa, 
vorecerla es indispensable saber las importacio- 
nes y exportaciones, y ce este es , decía el ilus- 
„tre Jovelianos (29) y no otro el oficio de las 
„ aduanas, las cuales, aunque se han mirado 
,, siempre en otro tiempo como un objeto de 
,, contribución , ya reconocen hoy todas las na- 
ciones que solo deben servir para asegurar 
„una favorable concurrencia á la industria do- 
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-j.rnestica , respecto de la que viene de otra 
5 ,parte. En este sentido son útilísimas , porque 
agravan Ja industria extraña hasta el punto de 
,, encarecer sus productos sobre los de la pro- 
5íPÍ a ? y facilitar asi el preferente consumo de 
,, estos.’’ Esta preferencia es la que debemos 
buscar para nuestros productos , digan lo que 
quieran los apologistas de la libre circulación 
de los productos extrangeros - y para esto no 
hay otro medio que el sistema restrictivo. 

No nos dejemos , pues, engañar de sus bri- 
llantes teorías : oigamos los clamores de nues- 
tros antiguos y sensatos economistas ; recorde- 
mos los males que siempre nos ha acarreado 
la introducción de las manufacturas extrañas ; 
contemplemos la calidad é in necesidad de mu- 
chas de ellas : imitemos la patriótica conduc- 
ta de los mismos gobiernos que quisieran inun- 
darnos con sus productos , y que tantas veces 
y por medios que reprueba la moral, han 
arruinado nuestras fábricas; y entonces nues- 
tras manufacturas adqurirán bondad, baratura y 
aun perfección. ¿\ por que no? ¿ Cari remos los 
españoles de las prendas y del talento nece- 
sario para sobresalir en la industria ? Los he- 
chos responderían, si necesario fuese, a tan 
calumniosa imputación. ¿ No hemos sobresalida 
en otro tiempo? (30) ¿No hemos brillado en 
las ciencias abstractas y de erudición? Pues ton- 
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viértase nuestra afición á las exactas (3 1 )? 
rá ¡nense por todas partes y de mil modos di- 
ferentes sus portentosos raudales , y entonces la 
nación volverá á ser industriosa. Y cuando la 
España industriosa , repetirá con el ilustrado 
comentador de las observaciones de la junta de 
comercio de Bayona , se elevare á la misma 
altura que la Francia , y no tenga que temer 
su concurrencia ni la ds ningún otro pueblo, 
entonces cambiará de sistema, y liará tal vez pe- 
dazos las barreras económicas que nos separan: 
entretanto estemos seguros de que no por eso 
se amortiguará el genio de los fabricantes es- 
pañoles : todavía quedará entre ellos un cam- 
po vastísimo para la emulación: esta producirá 

todas sus ventajas y elevará nuestra industria 
á la perfección ; y cuando llegue este dia tan 
venturoso y tan deseado , ellos mismos desea- 
rán la extracción de sus artefactos y la con- 
currencia de los extraños que se harán por sí 
mismas, porque siempre habrá industrias que 
florezcan mas en un lugar que en otro : en- 
tonces no sera temible la comoetencia , porque 
se igualaran las ventajas y los inconvenientes • 
cosa que no puede suceder, cuando todos o casi to- 
dos l° s productos extraños reúnen mayor bondad 
y baratura. En este estado, permitir la intro~ 
duccion á título de igualdad , seria lo mis- 
mo que establecer una verdadera desigualdad; 
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lo mismo que decir que podría defender 
igual acierto una causa en que interesasen la 
vida y el honor el mas estúpido jayan que 
el mas eminente orador; lo mismo, en fin 
que perpetuar la miseria , la abyección y k 
ruina de nuestra perseguida industria. 

En este estado de inferioridad en la in- 
dustria y en la civilización , seria el col- 
mo de la imprudencia lanzarnos en una lid 
tan desigual, y con rivales y competidores 
que nos son tan superiores. En este estado, 
nuestra derrota sería cierta , de muerte ; que- 
daríamos condenados á una perpetua inferio- 
ridad , y lo que seria todavía mas doloroso, 
caeríamos en una afrentosa dependencia y en 
el envilecimiento que lleva consigo. Huyamos, 
pues, que ya es tiempo, de esta degradación 
social por el único médio que lian compro- 
bado la experiencia y la observación , esto es, 
á beneficio de prohibiciones y restricciones dic- 
tadas con prudencia y sabiduría. Bajo este sis- 
tema defensivo y conservador , brillará en todo 
su explendor el poderío del gobierno, dispensará 
inmensos beneficios á los pueblos , y adquirirá 
derechos eternos á su reconocimiento y á sus 
bendiciones. Basta ya de demostración. Conclu- 
yamos con la notable y creo que incontrover- 
tible sentencia del zeloso Ward (32). n ^ os 
„ artífices nunca llegarán á ser expertos , si na 
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„ trabajan j no trabajarán jamas , si no venden , 
„y nunca venderán , 5/ vende mas barato el 
,, extranjero . Este es el punto de la dificultad ; 
„ aqui están nuestros males , y /o que se llama 
,, desid ia/ J 
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NOTAS 



(/) El punto de decadencia de nuestras ma* 
nufacturas puede fijarse desde el ano de 1609* 
en que tuvo principio la expulsión de los mo- 
riscos. En lugar de aprender los españoles aque- 
llos oficios y artes , los descuidaron y se per- 
dieron con la general expulsión, habiendo po- 
dido retener maestros que los ensenasen j y desde 
entonces los extranjeros empezaron á introdu- 
cir sus manufacturas. 

Campomanes, apéndice á la Educación po- 
pular , tom. /, pág. 2 6íí. 

(2) Este abuso por nuestra desgracia se ar- 
raigo tanto, que todavía persiste en Cádiz casi 
en el mismo pie y con universal dado de toda 
Espada ; pues se le debe considerar por el prin- 
cipal origen y causa de que los diez y seis mil 
telares de seda, lana, oro y plata que se con- 
taban en Sevilla, se hallan hoy reducidos á tres- 
cientos , y que con igual lástima continué la 
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ruina que resulto también en las manufacturas 
de Granada , Cdrdova , Segovia , Toledo y otras 
de este Reino. 

Teórica y práctica de Comercio y de Ma- 
rina , pág. 243. 

(3) Historia del lujo y de las leyes suntua- 
rias de España , tom. II, pág. 44. 

(4) El dinero de Indias alzo los jornales de- 
masiado y facilito á los extrangeros la venta 
preferente de sus mercaderías. 

Campoinanes , apéndice á la Educación po- 
pular , tom . II, discurso preliminar , pág . 36. 

(5) V atson , histoire du Regne de Fhilippe 
III , tom . /, pág. 1 00. 

(6) Vaíson , histoire du Regne de Fhilippe 
III , tom. I , ¿w/g. 43 o * 

(7) Cow/'s complet d' Eoonomie Politique 
practique , ¿0//2. Ti , /'dg. 286. 

^8) Discurso sobre la industria popular , 
pdg. J o. 

(9) Colección de sus obras ineditas , fow. /* 
pag- j 93. Si alguno notare alguna contradicción 
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entre esta doctrina y la que escribió después en 
la ley agraria , sepa que la presente es de otro 
célebre economista , el Conde de Verri. El que 
quiera convencerse por sí mismo, coteje este es- 
crito con el cap. 9. de la obra del autor ita- 
liano que tradujo á nuestra lengua D. Fran- 
cisco Rodríguez de Ledesma, y no hallará otra 
diferencia que la de la versión , porque la una 
es muy buena, y la otra detestable, é igual 
á la de otro precioso libro que también dila- 
ceró de una manera espantosa. Sin embargo la 
diferencia del autor en nada altera la justicia 
de la observación. 

(10) La theorie de V Economie Politique , tom. 
II, pág. 199. 

(1 1) Se ha observado en la historia de la 
industria moderna que todos los pueblos sin 
excepción han colocado las prohibiciones al lado 
de cada parte ó ramal naciente de la indus- 
tria y del comercio , y que en cierta manera 
los han levantado á su abrigo y bajo su sal- 
vaguardia. 

Ganilli , La Theorie de V Economie Politique , 
totn . //, pág. 21 y. 

(12) La Junta de comercio de Cataluña , en 
carta á la Sociedad Aragonesa . 
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(i 3) Colección de sus obras , tom. 7 , pdg. 302. 
(i-í) Theorie de V Economía Politique , 

* 0 / 73 . II , pdg. 219. 

(15) LVtfse mi traducción de la 3? edición 
del Catecismo de Economía Política de J. JL 

Say , pdg. lio. 

(16) La misma obra , ;víg\ 225 y 227, 


(17) Los espartóles abandonaron las manu- 
facturas y dieron la preferencia á las telas, pa- 
lios, &c. extranjeros á los que se fabricaban en 
su país. El gobierno favoreció imprudentemente 
sus deseos ■ y el aliciente de algunas impuestos 
á que sujeto las mercaderías extrangeras , le im- 


pelid á permitir su introducción. La España se 
liizo entonces tributaria de la Francia, de In- 


glaterra y de Alemania , y de este modo las 
fábricas del país quedaron despreciadas, y aun, 
digámoslo asi, abandonadas. 

Laborde, itinsraire descriptivo de VEspagne , 


tom. IV , pdg . 312. 


(18) En la obra citada , tom. 77 , pdg. 432. 

*-(19) Traite d* E cono mié Politique , cinquieme 
edil ion* tom. 7 , pdg. 27S* 
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(so) En la misma obra , tom.JI^pag» 471. 

(21) Apéndice d la Educación popular 9 tom. 

22, 69. 

(22) Histoire des Cortes d' Espagne , jd¿%. 
265 y 5%. 

(23) Sempere, historia del lujo y de las 
leyes suntuarias de España, , ío/?2. 2 /, pág* 24. 

(24) Histoire d' Espagne sous les Rois de 
la maison du Bourhon , /ow. 2 , />#g. 40, 

(25) Apéndice á la Educación popular , tom. 
11 , jpag. 40, 

(26) Era /a 5 observaciones que hizo de or- 
den de la Real Junta de Aranceles en 20 de 
Junio de 1S28. 

(27) En la misma obra , iom. 22 , 

223, 

(28) Apéndice á la Educación popular , /o/w, 

22 5 83. 

(29) Colección de sus obras ineditas , tom, 

til , 304. 
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(3°) Tji España, celebre en otros tiempos- 
por la feracidad de su suelo , y la variedad de 
sus producciones , lo fue también por la indus- 
tria de sus moradores. 

Laborde , iteneraire descriptive de P Espagne , 
tom. IV , pág, 198. 

A la manera que ha pasado á proverbio 
el decir de una persona de gran tono á su re- 
greso del continente, que se fia afrancesado de 
los pies á la cabeza : del mismo modo en es- 
tos tiempos (1621), los viajeros volvian i Lon- 
dres del todo españolizados . El Sr. Rossingham, 
dice el Sr. Chamberlaine , ha vuelto tan tras- 
formado, tan españolizado , que apenas le he re- 
conocido é primera vista. 

Colección de los manuscritos de Birch en el 
Museo Británico. 

Vatson, histoire du Regne de Philippe III , 
tom . II, al fin. 

(31) Debe, pues, atribuirse el que no ha- 
yan tomado (las fábricas) toda la extensión y 
perfección necesaria á la falta de la debida 
instrucción en estas materias que se padece en 
el reino. 

Cainpomanes, apéndice á la Educación po- 
pular, tom . JL Discurso sobre las fabricas , 
pág. 9. 
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(32) Prospecto económico , pág. 113 . 

Espero se me disimule ei haber derrama- 
do en este discurso tanta doctrina de nues- 
tros mas distinguidos economistas y los his- 
toriadores de la nación en gracia del objeto 
que me he propuesto. No ha sido este por 
cierto ostentar erudición , sino persuadir á los 
jóvenes la necesidad de su estudio ; indicarles 
la desconfianza que deben inspirarles los prin- 
cipios absolutos de los escritores extranjeros, y 
manifestarles que nuestros autores y nuestra 
historia son los únicos Mentores que deben 
consultar en tan importante materia. Lean en 
buena hora , estos son mis mas ardientes de- 
seos , los economistas extrangeros; aprendan en 
ellos la lengua y mecanismo y estructura de 
la ciencia , teniendo presente el profundo con- 
sejo de Bentlmn , á saber , que con buena no- 
menclatura se puede raciocinar mal , pero que 
con una nomenclatura mala es imposible racio- 
cinar bien : aprendan en ellos sus relaciones» 
su indujo , su filosofía; pero consulten también 
Jos nacionales , y entonces verán cuan ricos 
son de observaciones justísimas; y que si ca- 
recemos de tratados didácticos, tenemos al me- 
nos los materiales para formarlos algún dia en 
el interes y obsequio de nuestra cara patria. 
Este es el único medio de fomentar nuestra 
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riqueza y restaurar nuestra hacienda , que es 
en los estados modernos , según la expresión 
de un celebre escritor, la clave de la bóveda 
del edificio social, bu efecto , si su organización 
es mala , paraliza todos ios demás ramos del 
gobierno; y si perece, todo perece con ella. 
Los españoles esperan su restauración de un go- 
bierno sabio y reparador. 

Solo resta para conseguirlo que las personas 
ilustradas, los que a sus conocimientos cien- 
tíficos reúnan los que solo pueden prestar el 
mando y la administración, desciendan á la 
arena y no se desdeñen de esclarecer otras 
materias que todavía carecen de la debida ilus- 
tración. Así se difundirá la instrucción, se di- 
siparán los errores , se desvanecerán las ilu - 
6 iones , y se demostrará que la economía po- 
lítica es verdaderamente practica ; y que nada 
pierde de su mérito , y que nada mengua su 
utilidad Ja divergencia de opiniones en algu- 
nos puntos, que es un defecto común á todas 
las ciencias, aunque se hayan cultivado por 
muchos siglos y con mayor ardor y mayo- 
res recompensas. t En una ciencia , como la 
economía política , decía á este proposito Mal- 
thus (a) , no se debe buscar un consentimien- 

(a) Principes d’ eeoijouiie politiquea introduce 
tion , p. 8. 
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to universal sebre todas las proposiciones de 
importancia, aunque es de desear y tal vez ne- 
cesario que una mayoría considerable de la* 
personas que por el estudio que han hecho 
de la materia , sean miradas por el publico 
como jueces competentes, puedan conyenir y 
ponerse de acuerdo sobre la exactitud y justi- 
cia de los principios fundamentales. 

Estas doctrinas pacíficas lian de difundir ne- 
cesariamente entre los españoles abundantes 
semillas de concordia , de paz y bienandanza 
que germinarán con el tiempo y bajo la Au- 
gusta protección de un gobierno amigo de 
los pueblos que ha proclamado los buenos prin- 
cipios económicos, y sancionado su libre dis- 
cusión, que es uno de los primeros benefi- 
cios de que somos deudores á la Opinión mas 
exacta que se ha formado ¡de la economía de 
las sociedad^* 


CONSIDERACIONES GENERALES 


Para que los jovenes conozcan los peligros 
de los principios absolutos y la indispensable 
necesidad de modificarlos, indicare algunos ca- 
sps en que la modificación es absolutamente 



necesaria. Asi conocerán que la ley, si ha de 
eer buena , reclama también la bondad que los 
publicistas llaman relativa. 


PATENTES DE INVENCION. 




Nada mas común en ciertos escritores, que 
la proscripción de todo privilegio , calificándo- 
los á todos , sean los que fueren , como una 
injusticia general. Y sin embargo , las patentes 
de invención se han considerado por los go- 
biernos mas sabios y por todos los hombres 
de juicio como el estímulo mas oportuno para 
premiar el talento , para reintegrar de las an- 
ticipacioues hechas, y para estimular á nue- 
vos descubrimientos. ¿Quien, pues, se atreverá 
á proscribirlas ? ¿ Quien no se complace de ver- 
las adoptadas por nuestro gobierno á la ma- 
nera mism3 que la Francia las adoptara de la 
Inglaterra ? 

CORREO. 


El Correo es otro privilegio que se arroga 
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el gobierno , y aun suponiendo que pueda con- 
vertirlo en un verdadero monopolio, y que pre- 
sentado á la libre concurrencia fuese el port e 
mas barato, ¿quien no prefiere la seguridad á 
la mayor baratura? ¿Quién no conoce los abu- 
sos á que pudiera dar margen en manos de 
particulares? ¿Quien no penetra que en alguna 
ocasión pudieran desatenderse los intereses mas 
caros de la patria ? 

PÓLVORA Y SALITRES. 


El monopolio de la pólvora y salitre pre- 
senta otro testimonio insigne de que las ideas 
que se han difundido contra los privilegios, 
son susceptibles de muchas excepciones ; su 
fabricación exige en obsequio de la seguridad 
publica severísimas precauciones que rio per- 
miten abandonarla al interes particular , y que 
reclama de parte del gobierno una interven- 
ción directa é incesante. Em efecto, este ra- 
mo de industria es dignísimo de atención, y 
está ligado con Ja política en todo? tiempos; y 
aunque sea en ej seno de la mas profunda 
paz, no puede prescindirse de ja? considera- 
ciones que ¡de ella emanan. Por esta indica- 



í 4 o 

cion es fácil conocer que esta industria jamas 
debe confundirse con las demas, y que debe 
huir de dos extremos igualmente funestos y 
peligrosos , a saber - la absoluta libertad, ó sea 
el abandono á la voluntad y capricho de to- 
dos, y el asiento: los dos extremos se tocan: 
los dos pudieran acarrear á la pación dias de 
luto y amargura : los dos pueden poner la 
patria á merced de sus enemigos. Sabemos que 
ja industria en general no puede prosperar sin 
libertad, sin seguridad y sin luces. Esta es la 
tínica protección que debe dispensarla un go- 
bierno amante de los pueblos; pero esta regla 
general admite, como todas, sus excepciones, 
y una de ellas , y tal vez de las mas importan- 
tes , es la que debe hacerse con la pólvora* 
si no se quieren desatender los sagrarios inte- 
reses del trono y de la nación ? en una pala., 
hra , este ramo dehe administrarse por personas 
que dependan directa é inmediatamente del go- 
bierno, si el estado ha de conservar su inde^ 
pendencia, y el trono su dignidad. 

MONEDA. 


Lo mismo puede decirse de la moneda. To 
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dos los gobiernos se han reservado el derecho 
exclusivo de fabricarla, y con muchísima ra- 
zón; porque de otro modo los particulares co- 
meterían muchos fraudes por el aliciente de la 
ganancia, y nadie tendría seguridad de que cada 
pieza llevaría la hy y el peso que anunciase el 
cuño. Esta seguridad solo puede inspirarla el 
gobierno, porque nadie mas interesado que él 
en que no se turbe el orden publico con sus 
alteraciones, ni padezca el comercio por las 
falsificaciones que pudieran introducir los par- 
ticulares. No se crea por esto que no han 
abusado los gobiernos de este privilegio. Nues- 
tra historia nos enseña ejemplares muy nota- 
bles de este abuso; pero siempre le han seguido 
consecuencias terribles , ya para la nación , ya 
para los mismos Reyes que los cometieron. 

Citaré los dos- mas notables; sea el 
primero el de Alonso X , llamado el sabio. 
Este Monarca quiso introducir una monada 
nueva llena de liga , o bien no atreviéndose 
á gravar a sus vasallos con nuevos impuestos, 
porque ya no podían soportar los antiguos, 
creyó salir del apuro, disminuyendo el valor 
intrínseco ó la ley de la moneda. ¿ Y qué su- 
cedió? Lo que debía suceder de una determi- 
nación opuesta á los buenos principios eco- 
nómicos; lo contrario de lo que él se prometía. 
Creció el precio de los géneros en proporción 
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de la perdida del numerario; lo fijó i todos 
el 'Os, y nadie quiso vender. Difundióse la es- 
case/ general, irritáronse los ánimos, y dió 
ocasión para que los grandes, descontentos ya de 
su gobierno y de Jas reformas que quería introducir 
con el Fuero Real y las Siete Partidas, se declara- 
sen en abierta rebelión patrocinados por el Rey 
de Granada. El segundo no es menos digno 
de atención. Sucedió en 1603, reinando Feli- 
pe IfE En aquella época se hallaba la real 
hacienda en el estado lastimoso que hemos 
indicado. La ruina de la industria, cuyas cau- 
sas hemos también demostrado, había redu- 
cido á esta Monarquía á la imposibilidad de 
suministrar productos de su propia industria 
para su propia pro v isión y para la provisión 
de sus colonias. El oro y la plata que venían 
de America apenas entraban en sus puertos, 
cuando desaparecían de repente para pagar el 
precio de las mercaderías que comprábamos de 
las naciones mas industriosas. Esta tristísima 
situación atrajo una grande escasez de los me'» 
tales preciosos ; escasez que el Duque de Ler- 
rua creyó remediar, dando á la moneda de 
cobre un valor casi igual al de la plata ; pe- 
ro este absurdo espediente sirvió mas para em- 
peorar la enfermedad que para contenerla ó 
curarla radicalmente. Las naciones vecinas se 
aprovecharon de este error , derramaron con pro- 
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fusión moneda falsa fabricada con el mismo 
metal y de un valor intrínseco igual al de la 
mone da corriente > pero en cambio no querían 
recibir sino la fabricada con el oro y la pla- 
ta de Méjico. Con este sistema destructor se 
arrebataron á la España las riquezas y los me- 
dios de adqurirlas : así acabaron de arruinarse 
sus fábricas y asi desaparecieron de su seno aque- 
llos metales preciosos arrancados con tantos 
trabajos á las entrarlas del Nuevo Mundo* asi 
en íin , se difundió por todo el reino una 
miseria espantosa que puso al gobierno en el 
mas terrible conflicto. Los historiadores pintan 
este estado con el mas vivo dolor. D. Diego 
Colmenares en su historia de Segovia dice; ce^uo 
fue determinación contra toda prudencia polí- 
tica 6 mas ver laderamente desalumbramiento 
de los que Dios permite á los gobernadores 
para duro azote de los pueblos.” D. Diego de 
Saavedra juzga, peque se hizo mas dado :í Es- 
paila con la subida del cobre, que si hubiera* 
derramado en ella todas las serpientes y ani- 
males ponzoñosos de Africa.” Francisco de Cés- 
pedes escribe; rpaño 1603 se dio principio á 
la cosa mas nociva y daiiosa que se pudo 
inventar para esta monarquía : esta fué la su- 
bí ía de la moneda de vellón.” Basta de de- 
sastres : la infracción de las leyes económicas 
produce siempre los misinos resultados , es de- 
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cir , la r n i ii íi cío lis naciónos y el descrédito 
de los gobiernos. Estos errores no se padece- 
rán ya en nuestros días. 

Sin embargo, la garantía de los gobiernos, 
escribía Say (y¿) , por fraudulenta que haya si- 
do muchas veces, conviene mas á los pueblos 
que una garantía particular , sea á cansa de la 
uniformidad que una fabricación homogénea 
permite dar á cada pieza , o bien porque tal 
vez seria mas diíicil descubrir el fraude , si se 
cometiese por jos particulares. Estas ligeras in- 
dicaciones bastarán, sino me equivoco , para 
persuadir á los jovenes que el estudio de la 
economía política requiere mucho juicio y mu- 
cha circunspección , para no incurrir en errores 
de gravísima trascendencia y difícil reparación. 

¿ Y cual es la causa de estos errores ? Es- 
ta materia ha sido tratada por el celebre Mal- 
tlius con su juicio y filosofía acostumbrados, 
por cuyo motivo he creído oportuno extractar 
lo que dice sobre ella , porque la creo dignísima 
de ocupar la meditación de la juventud estu- 
diosa que algún clia ha de aplicar á su pa- 
tria los principios de la economía política. 


(n) Traste d’ Economíe pohtique, cinqaienae «li- 
tio n , tom, a. p. ai. 
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Causas de los errores que se padecen m il 
estudio de la economía política. 

El manantial principal de los errores y ds 
la diversidad de opiniones que reina en el 
dia entre los escritores de economía política, 
me parece dimanar de la precipitación con que 
se han empeñado en simplificar y generalizar; 
porque en tanto que sus contendores, apoyán- 
dose mas en la práctica , deducen consecuen- 
eias muy aventuradas de hechos parciales que 
citan con frecuencia , los escritores científicos 
incurren en el exceso contrario, no sometien- 
do sus teorías á la prueba de una experien- 
cia larga é ilustrada, única que puede fijar su 
exactitud y su justicia en materia tan com- 
plicada. 

Nada tiene mas atractivos , nada es mas Ii- 
songero que simplificar y generalizar. Tal es, 
en efecto, el fin y blanco apetecible y legíti- 
mo de la verdadera filosofía , siempre que esto 
pueda conseguirse sin mengua ni perjuicio de 
la verdad; pero esta inclinación es precisamente 
la que nos ha conducido en todas las ciencias 
conocidas á teorías prematuras y mal concebi- 
das. 

El deseo de simplificar en economía polí- 
tica ha producido cierta especie de repugnancia 
en admitir el concurso de muchas causas en vez 

de una sola, para dar razón de ciertos efectos; 

io 
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siempre que una sola causa , cualquiera que fue- 
se, ha parecido suficiente para explicar una gran 
parte de cierto orden de fenómenos , se la han. 
atribuido todos , sin tener la debida conside- 
ración a los hechos que resistían semejante es- 
plicacion. 

El mismo deseo de simplificar y generali- 
zar produce una repugnancia todavía mayor para 
admitir modificaciones , restricciones y excep- 
ciones en una misma regla o" proposición , que 
para convenir en el concurso de mochas cau- 
sas en vez de una sola. o hay cosa que pre- 
sente una proposición, sea la que fuere , me- 
nos científica y mas superficial que el verse obli- 
gado á modificarla de este modo, v sin em- 
bargo, no hay verdad de que esté mas íntima- 
mente convencido que de la absoluta necesidad 
de modificar y restringir muchas proposiciones 
importantes en economía política. Y puedo ase- 
gurar , que al concurso frecuente de causas com- 
plicadas , á la acoion y reacción recíproca de 
las causas y de los electos , y á la necesidad 
de poner restricciones y excepciones á un gran 
número de proposiciones importantes , deb;n 
atribuirse las mayores dificultades de esta cien- 
cia , y los errores que se cometen todos los 
dias , cuando se quieren predecir los resultados. 

Ninguna teoría debe admitirse como verda- 
dera, si está en contradicción con la experiea- 
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cía universal ; y esta me parece una razón de- 
cisiva y suficiente para rechazarla. Porque en 
este supuesto es indispensable, o que sea ra- 
dicalmente falsa, o esencialmente ineompletaj 
y en ambos casos no puede presentar ni una 
solución satisfactoria de los fenómenos existen- 
tes, ni una regla que nos pueda conducir en 
2o sucesivo con algún grado de confianza. 

La economía política es una ciencia esen- 
cialmente práctica y aplicable á los negocios or- 
dinarios de la vida humana. Hay pocos ramos 
de nuestros conocimientos en que las miras er- 
róneas ó el error puedan causar mayores males, 
y las miras exactas ó la verdad producir ma- 
yores bienes. 

Una de las reglas mas generales en eco- 
nomía política, es que los gobiernos no deben 
mezclarse jamas en dirigir el capital ó la in- 
dustria de los particulares. Lejos de eso, deben 
dejar á cada uno, siempre que respete y ob- 
serve las leyes , dirigir sus propios intereses^ 
según le acomode. La ejecución y observancia 
de esta máxima ofrece la mas segura garantía 
de que se obtendrán productos constantes y uni„ 
formes para las necesidades de la nación. Sin 
embargo , todos convienen que esta regía tie- 
ne sus excepciones ; pero les que opinan 
que el riesgo de la intervención oficiosa del 
gobierno es infinitamente mayor que todos los 


inconvenientes que pueden resultar del despre- 
cio de las excepciones, están dispuestos ó qui- 
sieran hacer esta regla general. Y en esto me 
es imposible convenir. Estoy muy dispuesto á 
creer, que el riesgo que puede resultar al es- 
tado de la muy frecuente intervención del go- 
bierno en los negocios de Jos particulares , es 
en general mayor que el que puede irrogar el 
exceso contrario $ pero sin embargo, si la poca 
atención á las excepciones llegase á producir re- 
sultados muy importantes y muy frecuentes que 
no íueseo conocidos del publico, estoy firme- 
mente persuadido, que el cuidado que se pu- 
siese en ocultar estas excepciones , perjudicaría 
mucho mas á la doctrina de los principios ge- 
nerales que pudiera favorecerle. En cierto, nada 
desacredita mas las teorías y los principios ge- 
nerales que el percibir ó conocer los efectos que 
lian producido ciertos causas particulares que 
no se supieron preveer. Y aunque es verdad que 
los hechos de esta naturaleza no deben repu- 
tarse como argumentos incontestables contra las 
teorías en el verdadero sentido de esta palabra, 
son no obstante rnuy poderosos argumentos 
contra una teoría particular , porque acreditan 
que es falsa lia jo ciertos aspectos ; y esto bas- 
tará para que el publico se crea autorizarlo 
para repeler las bases fundamentales de la doc- 
trina , acusando de ignorancia ó mala fe a los 
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que la preconizan sin cesar. Parece , pues , lo 
confieso con franqueza , que para acreditar y 
difundir los principios generales cuya influen- 
cia es tan saludable, es indispensable reunir 
á la mas perfecta sinceridad Ja mayor exactitud 
posible, fundada sobre el examen profundo del 
conjunto y reunión de todas las circunstancias 
que pueden influir sobre los resultados. Es pre- 
ciso que ni las ilusiones de una ventaja mo- 
mentánea , ni el temor de destruir la senci- 
llez de una regía general, que es á la ver- 
dad una razón ó' motivo muy poderoso , nos 
arrastren jamas á separarnos del camino rec- 
to de la verdad , 6 á ocultar o á despreciar 
la mas mínima circunstancia que purria per- 
judicar de algún modo á la universalidad de 
los principios. 

Hay también otra clase de personas que 
están muy casadas con las reglas admitidas ge- 
neralmente en economía política , y que las 
creen susceptibles de aplicarse a" la práctica 
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en toda su latitud» Habiendo visto que los er- 
rores del sistema mercantil han sido refutados 
y reemplazados por ideas mas filosóficas y mas 
sanas , han creído que tenían sobre esta ma- 
teria la suficiente ilustración ; y muy satisfe- 
chos con lo que han aprendido , miran con ce- 
no las investigaciones nuevas v ulteriores, sobre 
todo, cuando no perciben con toda claridad 
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los buenos efectos que de ellas deben resultar. 

La repugnancia á las innovaciones, aun en 
las ciencias, puede tener la ventaja de oponer 
una barrera á las teorías prematuras o mal con* 
cebidas; pero es evidente que esta disposición 
llevada al extremo, destruiría de raíz toda espe- 
ranza de perfección. Y cuando contemplamos 
los grandes acaecimientos que han ocurrido 
en los dltimos veinte y cinco años (a), y me- 
ditamos su influencia sobre las materias que 
tocan á la jurisdicción de la economía política, 
no es posible que nos deje satisfechos el es- 
tado actual de la ciencia. Y supuesto que es- 
ta ciencia cuya alta importancia es general- 
mente reconocida , se halla todavía en un es- 
tado evidentemente incompleto . nada es mas 
absurdo que retraer de la investigación , si se 
dirige por principios solidos, aun cuando no 
se conociese su utilidad inmediata en la práctica. 

En consecuencia , estoy muy distante de 
admitir como una objeccion racional contra las 
investigaciones ulteriores en economía pohtica 
la que suele oponerse con tanta frecuencia, a saber, 
que no siempre pueden sufrir la prueba de la 
pregunta; ¿cui bono? Por el contrario, es tal 
la naturaleza de esta ciencia, cuya relación con 


(«) Escribía esto en 18x9, 
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jas transaciones de la vida es tan íntima , que 
estoy firmemente convencido, que entre sus pro- 
posiciones es mucho mayor el numero de las que 
pueden sufrir la prueba en cuestión , que cual- 
quiera otro ramo de los conocimientos hu- 
manos. 

Es una empresa casi siempre muy difícil 
trazar distintamente en economía política el 
círculo de las causas y de los efectos que ejer- 
cen una acción y reacción recíproca, y dedu- 
cir las reglas generales que faciliten la previ- 
sión de los resultados. Sin embargo , ¿hay por 
ventura entre los objetos que forman la ma- 
teria de estas investigaciones , por mas os- 
cura, y extraña que aparezca á primera vista, 
una siquiera que no tenga bajo alguna rela- 
ción cierta influencia en la práctica ? Es ; pues, 
muy de desear tanto para los progresos y per- 
fección de la ciencia , como en consideración 
de las ventajas prácticas que de ella pueden 
resultar, que se continúen con ardor iguales 
investigaciones, y que las personas que tengan 
vagar y talento para consagrarse á ellas, no 
se desanimen por las dificultades ó la oscU' 
ridad de la materia. 

Hay , á la verdad , muchos casos en que 
no es posible preveer los resultados en razón 
de la complicación de las causas que á ellos 
contribuyen , de los diferentes grados de fuer- 
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za y actividad de la operación, y del nume- 
ro de circunstancias imprevistas cjue pueden 
modificar la acción; pero es sin duda alguna 
de la mayor importancia poder trazar con bas- 
tante precisión una linea que separe los casos 
en que se pueden preveer con certidumbre los 
resultados de aquellos otros en que son incier- 
tos, y de poder explicar igualmente de un mo- 
do satisfactorio las causas de esta incertidum- 
bre. 

El mas precioso Je iodos nuestros conoci- 
mientos es sin contradicción el que nos ense- 
na lo que podemos ejecutar y los medios de 
conseguirlo. Lo que después de esto importa 
mas saber, es conocer lo que no se puede eje- 
cutar , y por qué. Ei primero nos prepara pa- 
rí* wbitjncr ventajas positivas , desenvolver nues- 
tras facultades, y acrecentar nuestra felicidad; 
y el segundo nos evita los disgustos que lle- 
van consigo las tentativas infructuosas, y las 
pérdidas y desgracias que subsiguen á proyec- 
tos siempre frustrados. 

Estas investigaciones exigen mas tiempo y 
atención que pueden darles los que tienen el 
timón ó gobernalle del estado a quienes sin 
embargo importa muellísimo profundizarlas 
bien. Todos sin duda toman parte en las me* 
didas del gobierno , pero los que las lian 
aconsejado d que naas han contribuido a su 
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adopción, deben tomar mayor ínteres según 
la responsabilidad que pesa sobre ellos ; y si 
carecen de tiempo para consagrarse por sí mis- 
mos á semejantes investigaciones , no por eso 
deben desdeñarse de aprovecharse con la debi- 
da prudencia de las luces que otros han po- 
dido adquirir. Los ministros procederían sin du- 
da desacertados , si tomasen medidas decisivas 
antes de asegurarse bien del plan que deben 
seguir: pero también debe esperarse de ellos 
que se valgan de todas las luces que pue- 
dan ilustrar su marcha y auxiliarles para con- 
seguir el fin que se prometían. 

Si el gran principio sostenido con tanto 
talento por Adan Smith es verdadero , si co- 
mo este escritor quiere, el mejor modo de acre- 
centar la riqueza y la prosperidad de una 
nación, se reduce á dejar hacer , las funcio- 
nes del gobierno en materia de economía po- 
lítica , pudieran parecer muy sencillas y muy 
cómodas . 

Sin embargo es preciso recordar: i? que 


hay deberes relativos á la economía política 
que por confesión de todo el mundo correspon- 
den al gobierno j pues aunque la línea de de- 
marcación que íij i lo que es de sus atribu- 
ciones , parezca en general trazada con bas- 
tante precisión , no obstante, cuando descende- 
mos á los pormenores , pueden suscitarse du- 
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da?, y en efecto se han suscitado sobre los 
objetos que debeu comprenderse en esta de- 
marcación. a? todos los gobiernos actuales es- 
tan encargados de hacer ejecutar códigos de le- 
yes relativas á la agricultura , á las manufac- 
turas y al comercio, redactadas en tiempos de 
ignorancia, si se comparan con los actuales; 
y por lo mismo muchas de ellas reclaman con 
urgencia una reforma : pero para apreciar de- 
bidamente ej mal parcial que pueda resultar 
de una variación repentina, y la extensión de 
la utilidad general que esta variación debe pro- 
ducir , es indispensable poseer mucha instruc- 
ción y juicio; sin embargo, la inacción en ta- 
les circunstancias solo puede justificarse por una 
convicción apoyada en las bases mas solidas que 
nos persuada que la proyectada reforma con- 
siderada en todas sus consecuencias , presenta- 
ría muchos mas inconvenientes que ventajas. 
3 ? En todas las naciones existe una razón que 
compele á la acción á torios los gobiernos, y 
que no les permite abandonar las cosas i su 
curso natural , y es la necesidad de los im- 
puestos ; porque como no pueden por la mis- 
ma naturaleza de las cosas imponerse sin que 
afecten la industria y la riqueza de los par- 
ticulares , ya s* conoce que ba de ser un obje- 
to de la mayor importancia el conocer, cual es 
el modo de imposición que menos perjudica 3 
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la prosperidad del estado y á 3a felicidad de 
¿os individuos. Esta ultima consideración recae 
en efecto sobre tantos objetos, que la exactitud 
ó inexactitud de las teorías relativas a las prin- 
cipales cuestiones de economía política produ- 
cen, d al menos deberían producir una diferen- 
cia en el modo adoptado para la imposición 
de algunas de las contribuciones existentes. Si 
la teoría de los economistas fuese cierta, nadie 
duda que el impuesto debía recaer exclusivamen- 
te sobre el suelo. De aquí es que el mérito 
relativo de los diferentes sistemas de impues- 
tos que hoy existen, y la posibilidad de des- 
cubrir otros mejores , dependen enteramente de 
las leyes generales que regulan la tasa de los 
salarios , las ganancias del capital y del arrien- 
do , el valor corriente ó cambio, el de las mo- 
nedas de los diferentes países, la producción 
y distribución de la riqueza, &c. Es, pues, 
evidentemente imposible que ningún gobierno 
puede dejaro' abandonar todas las cosas á su curso 
natural , y el que aconsejase semejante siste- 
ma sin restricciones ni excepciones, desacredita- 
ría infaliblemente los principios generales , ha- 
ciéndolos absolutamente ^aplicables á la práctica. 

Por otra parte, se puede asegurar sin te- 
mor, que el prurito de intervenir en todo, es 
un indicio segurísimo de la ignorancia y de la 
temeridad del gobierno. Los médicos mas bá- 
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biles son Jos qne prodigan menos medieamen- 
n y que mas confian en los esfuerzos 
de Ja naturaleza. Del mismo modo, el polí- 
tico que tiene mas conocimientos , se manifes- 
tara siempre menos propenso a interrumpir la 
dirección natural de la industria y de los ca- 
pitales. Pero Jos dos se ven algunas veces ne- 
cesitados d obrar , y cuanto mayores sean sus 
c onocimientos en sus respectivas ciencias, su 
conducta sera mas prudente y circunspecta , sin 
que por eso la justicia reconocida de la má- 
xima que prescribe , no hacer mucho , pueda en 
manera alguna impedir al hombre que conoce 
á fondo su arte el desplegar todos sus recur- 
sus en uno v otro caso. 

J 

Dios libre á mi patria , debe decir todo 
ciudadano sensato , de dos extremos igualmen- 
te perniciosos , de la excesiva negligencia y 
de la demasiada vigilancia del gobierno. El 
querer saberlo todo , el querer verlo todo y 
el querer dirigirlo todo , es un manantial de 
desordenes no menos funesto que el omitir y 
despreciarlo todo. En conocer y Su ber la justa 
y difícil alternativa de que debe usarse entre 
la atención y el abandono, entre la vigilan- 
cia y la libertad , consiste toaa la ciencia del 
gobierno. Asi &e explicaba otro celebre escri- 
tor. 

Yo no tengo la pretensión de asegurar que 
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do haya incurrido en errores; pero al menos 
estoy cierto de haber empleado todos los me- 
dios de que son susceptibles mis facultades 
intelectuales , para llegar por una investigación 
laboriosa y seguida al conocimiento de la 
verdad , que es el objeto de mis mas ardien- 
tes votos. Asi terminaba Malthus las excelen- 
tes máximas que deben dirigir ja juventud en 
el estudio de la economía política ; y asi ter- 
mino yo estos discursos , que quisiera merecie- 
sen la aprobación de los hombres zelosos, ins- 
truidos y amantes de la prosperidad y la gloria 
de la patria. 
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APÉNDICE. 




Para que el lector pueda cotejar la doctrina 
proclamada en estos discursos con ío mandado 
en los decretos expedidos por S. M. la Reina 
Gobernadora sobre tan importantes materias, y 
puedan servirles al mismo tiempo de comenta- 
rios, he creído que debía insertarlos á la letra. 


REALES DECRETOS. 

Deseando remover cuantos obstáculos se opu- 
sieron hasta ahora al fomento y prosperidad de 
las diferentes industrias : convencida de que las 
reglas contenidas en los estatutos y ordenanzas 
que dirigen las asociaciones gremiales , forma- 
das para protegerlas , lian servido tal vez para 
acelerar su decadencia ; y persuadida de la uti- 
lidad que pueden prestar al Estado dichas cor- 
poraciones, consideradas como reuniones de hom- 
bres animados por un interes común para esti- 
mular los progresos de las respectivas industrias, 
y auxiliarse recíprocamente en sus necesidades, 
he tenido á bien, con presencia del expediente 
instruido sobre el particular , y oido el pare- 


cer del Consejo Je Gobierno y del de Ministros 
resolver , en nombre de mi amada Iíija Dona 
Isabel ii , que todas las ordenanzas, estatutos 
ó reglamentos peculiares á cada ramo de in- 
dustria fabril que rigen hoy, o que se formen 
en lo sucesivo, hayan de arreglarse para que 
merezcan la Real aprobación « las bases siguien- 
tes : 

i? Las asociaciones gremiales, cualquiera que 
sea su denominación o su objeto , no gozan fue- 
ro privilegiado , y dependen exclusivamente de 
la autoridad municipal de cada pueblo. 

c? Esta disposición no es aplicable a las 
obligaciones mercantiles entre partes , de las 
cuales, con arreglo al cddigo de Comercio, co- 
nocerán los tribunales del ramo , donde los 
a. 

? No podran formarse asociaciones gre- 
miales destinadas ú monopolizar el trabajo en 
favor de un determinado numero de indivi- 
duos. 

4Í 1 Tampoco pueden formarse gremios que 
vinculen á un determinado numero de perso- 
rvas el tráfico etc confites, bollos, bebidas, fru- 
tas, verduras ni el de ningún otro articulo de 
comer y beber. Exceptiíanse de esta disposi- 
ción los panaderos, visto que no pueden ejercer 

• 

esta industria sino en cuanto posean un capi- 
tal , que la autoridad municipal determine en 
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cada pueblo para no temer en caso alguno falta 
de pan. 

5 ? Ninguna ordenanza gremial será aproba» 
da si contiene disposiciones contrarias á la liber- 
tad de la fabricación , á la de la circulación in- 
terior de los géneros y frutos del reino , 6 á la 
concurrencia indefinida del trabajo y de los ca- 
pitales. 

ó? Las ordenanzas particulares de los gre- 
mios determinarán la policía de Jos aprendiza- 
ges , y fijarán las reglas que hagan compatibles 
la instrucción y los progresos del aprendiz con 
los derechos del maestro y con las garantías de 
orden publico que este debe dar á la autori- 
dad local sobre la conducta de los empleados 
en sus talleres : bien entendido que el indivi- 
duo á quien circunstancias particulares hayan 
obligado á hacer fuera del reino , ó privada- 
mente en su casa , el aprendizage de un oficio, 
no perderá por eso la facultad de presentarse 
á examen de oficial 6 maestro , ni de ejercer 
su profesión con sujeción á estas, bases. 

f. El que se halle incorporado en un gre- 
mio podrá trasladar su industria á cualquier 
punto del reino que le acomode, sin otra for- 
malidad que la de hacerse inscribir en el gre- 
mio del pueblo de su nueva residencia. 

8 ? Todo individuo puede ejercer simultá- 
neamente cuantas industrias posea , sin otra 
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obligación que la de inscribirse en los gremios 

respectivos á ellas. 

9? Toda ordenanza gremial vigente hoy, <$ 
que deba hacerse en lo sucesivo , habrá de 
conformarse á las reglas anteriores , y ninguna 
podrá ponerse en ejecución sin la Real apro- 
bación. 

Tendrcislo entendido, y dispondréis lo ne- 
cesario á su cumplimiento, zz Está rubricado de 
la Real mano.™ En Palacio á 20 de Enero de 
i 834.~A D. Javier de Burgos. 

Visto lo expuesto por la comisión que por 
mi Real decreto de 25 de Octubre .tuve á bien 
nombrar para la revisión de las leyes y regla- 
mentos relativos á abastos , tasas ó posturas de 
comestibles y policía de los mercados, y oido 
el dictamen del Consejo de Gobierno y del de 
Ministros, be venido en decretar en nombre 
de mi amada Hija la Reina Doila Isabel ii, 
lo siguiente : 

iV Se declaran libres en todos los pueblos 
del reino el tráfico , comercio y venta de los 
objetos de comer, beber y arder, pagando los 
traficantes en ellos les derechos Reales y mu- 
nicipales á que respectivamente esten sujetos. 

2? Pán consecuencia ninguno de dichos ar- 
tículos de abastos, excepto el pan, estará su- 
jeto á postura , tasa d arancel de ninguna es- 
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pecie, cualquiera que sea la disposición , cédula 
ó privilegio en cuya virtud se les haya suje- 
tado □ evSta formalidad. 

3 * La exención de trabas de que habla el 
artículo anterior no coarta ni restringe el ejer- 
cicio de la autoridad municipal en la parte re- 
lativa á la verificación de pesos y medidas, y 
á la salubridad de los alimentos en los pues- 
tos al por menor. 

4? En los pueblos donde existen boy con- 
tratos pendientes con abastecedores de cualquiera 
de dichos ramos se aguardará para llevar á efec- 
to esta ley, á que concluya el tiempo de la con- 
trata , si antes no se encontrase modo de tran- 
sigir , de acuerdo recíproco, sobre las condicio- 
nes o plazos estipulados. 

5? En los pueblos en donde se paguen las 
contribuciones o se cubran otras necesidades lo- 
cales con el producto de los puestos públicos* 
6 sea del estanco de algunos artículos de abas- 
tos, no se hará novedad por abora ; pero de- 
berán concertarse desde luego mis Ministros de 
Fomento y de Hacienda para que no se pro- 
longue el funesto sistema de estanco , y que se 
obtengan por medios que ocasionen menos per- 
juicios los productos que por aquel, se obtuvie- 
ron hasta abura. 

6? Los gremios de carniceros, panaderos o 
tratantes y expendedores de cualquier género de 



J 64 

abastos se arreglaran á las ordenanzas que ha- 
rán formar con arreglo á lo que sobre todas 
las de asociaciones de la misma dase lie te- 
nido á bien resolver por otro decreto de este 
día. 

7? Las personas que habitualmente se dedi- 
quen al tráíico de abastecimientos serán consi- 
deradas como otros cualesquiera mercaderes , y 
gozarán de los beneficios que á estos ofrece el 
Co'digo de comercio , asi como pagarán las car- 
gas que se repartan á su industria, 

8? Los mesoneros, posaderos ti otros que 
habitualmente alojen viajantes , se considerarán 
como ejerciendo el tráfico de objetos de abasto, 
y se reputarán sujetos á las cargas y con op- 
ción á los beneficios expresados en el artículo 
anterior, 

9? En los pueblos cuyo mí me roso vecinda- 
rio y demás circunstancias locales lo permitie- 
ren, se señalarán uno ó mas parages acomoda- 
dos para mercado d plaza publica de dichos 
surtidos, distinguiendo ios sitios donde concur- 
ran los tragineros d vecinos vendedores por ma- 

O L 

yor, de los que vendan á la menuda ; todo 
sin ocasionar otra exacción o gasto que la ligera 
contribución que se crea necesario señalar por 
reglamento de policía urbana, para el aseo y 
comodidad del puesto en el mercado mismo. 
Este reglamento ha de ser aprobado por el sub- 



delegado de Fomento , y estará siempre colocado 
en las entradas y puntos convenientes interio- 
res del mercado» 

lo» En 1 os pueblos principales donde, o por 
el mayor consumo de carnes , ó por la mayor 
facilidad para la cobranza de impuestos ó ar- 
bitrios sobre este ramo, convenga y sea posi- 
ble tener edificios especiales para matade- 
ros , se observarán en estos las reglas de poli- 
cía urbana y de salubridad que esten estable- 
cidas, ó se estableciesen; pero los tratantes ó 
dueños de las reses podrán valerse para todas 
ó cualquiera de las operaciones de su matanza 
y accesorias á ella de Jos sirvientes que mas 
les conviniere, y por los precios en que se con-, 
trataren, sin que bajo ningún pretexto se les 
exija otra contribución que la que estuviese re- 
glamentada por el uso del matadero , y desti- 
nada para atender á los gastos de conservación 
de edificio, y su limpieza y aseo. 

Asi esta contribución como las impuestas 
por derechos Reales ó arbitrios municipales se 
regularán y exigirán por cabezas de reses ,, y 
no por el peso particular de cada una en su es- 
pecie respectiva. 

i r. Quedan abolidas y derogadas todas las le- 
yes, ordenanzas y providencias generales o par- 
ticulares dadas en materia de abas* os de los pue- 
blos , y todas las ordenanzas y reglamentos lo- 
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cales que directa ó indirectamente se opongan 
á los artículos de esta ley ; y si ocurrieren du- 
das en su interpretación o aplicación á algu- 
nos casos o circunstancias, las consultarán las 
autoridades municipales con el subdelegado pro- 
vincial de Fomento , quien si lo creyese ne- 
cesario informará o consultará al ministerio de 
vuestro cargo lo que tuviese por conveniente. 
Tendreislo entendido , y dispondréis lo necesa- 
rio á su cumplimiento. —Está rubricado de la 
Real mano. — En Palacio á co de Enero de 
1834.— A D. Javier de Burgos. 

Teniendo presentes las razones de conve- 
niencia y de utilidad publica que exigen sea 
libre el tráfico interior de las semillas y gra- 
nos alimenticios, y la exportación de los so- 
brantes : enterada de cuanto sobre el parti- 
cular ha manifestado la comisión que tuve i 
bien nombrar por mi Real decreto de '23 de 
Octubre del año ultimo; y oido el parecer del 
Consejo de Gobierno y del de Ministros, lie 
venido en decretar, en nombre de mi ama- 
da Hija la Reina Doña Isabel 11 , lo si- 
guiente : 

Artículo 1? Se declara libre la venta y 
c ompra , negociación y tráfico de harinas, tri- 
go, centeno, escanda, cebada, maíz, avena y 
demas granos y semillas en todo el interior 
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del reino é islas adyacentes sin sujeción á ta- 
sa ni estorbo alguno que coarte o dificulte su 
comercio. 

Art. 2? Los contratos, permutas y transa- 
ciones que en esta materia se hicieren, esta- 
rán sujetos en cuanto á su validez y sus efectos 
solo á las leyes comunes que rigen en toda es- 
pecie de contratos. 

Art. 3? Será libre á cualquiera establecer 
y abrir á la venta publica almacenes de di- 
chos granos y sus harinas en cualquier pue- 
blo , sin sujeción á ningún impuesto, tasa 6 
recargo; y solo las tiendas, almacenes o pues- 
tos habituales de ventas al por menor esta- 
rán sujetos al impuesto que se hallare esta- 
blecido o se estableciere por los reglamentos 
municipales consiguientes á la ley de abastos 
para los otros puestos públicos. 

Art. 4? Los subdelegados de Fomento se 
concertarán desde luego coa los cuerpos o per- 
sonas con quienes corresponda hacerlo para que 
cesen todos los gravámenes, exigencias o tra- 
bas , que sea por reglamentos u ordenanzas 
de las albóndigas , pósitos ó mercados , sea 
por usos ó prácticas introducidos en ellos, di- 
ficulten ó de cualquier minera sobrecarguen 
este comercio, y para indemnizar en su ca- 
so á los individuos particulares ó establecimien- 
tos de cualquier especie que tengan derecho á 
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tocio o parte del producto de tales gabelas. 

Art. 5? Los misinos subdelegados cuida- 
rán de que en las capitales de provincia o 
partido, y en otros cualesquiera pueblos, cu- 
yas circunstancias lo exijan , se establezcan mer- 
cados periódicos de granos y semillas, ya en 
sitios especialmente destinados á este tráfico 
ya en otros en que se expeudan otros cuales- 
quiera artículos de comercio, pero francos y 
libres de otra carga ó sujeción que las indis- 
pensables de orden y policía urbana, d las de 
conservación , reparos, limpieza y aseo de los 
edificios de almacenaje y abrigo de que dis- 
frutasen los traficantes á su voluntad, señala- 
das unas y otras con la moderación y pru- 
dencia convenientes en sus respectivos regla- 
mentos. Estos mercados se considerarán solo co- 
mo puntos de concurrencia para la mayor fa- 
cilidad del tra'fico, sin impedir las ventas ó 
contratos que fuera de ellos se puedan concer- 
tar 6 ejecutar. Los expertos , medidores y sir- 
vientes que hubiere en ellos no intervendrán 
en las operaciones del tráfico, sino llamados 
á voluntad y elección de las partes interesadas, 
ó de oficio por el presidente de la policía del 
mercado , en caso de controversias o eludas que 
los interesados sometan á su decisión arbitral. 

Art. 69 Las disposiciones relativas al libre 
tráfico de granos , harinas y semillas en lo in~ 



terior del reino y de las islas adyacentes, se- 
rán aplicables al que se hiciese por cabotaje 
de uno á otro punto marítimo de 3 a Penín- 
sula. 

Art. y? Serán libres de tocio derecho , ar- 
bitrio o gabela de cualquier denominación que 
sea la harina , trigo y demas granos y semi- 
llas nacionales que se exporten de la Penín- 
sula e islas adyacentes por los puntos de fron- 
teras y puertos habilitados para el comercio 
extrangero. 

Art. 8? Las aduanas no exigirán obvención 
por los registros o guias que expidieren, a 
excepción dcd papel sellado ; y llevarán nota 
de las cantidades exportadas para conocimien- 
to del gobierno. 

Art. 9? Cesan todos los privilegios y ga* 
belas que graviten sobre este comercio , pudien- 
do el dueño del trigo o harina embarcarlo co- 
mo y cuándo quisiere, y llevarlo a bordo en 
los botes y lanchas de su elección , con su- 
jeción a lo prevenido en el artículo 4? en 
cnanto a la indemnización de ios particulares 
d cuerpos. 

Art. 10. Queda subsistente la prohibición 
de importar harinas y granos extrangeros , y 
continuará c-n Jas provincias donde el [necio de 
los nacionales no llegue á yo reales vellón la 
fanega de trigo, y rio el quintal de harina, 



170 

y donde no se sostenga este precio por tres 
semanas consecutivas en los principales merca- 
dos litorales. Gomo tales serán considerados los 
de tres provincias litorales limítrofes. 

Art. 11. El precio de 70 reales por fa- 
nega de trigo, y de no por quintal de ha- 
lina es el regulador general de todos los gra- 
nos y semillas, pues que estos siguen siempre 
el movimiento de la harina y del trigo. Sin 
embargo, si en circunstancias particulares el 
precio de los granos y semillas alimenticias de- 
jase de guardar con cí del trigo la propor- 
ción ordinaria , o escasease notablemente, sin 
que el precio del grano regulador hubiese lle- 
gado al máximum , los subdelegados de Fomen- 
to podrán proponerme por vuestro conducto, 
con arreglo al espíritu de esta ley , lo que crean 
conveniente á las provincias que se hallen en 
el dieh o caso. Lo mismo podrán hacer si mu- 
chos y bien comparados datos indican algún 
dia la necesidad de subir o bajar el precio re- 
gulador. 

Art. 12 En el caso de llegar el trigo na- 
cional al precio regulador, y de ser admitido 
en consecuencia el trigo extrangero, pagará es- 
te cuatro reales vellón en quintal de harina , y 
tres por fanega de trigo en bandera extran- 
gera, y nada en bandera nacional, con exen- 
ción de todo otro derecho ó arbitrio de cual- 
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quier denominación que sea, y de toda clase 
de restricciones y gabelas que puedan alzar su 
precio. 

Art. 13* El trigo y harinas procedentes de 
las islas Baleares se reputarán como extrange- 
ros para la importación en la península, y so- 
lo en el caso de que sea permitida la de fue- 
ra del reino , se autorizará la de dichas islas. 

Art. 14. Quedan abolidas y sin ningún va- 
los ni efecto las leyes, ordenanzas y reglamen- 
tos asi generales como locales que esten en opo- 
sición directa ó indirecta con estas disposicio- 
nes. Si alguna duda ocurriere sobre la inter- 
pretación o aplicación de esta ley , se me con- 
sultará por el ministerio de Fomento . Tendreis- 
lo entendido, y dispondréis lo necesario á su 
cumplimiento. zzEstá rubricado de la Real ma - 
no.zzEn Palacio á 29 de Enero de 1834.^ 
A D. Javier de Burgos. 



